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LA   EDICIÓN 


Esta  edición  va  'hedía  conforme  á  la  de  Zaragoza, 
1626;  en  caso  de  error  ó  de  dificultad  en  el  texto^  me 
"he  servido  para  corregir  ó  comparar  el  texto  ae  los 
de  Zaragoza,  1628;  Lisboa,  1630,  y  Barcelona,  1626. 
La  ortografía  es  la  del  texto  original  en  todos  los 
casos  en  que  parece  relacionarse  con  la  pronuncia- 
ción; no  se  me  oculta  lo  arriesgado  de  este  procedi- 
miento, tanto  más  cuanto  que  ciertas  formas  merece- 
rían un  estudio  especial ;  pero  el  vulgarizar,  por  ra- 
zones diversas,  no  tolera  la  precisión  ciencífica. 

Las  abreviaturas  Covarrubias  y  Dice.  Aut.  en  las 
notas,  significan,  respectivamente,  el  Tesoro  de  la 
Lengua  Castellana,  161 1,  y  el  Primer  Diccionario 
de  la  Academia  de  la  Lengua,  1637. 

En  varias  dudas  sobre  interpretación  del  texto  re- 
<:urrí  al  mucho  saber  del  Sr.  D.  Francisco  Rodríguez 
Marín,  y  públicamente  le  muestro  mi  reconocimiento. 


APROBACIÓN 

Agradecido  al  mandamiento  del  señor  don  Juan 
de  Salinas,  vicario  general  de  este  arzobispado  de 
Zaragoza,  que  me  obligó  á  ver  libro  tan  sazonado 
como  su  autor,  juzgo  que  se  le  debe  la  estampa  por  5 
la  propriedad  de  las  cosas,  por  la  elegancia  de  las  pa- 
labras, por  la  enseñanza  de  las  costumbres,  sin  ofen- 
sa alguna  de  la  religión.  En  Santa  Engracia  de  Za- 
ragoza, á  29  de  abril,  año  de  mil  seiscientos  veinte  y 
seis.  10 

Esteban  de  Peralta. 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO 

El  doctor  Juan  de  Salillas,  colegial  del  colegio  de 
San  Bartdlomé  <ie  Salamanca,  y  en  lo  espiritual  y 
temporal  vicario  general  de  la  ciudad  y  arzobis-  i5 
pado  de  Zaragoza,  por  el  ilustrísimo  y  reverendísimo 
señor  don  fray  Juan  de  Peralta,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  arzobispo  de  dicho  ar- 
zobispado, del  consejo  de  su  majestad,  etc.,  Damos  li- 
cencia á  Roberto  Duport,  librero,  para  que  pueda  20 
hacer  imprimir  un  libro  intitulado  Historia  de  la 
Vida  del  Buscón  llamado  don  Pablos,   compuesto 

5      Así  Z.,   1628. — Z.,   1626,  "como  su  autor  supo". 
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por  don  Francisco  de  Quevedo,  por  cuanto  nos  consta 
no  haber  en  él  cosa  en  que  contravenga  á  nuestra  san- 
ta fe  católica  y  buenas  costumbres  y  mandamos  se 
ponga  esta  nuestra  licencia  al  principio  de  cada  libro. 
5  Dat.  en  Zaragoza  á  dos  de  mayo  del  año  mil  seis- 
cientos veinte  y  seis. 

El  Doctor  Don  Juan  de  Salinas, 
vicario  general. 

Por  mandado  de  dicho  señor  vicario  general,  An- 
10  T0NI0  Zaporta,  Notario. 


APROBACIÓN 

He  visto  y  leído  este  libro  y  me  parece  se  puede 
dar  licencia  para  imprimirlo.  En  Zaragoza,  á  trece 
de  mayo  de  mil  seiscientos  veinte  y  seis. 
i5  El  Doctor  Calisto  Remírez. 


Don  Felipe^  por  la  Gracia  de  Dios^  Rey  de  Casti- 
lla, DE  Aragóx.  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusa- 

LÉN,  ETC. 

Don  Juan  Fernández  de  Heredia,  caballero  mes- 
nadero,  gentil  hombre  de  la  boca  de  su  majestad,  5 
de  su  Consejo,  y  regente  el  oficio  [de]  la  general  go- 
bernación en  este  reino  de  Aragón  y  presidente 
en  la  real  audiencia  de  aquél:  Por  cuanto  por  parte 
de  Roberto  Duport,  librero,  domiciliado  en  la  ciudad 
de  Zaragoza,  se  nos  ha  suplicado  fuésemos  servidos  10 
dar  licencia  y  facultad  para  imprimir  y  vender  y  ha- 
cer imprimir  y  vender  en  el  presente  reino  de  Ara- 
gón un  libro  intitulado  Historia  de  la  Vida  del  Bus- 
cón LLAMADO  don   PaBLOS,  EJEMPLO   DE  VAGAMUNDOS  Y 

ESPEJO  DE  tacaños;  y  porquc  habernos  mandado  ver   i5 
y  reconocer  primero,  se  ha  hallado  que  no  tiene  cosa 
contra  nuestra  santa   fe  católica;   el   cual   es   com- 
puesto por  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago.  Por  tanto,  por  tenor 
de  las  presentes,  de  nuestra  cierta  ciencia  y  por  la   20 
real  autoridad  que  usamos  en  esta  parte,  damos  li- 
cencia y  facultad  al  dicho  Ruperto  Duport,  ó  á  quien 
su   poder   tuviere,   para  que  por   el   tiempo    de   diez 
años,  contaderos  del  día  de  la  data  de  las  presentes 
en  adelante,  pueda  imprimir  y  vender,  y  hacer  impri-  25 
mir  y  vender,  el  susodicho  libro  y  todos  los  cuerpos 
que  del  quisiere.  Prohibiendo  y  mandando  que  ninguna 

9     Las    ediciones:    "el    oficio    la    general". 
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Otra  persona  le  pueda  imprimir  ni  vender  ni  hacer  im- 
primir ni  vender  dentro  de  los  dichos  diez  años,  so 
pena  de  perdimiento  de  los  libros  y  moldes  y  otras  pe- 
nas á  nos  arbitrarias.  Con  esto  que  en  todos  los  volú- 

5  menes  y  cuerpos  que  imprimiere  sea  tenido  poner  im- 
presa la  presente  nuestra  licencia,  mandando  por  tenor 
della  á  cualesquier  jueces  y  oficiales  mayores  y  meno- 
res y  otros  cualesquiera  ministros,  vasallos  y  subditos 
de  su  majestad  en  el  presente  reino  de  Aragón,  que  so 

10  incurrimiento  de  su  ira  é  indignación  y  en  pena  de 
mil  florines  de  oro  de  Aragón,  de  bienes  de  los  contra- 
vinientes  exigideros,  y  á  los  reales  cofres  aplica- 
deros, que  la  presente  licencia  y  todo  lo  en  ella  conte- 
nido guarden,  tengan  y  observen,  tengan  y  guardar 

i5  hagan  inviolablemente,  ni  hacer  ni  permitir  ser  hecho 
lo  contrario,  si  la  gracia  de  su  majestad  les  es 
cara  y  en  la  dicha  pena  desean  no  incurrir.  Dat.  in 
civitate  Calatajuhii,  die  vigésimo  sexto,  mensis  ma- 
dii,    anno    Domini    Nostri    Jesu    Christi    millesimo 

20  sexcentésimo  vigésimo  sexto. 

Don  Juan  Fernández  de  Heredia, 
Governador  de  Aragón. 
V.  Mendoza,  Asesor. 

Dominus  R.  offi.  G.  G.  Arag.  mandat.  mihi  Ga^- 
25  pari  Jacinto  de  Robres  &  Losilla,  risa  per  Mendoza 
asesor 


In  divcrsorum  VIUL  fol.  CLIII. 


Asi   Z.,    1628. — Z.,    1626,   "cualesquiere". 


A  DON  FRAY  Juan  Agustín  de  Funes,  caballero  de 

LA  SAGRADA  RELIGIÓN  DE  SaN  JuAN  BaUTISTA  DE 
JeRUS.\LÉN,  en  la  CASTELLANÍA  DE  AmPOSTA  del  REI- 
NO DE  Aragón. 

Hallándome    lleno    de   obligaciones    al    favor    que  5 
siempre  he  recebido  de  v.  m.,  y  siendo  mi  caudal  li- 
mitado para  pagarlas,  me  ha  parecido,  en  señal  de 
agradecimiento,  dedicarle  este  libro,  émulo  de  Gus- 
tnán  de  Alfarache — y  aun  no  se  si  diga  mayor — y  tan 
agudo  y  gracioso  como  Don  Quijote,  aplauso  general   lo 
de  todas  las  naciones.  Y  aunque  v.  m.  merecía  ma- 
yores asuntos  por  su  generosa  sangre,  ingenio  lucido, 
pues  la  Crónica  de  la  Religión  de  San  Juan  es  hijo 
suyo— á  quien  podemos  decirle  sin  miedo:  qualis  pater 
taJis  filius — ,  porque  tal  vez  suele  divertirse  más  el   i5 
cuerdo  con  los  descuidos  maliciosos  de  Marcial  que 
con  las  sentencias  de  Séneca,  le  pongo  en  sus  ma- 
nos para  que  se  recree  con  sus  agudezas.  Su  autor  del, 
es  tan  conocido,  que  lleva  ganados  de  antemano  de- 
seos de  verle;  y  cuando  no  lo  fuera,  con  su  protección   20 
de  V.  m.  perdiera  los  recelos  de  atreverse  en  público; 
y  yo  quedaré  ufano,  consiguiendo   el  general  gusto 
que  con  él  han  de  tener  todos. 

Humilde  criado  de  v.  m., 

Roberto  Duport.  25 


16    Las  ediciones:  "de  Marcial  José". 


AL  LECTOR 

Qué  deseoso  te  considero,  lector  ó  oidor — que  los 
ciegos  no  pueden  leer — ,  de  registrar  lo  gracioso  de 
don  Pablos,  principe  de  la  vida  buscona. 

Aquí  hallarás  en  todo  género  de  picardía — de  que   5 
pienso  que  los  más  gustan — sutilezas,  engaños,  inven- 
ciones y  modos,  nacidos  del  ocio,  para  vivir  á  la  dro- 
ga, y  no  poco  fruto  podrás  sacar  del  si  tienes  aten- 
ción al  escarmiento;  y,  cuando  no  lo  hagas,  aprové- 
chate   de    los    sermones,    que    dudo    nadie    compre    10 
libro  de  burlas  para  apartarse  de  los  incentivos  de 
su  natural  depravado.  Sea  empero  lo  que  quisieres; 
dale  aplauso,  que  bien  lo  merece;  y  cuando  te  rías  de 
sus  chistes,  alaba  el  ingenio  de  quien  sabe  conocer 
que  tiene  más  deleite  saber  vidas  de  picaros,  descritas   i5 
con  gallardía,  que  otras  invenciones  de  mayor  pon- 
deración. 

Su  autor,  ya  le  sabes:  el  precio  del  libro,  no  lo  ig- 
noras, pues  ya  le  tienes  en  tu  casa,  si  no  es  que  en  la 
del  librero  le  hojeas,  cosa  pesada  para  él,  y  que  se  20 
había  de  quitar  con  mucho  rigor^.  que  hay  gorrones 
de  libros  como  de  almuerzos,  y  hombre  que  saca  cuen- 
to leyendo  á  pedazos  y  en  diversas  veces  y  luego  le 

7  vivir  á  la  droga:  vivir  vida  llena  de  mentiras. 
^Droga,  metafóricamente  vale  embuste,  mentira  disfrazada 
y  artificiosa...;  del  que  no  trata  verdad,  y  está  en  mala 
opinión,  se  dice  que  cuanto  habla  ó  hace  es  una  pura 
droga."  Dice.  Aut. 
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zurce ;  y  es  gran  lástima  que  tal  se  haga,  porque  éste 
mormura  sin  costarle  dineros,  poltronería  bastarda 

y  miseria  no  hallada  del  Caballero  de  la  Tenaza.  Dios  ^ 

te  guarde  de  mal  libro,  de  alguaciles  y  de  mujer  ru-  j 

5  bia,  pedigüeña  y  carirredonda.  i 

3  El  Caballero  de  la  Tenaza :  Alusión  á  las  conocidí-  .! 
simas  Cartas  de  este  caballero,  una  de  las  primeras  y  más  i 
regocijadas  obras  del  autor,  en  las  cuales  se  previene  al  j 
poco  avisado  para  que  guarde  su  bolsa  contra  toda  suerte  \ 
de  asechanzas.  Que  eran  muy  populares  ya  en  esta  fecha  ¡ 
lo  demuestra  esta  cita.  V.  Fernández  Guerra,  Rivad.,  j 
XXIII,  453   n.  i 

4  mujer  rubia.   V.   pág.   32.   n.    7.  I 
5      carirredonda* 


A  DON  FRANCISCO  DE  QUÉVEDO, 

LUCIANO,  SU  AMIGO. 

Don  Francisco,  en  igual  peso 
veras  y  burlas  tratáis; 
acertado    aconsejáis, 
y  á  don  Pablo  hacéis  travieso; 
con  la  Tenaza,   confieso 
que  será  Buscón  de  traza ; 
el  llevarla  no  embaraza 
para  su  conservación; 
que  será  espurio  Buscón 
si  anduviera  sin  Tenaza. 

2      Luciano:   el   autor   griego   de   ese   nombre. 


HISTORIA 
DE  LA  VIDA  DEL  BUSCÓN 

LLAMADO    DON   PABLOS,    EJEMPLO    DE    VAGAMUNDOS 
Y    ESPEJO    DE    TACAÑOS 


CAPITULO   I 

EN  QUE  CUENTA  QUIÉN  ES  Y  DE  DONDE 

Yo,  señor,  soy  de  Segovia ;  mi  padre  se  lla- 
mó Clemente  Pablo,  natural  del  mismo  pueblo 
— Dios  le  tenga  en  el  cielo — .  Fué  tal,  como  to- 
dos dicen :  de  oficio  barbero ;  aunque  eran  tan 
altos  sus  pensamientos,  que  se  corría  le  llama- 
sen así,  diciendo  que  él  era  tundidor  de  meji- 
llas y  sastre  de  barbas.  Dicen  que  era  de  muy 

4  tacaño:  '"el  bellaco  que  es  astuto  y  engañador".  Co- 
varrubias. 

7  Señor.  Como  otras  novelas  de  picaros,  el  Buscón  si- 
_mula  un  relato  autobiográfico.  Parece  como  si  el  héroe,  des- 
pués de  haber  agotado  su  actividad  bulliciosa,  se  recogiera  en 
sí  para  referir  su  varia  fortuna,  no  siempre  con  la  mis- 
ma intención  moralizadora.  "Pues  sepa  v.  m.  ante  todas 
cosas...",  comienza  Lazarillo;  "el  deseo  que  tenía — curioso 
letor — de  contarte  mi  vida...",   dice  Guzmán  de  Alfarache. 


12  QUEVEDO 


buena  cepa,  y,  según  él  bebía,  es  cosa  para  creer. 
Estuvo  casado  con  Aldonza  Saturno  de  Rebo- 
llo, hija  de  Octavio  de  Rebollo  Codillo  y  nieta 
de  Lépido  Ziuraconte. 

5  Sospechábase  en  el  pueblo  que  no  era  cris- 
tiana vieja,  aunque  ella,  por  los  nombres  de  sus 
pasados,  esforzaba  que  descendía  de  los  del 
triunvirato  romano.  Tuvo  muy  buen  parecer, 
y  fué  tan  celebrada,  que  en  el  tiempo  que  ella 

10  vivió,    todos    los    copleros    de    España    hacían 


I      Así  Z.,  1628.— Z.,  1626,  "se  vía". 

7  Gozar  de  abolengo  era  ansia  de  todos  á  principios  del 
siglo  XVII.  La  Montaña  fué  albergue  socorrido  para  los 
privados  de  cuarteles  de  nobleza.  "Las  armas  de  la  Por- 
tada partieron  como  rayos  á  restituirse  á  la  Montaña,  á 
una  casa  de  solar,  á  quien  este  maldito  había  achacado  su 
picaro  nacimiento."  Quevedo,  La  hora  de  todos  y  la  for- 
tuna con  seso,  IV  (Rivad.,  XXIII,  pág.  383  a).  De  las 
tres  virtudes,  que  según  Lope  elevaban  al  hombre — "Tres 
cosas  hacen  al  hombre  medrar :  ciencia  y  mar  y  casa 
real",  La  Dorotea,  I,  8  (Rivad.,  XXXIV,  13)—,  el  logro 
del  pergamino  era  la  vía  más  llana  para  acercarse  á  la 
"casa  real". — "El  zapatero  de  viejo  en  llegando  á  Italia 
todo  es  en  tono,  y  hacerse  pariente  de  la  casa  de  Guzmán, 
don  Juan,  don  Diego  ó  don  Francisco ;  y  así  le  decimos : 
se  tutti  siete  cavalieri,  chi  guarda  la  pécora?  [Si  todos 
sois  caballeros,  ¿quién  guarda  el  ganado?"]  Guzmán  de  Al- 
farache,  por  Lujan  Sayavedra,  lib.  I,  cap.  III  (Rivad.,  III, 
370  a). — El  ser  cristiano  viejo  justificaba  pretensiones  de 
nobleza,  que  alejaba  de  oficios  bajos — industria  y  comer- 
cio— para  que,  á  su  vez,  los  descendientes  pudieran  alegar 
tener  la  sangre  limpia.  Quevedo,  acentuando  hasta  lo  últi- 
mo, según  es  uso  en  él,  los  rasgos  de  lo  grotesco,  provee  á 
su  héroe  de  ascendencia  bien  antigua. 

10  Así  Z..  1628. — Z.,  1626:  "vivió  con  todos  los  co- 
plero.=;"'. 
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cosas  sobre  ella.  Padeció  grandes  trabajos  re- 
cién casada,  y  aun  después,  porque  malas  len- 
guas daban  en  decir  que  mi- padre  metía  el  dos 
de  bastos  por  sacar  el  as  de  oros.  Probósele 
que  á  todos  los  que  hacía  la  barba  á  navaja,  5 
mientras  les  daba  con  el  agua,  levantándoles  la 
cara  para  el  lavatorio,  un  mi  hermano  de  siete 
años  les  sacaba,  muy  á  su  salvo,  los  tuétanos  de 
las  faldriqueras.  Murió  el  angélico  de  unos 
azotes  que  le  dieron  en  la  cárcel.  Sintiólo  mu-  10 
cho  mi  padre,  por  ser  tal,  que  robaba  á  todos 
las  voluntades.  Por  estas  y  otras  niñerías  es- 
tuvo preso;  aunque,  según  á  mí  me  han  dicho 
después,  salió  de  la  cárcel  con  tanta  honra,  que 
le  acompañaron  docientos  cardenales,  sino  que  i5 
á  ninguno  llamaban  señoría.  Las  damas  diz 
que  salían  por  verle  á  las  ventanas,  que  siem- 
pre pareció  bien  mi  padre,  á  pie  y  á  caballo.  No 
lo  digo  por  vanagloria,  que  bien  saben  todos 
cuan  ajeno  soy  della.  Mi  madre,  pues,  no  tuvo  ^ 
calamidades.  Un  día,  alabándomela  una  vieja 


3  metía  el  dos  de  bastos  por  sacar  el  as  de  oros:  metía 
los  dedos  para  sacar  una  moneda;  aún  hoy  llámase  "tomado- 
res del  dos"  á  cierto  género  de  rateros.  En  la  Vida  del  pica- 
ro— edic.  Bonilla,  Revue  Hispanique,  1902,  pág.  313 — se  dice  ; 
"Oficiales  que  llaman  madrugones,  |  amigos  de  velar  cual 
la  lechuza,  |  por  desmentir  motiles  y  soplones ;  |  el  menos 
diestro  de  ellos,  si  chapuza  |  el  dos  vastos,  que  llaman  á  su 
salvo,  I  sacará  tres  pelotas  de  vna  alcuza." — "Sé  la  treta 
que  dice:  mete  dos  y  saca  cinco."  Rinconete  y  Corta- 
dillo,  edic.  Rodríguez  Marín,  pág.  410. 
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que  me  crió,  decía  que  era  tal  su  agrado,  que 
hechizaba  á  todos  cuantos  la  trataban;  sólo 
diz  que  le  dijo  no  sé  qué  de  un  cabrón,  lo  cual 
la  puso  cerca  de  que  la  diesen  plumas  con  que 

5  lo  hiciese  en  público.  Hubo  fama  de  que  reedi- 
ficaba doncellas,  resucitaba  cabellos,  encubrien- 
do canas.  Unos  la  llamaban  zurcidora  de  gus- 
tos; otros,  algebrista  de  voluntades  desconcer- 
tadas, y  por  mal  nombre  alcagüeta  y  flux  para 

10  los  dineros  de  todos.  Ver,  pues,  con  la  cara  de 


3  cabrón:  "es  símbolo  del  demonio,  y  en  su  figura 
cuentan  aparecerse  á  las  brujas  y  ser  reverenciado  dellas.'' 
Covarrubias. 

4  con  que  lo  hiciese  en  piiblico,  es  decir,  "á  fin  de  que 
hechizase   á  la   gente   en   público". 

8  Algebrista:  "el  cirujano  que  profesa  el  arte  de  com- 
poner los  huesos  y  reducirlos  á  sus  lugares  propios,  cuando 
por  algún  accidente  se  desencajan  y  descomponen." 
(Dice.  Aut.)  "Se  declara  por  necio  con  felpas  y  plu- 
mas de  papagayo  al  que...  habla  tan  bajo  y  pausa- 
do... [y],  buscando  retazos  de  razones  imperfectas,  pe- 
ga unas  con  otras  con  más  sentidos  y  dificultades  que 
un  algebrista  huesos  de  pierna  ú  brazo  quebrado."  Que- 
vedo,  Origen  y  definiciones  de  la  necedad  (Rivad.,  XXIII, 
pág.  451  b.) — "Médica  de  emplastos  |  y  de  lavatorios,  ]  y 
en  hacer  conciertos  |  algebrista  proprio."  Quevedo,  Obras, 
edic.  Bib.  And.,  t.  II,  pág.  202. 

9  flux:  "término  del  juego  de  las  quínolas  y  otros:  el 
concurso  de  todas  las  cartas  de  un  mismo  palo. — Hacer 
flux.  Frase  metafórica  con  que  se  explica  que  alguno  con- 
sumió y  acabó  enteramente  con  alguna  cosa,  como  su 
hacienda  ó  la  ajena,  quedando  sin  pagar  á  nadie." 
{Dice.  Aut.)  —  "Allí  está  muriendo  un  fullero  y  ayu- 
dándole á  bien  morir  un  testigo  falso  y  por  darle  la 
bula  de  la  Cruzada  le  da  una  baraja  de  naipes,  por 
que     muera     como     vivió ;     y     él,     boqueando,     por     decir 
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risa  que  ella  oía  esto  de  todos,  era  para  más 
atraerles  sus  voluntades.  No  me  detendré  en 
decir  la  penitencia  que  hacía.  Tenía  su  aposen- 
to, donde  sola  ella  entraba — y  algunas  veces 
yo,  que  como  era  chico  podía — ,  todo  rodeado  de  5 
calaveras,  que  ella  decía  eran  para  memorias  de 
la  muerte,  y  otros,  por  vituperarla,  que  para 
voluntades  de  la  vida.  Su  cama  estaba  armada 
sobre  sogas  de  ahorcado,  y  decíame  á  mí :  "¿Qué 
piensas?  con  el  recuerdo  desto  aconsejo  á  los  a 
que  bien  quiero  que  para  que  se  libren  dellas 
vivan  con  la  barba  sobre  el  hombro,  de  suerte 


Jesús  ha  dicho  flux."  Vélez  de  Guevara,  Diablo  Cojuelo, 
tranco  II. — "Los  que  estando  en  el  mismo  juego,  habiendo 
descubierto  el  contrario  flux,  primero  ó  cincuenta,  fue- 
ren con  mucho  cuidado  á  mirar  la  carta  que  les  venía  ...los 
declaramos  por  necios."  Quevedo,  Premáticas  y  Arance- 
les generales.  (Rivad..  XXIII,  435  a.) 

3  Salta  á  la  vista  la  semejanza  de  Aldonza  Saturno 
con  su  ascendiente  por  línea  derecha  Celestina.  En  La  hora 
de  todos  y  la  fortuna  con  seso — terminada  en  1636 — vuel- 
ve el  autor  á  dibujar  con  más  precisión  un  tipo  análogo: 
"Acabó  de  mamullar  estas  razones,  y  juntando  la  na- 
riz con  la  barbilla,  á  manera  de  garra,  las  hizo  un  gesto 
de  la  impresión  del  grifo.  Una  de  las  piadosas...  la  respon- 
dió :  "Agüela,  endilgadora  de  refocilos,  engarzadora  de 
cuerpos,  eslabonadora  de  gentes,  enflautadora  de  personas, 
tejedora  de  caras,  has  de  saber  que  somos  muy  mozas  para 
vendernos."    (Rivad.,    XXIII,    393  a.) 

9  "Las  hechiceras  dicen  que  para  la  bien  querencia  se 
aprovechan    de    estas    sogas."    Covarrubias. 

12  '^ Traer  la  barba  sobre  el  hombro:  vivir  recatado  y 
con  recelo,  como  hacen  los  que  tienen  enemigos,  que  van 
volviendo  el  rostro  á  un  lado  y  á  otro."  Covarrubias. 
"El   Cojuelo...   volviéndose   á  don   Cleofás  le  dijo:    "Aquel 
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que  ni  aun  con  mínimos  indicios  se  les  averigüe 
lo  que  hicieren."  Hubo  grandes  diferencias  en- 
tre mis  padres  sobre  á  quién  había  de  imitar 
en  el  oficio ;  mas  yo,  que  siempre  tuve  pensa- 

5  mientos  de  caballero  desde  chiquito,  nunca  me 
apliqué  ni  á  uno  ni  á  otro.  Decíame  mi  padre : 
"Hijo,  esto  de  ser  ladrón  no  es  arte  mecánica, 
sino  hberal";  y  de  allí  á  un  rato,  habiendo 
suspirado,  decía  de  manos:  "Quien  no  hurta  en 

•o  el  mundo,  no  vive.  ¿Por  qué  piensas  que  los 
alguaciles  y  alcaldes  nos  aborrecen  tanto  ?  Unas 
veces  nos  destierran,  otras  nos  azotan  y  otras 
nos  cuelgan,  aunque  nunca  haya  llegado  el  día 
de  nuestro  santo.  No  lo  puedo  decir  sin  lágri- 

i5  mas" — lloraba  como  un  niño  el  buen  viejo  acor- 
dándose de  las  veces  que  le  habían  bataneado 
las  costillas — ;  "porque  no  querrían  que  adonde 
están  hubiese  otros  ladrones  sino  ellos  y  sus  mi- 
nistros; mas  de  todo  nos  libra  la  buena  astu- 

que  entra  por  la  puerta  de  Carmena  es  comisario  de 
mis  amos,  que  viene  contra  mí  á  Sevilla ;  menester  es 
guardarnos"...  ;  entrándose  en  la  ciudad  los  dos  á  buen 
paso  y  guiando  el  Cojuelo,  la  barba  sobre  el  hombro...'''' 
Diablo  Cojuelo,  tranco  VII.  "Andar  la  barba  sobre  el 
hombro,  quien  lo  tuviere  por  buen  consejo  lo  pruebe,  y 
andará  hecho  corderito  de  agnus  Dei."  Quevedo,  Cuento  de 
cuentos.    (Rivad.,    XLVIII,    401.) 

I  Z.,  1626:  "averigüen",  la  misma  errata  en  Z.,  1628, 
B.,   1626,  y  R.,   1629. 

9  de  manos:  "juntando  las  manos".  V.  en  el  cap.  V 
de  la  segunda  parte:  "en  la  iglesia  siempre  tenía  puestas 
las  manos".  Dice  Covarrubias :  "venir  puestas  las  manos: 
venir   con   humildad   pidiendo   perdón". 
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cia.   En  mi  mocedad   siempre  andaba  por  las 
iglesias :  y  no   cierto   de  puro  buen  cristiano. 

I      andaba    por    las   iglesias,    porque    éstas    ofrecían    se- 
guro asilo  á  los  delincuentes ;  la  turba  de  alguaciles  y  cor- 
chetes   no   tenía   acceso    á   los    criminales    cuando    éstos   se 
llamaban  al  sagrado  de  una  iglesia,  y  de  aquí  se  originó  la 
frase   llamarse   andana  ó   altana,   nombre   dado   á  los  tem- 
plos  en   la  lengua   rufianesca   ó   de   gemianía.   El   siguiente 
pasaje  lo  explica:  "Estánse  á  la  mira  para  ver  lo  que  su- 
cede á  su  hembra;  si  la  dan  perro  muerto  í'falta  de  pago''] 
6  hacen  agravio,  ella  reclama,  y  él  acude  con  la  mano  en 
la   espada,   terciada  la   capa ;   toma  la   razón,   va  en   segui- 
miento  del  malhechor,   que   ordinariamente   es  su  amigo,   y 
le  prescribe  se  oculte  por  unos  días,  que  así  conviene.  Vuel- 
ve á  la  señora,  y  la  dice  que  ya  queda  castigado  y  mal  he- 
rido  aquel   vergante,   que  vea   la   orden   que   se   ha   de   dar 
para  poner  los  bultos  en  salvo.  La  miserable  se  lo  cree,  y 
muy  ufana  de  su  venganza,  y  de  que  su  respeto  haya  cos- 
tado pendencia  y  sangre   derramada,   saca  el  dinerillo  que 
tiene...  tómalo  el  lagarto,  y  hócese  antana,  que  así  llaman 
ellos  ponerse  en  la  iglesia,  y  envía  cada  día  por  los  ocho 
ó   diez   reales."   Quevedo,   Capitulaciones   de   la  vida   de  la 
Corte.    (Rivad.,   XXIII,   465  b,   466  a.)   Al  famoso   represen- 
tante y  escritor  Agustín  de   Rojas,   autor  de  El   Viaje  en- 
tretenido,   sucedió    que,    estando    en    Málaga,    durante    "dos 
días  permaneció  retraído  por  una  muerte   en  la  iglesia  de 
San  Juan,  cercado  de  corchetes  y  alguaciles.  Levantado  el 
cerco,    salió    al   fin    arriesgándolo    todo,    hambriento    y    con 
una  determinación  espantable.   Mas  su  buena  suerte  le  de- 
paró tropezar  con  una  mujer  hermosa,  que  súbitamente  se 
prendó  de  él,  y  conocido  su  intento,  le  disuadió,  solicitán- 
dolo á  que  volviese   á  tomar  iglesia."    M.   Cañete,  Estudio 
crítico,    al    frente   de   la   edición    de   El    Viaje    entretenido, 
por  Bonilla  y  San  Martín. — Más  adelante,  en  el  cap.  VI  de 
la  I  parte,  Quevedo  hace  decir  á   Pablos,  jugando  del  vo- 
cablo :   "A  lo  cual  respondí  yo  que  me  llamaría  á  hambre, 
que  es  el  sagrado  de  los  estudiantes." 

2      Así  Z.,  1628. — Z.,  1626:  "y  no  de  puro  cierto". 
2     cierto,  con  significación    adverbial    de    "ciertamente". 
Comp. :   "y  cierto  no  trocara  mi  figura  |  con  ese  que  de  mí 
se    está    riendo".    Garcilaso,    edic.    Navarro    Tomás,    pági- 
na 12,  179-80. 
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^luchas  veces  me  hubieran  llevado  en  el  asno  si 
hubiera  cantado  en  el  potro.  Nunca  confesé 
sino  cuando  lo  manda  la  santa  madre  Iglesia; 
y  así,  con  esto  y  mi  oficio,  he  sustentado  á  tu 
5  madre  lo  más  honradamente  que  he  podido." 
"¿Cómo  me  habéis  sustentado",  dijo  ella  con 
gran  cólera,  que  le  pesaba  que  yo  no  me  apli- 
case á  bruja — ;  "yo  he  sustentado  á  vos  y  sa- 
cádoos  de  las  cárceles  con  industria,  y  mante- 
lo nido  en  ellas  con  dinero.  Si  no  confesábades, 
¿era  por  vuestro  ánimo  ó  por  las  bebidas  que  os 
daba?  Gracias  á  mis  botes.  Y  si  no  temiera  que 
me  habían  de  oir  en  la  calle,  yo  dijera  lo  de 
cuando  entré  por  la  chiminea  y  os  saqué  por 
íi>  el  tejado."  Más  dijera,  según  se  había  enco- 
lerizado, si  con  los  golpes  que  daba  no  se  le  des- 


1  en  el  asno  sufrían  la  pena  los  azotados:  "Agridulce 
fué  la  mano,  [  hubo  azote  garrafal ;  |  el  asno  era  una  tor- 
tuga, I  no  se  podía  menear."  Quevedo,  Carta  de  Escarra- 
mán  á  la  Méndez.  (Rivad.,  LXIX,  98  b.) 

2  Nunca  confesé.  Es  rasgo  central  de  la  psicología 
del  picaro  su  tesón  en  no  cantar  la  culpa:  "...  y  harta  mer- 
ced le  hace  el  cielo  al  hombre  atrevido  ...  que  le  deja  en 
su  lengua  su  vida  ó  su  muerte.  ¡  Como  si  tuviese  más  le- 
tras un  sí  que  un  no!"  Rinconete,  edic.  R.  Marín,  pág.  410. 
— "A  Grullo  dieron  tormento,  |  y  en  el  de  verdad  de  so- 
ga; I  dijo  nones,  que  es  defensa  |  en  el  potro  y  en  las  bo- 
das." Quevedo,  Jácara.  (Rivad.,  LXIX,  103  a.) — Al  mismo 
tiempo,  la  gente  de  la  carda  no  descuidaba  las  prácticas 
piadosas,  según  nos  dice  la  Pipota :  "y  poner  mis  candeli- 
cas  á  Nuestra  Señora  de  las  Aguas...  y  al  Santo  Cristo  de 
San  Agustín".  Rinconete,  pág.   415,   edic.   R.   Marín. 

12  los  botes  que  guardaban  las  substancias  para  hechi- 
zar. 
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ensartara  un  rosario  de  muelas  de  difuntos 
que  tenía.  Metidos  en  paz,  yo  les  dije  que  que- 
ría aprender  virtud,  resueltamente,  y  ir  con  mis 
buenos  pensamientos  adelante,  y  así  que  me  pu- 
siesen á  la  escuela,  pues  sin  leer  ni  escribir  no  5 
se  podía  hacer  nada.  Parecióles  bien  lo  que  yo 
decía,  aunque  lo  gruñeron  un  rato  entre  los  dos. 
Mi  madre  tornó  á  ocuparse  en  ensartar  las  mue- 
las y  mi  padre  fué  á  rapar  á  uno — así  lo  dijo 
él — ,  no  sé  si  la  barba  ó  la  bolsa;  yo  me  quedé  k 
solo,  dando  gracias  á  Dios  que  me  hizo  hijo  de 
padres  tan  hábiles  y  celosos  de  mi  bien. 

2  Así  Z.,  1628. — Z.,  1626  :  "metidos  en  paz.  Diciendo." 
Fernández  Guerra  en  su  edic.  de  Rivadeneyra,  XXIII, 
puntuó  de  este  erróneo  modo :  "que  tenía  metidos  en  paz. 
Yo  les  dije"...  dejándose  llevar  de  la  puntuación  de  los 
originales,   que   casi   nunca   responde   al   sentido. 


U 


CAPITULO  II 

DE  CÓMO  FUI  Á  LA  ESCUELA  Y  LO  QUE  EN  ELLA 
ME  SUCEDIÓ 

A  Otro  día  ya  estaba  comprada  cartilla  y 
hablado  al  maestro.  Fui,  señor,  á  la  escuela; 
recibióme  muy  alegre,  diciendo  que  tenía  cara 
de  hombre  agudo  y  de  buen  entendimiento.  Yo 
con  esto,  por  no  desmentirle,  di  muy  bien  la 
lición  aquella  mañana.  Sentábame  el  maestro 
junto  á  sí;  ganaba  la  palmatoria  los  más  días 
por  venir  antes,  y  íbame  el  postrero  por  hacer 
algunos  recaudos  de  señora,  que  así  llamába- 
mos á  la  mujer  del  maestro.   Teníalos  á  to- 

10  ganar  la  palmatoria,  parece  que  significa  obtener  una 
recompensa  entre  varios.  El  ejemplo  siguiente  apoyará  esta 
interpretación,  sin  precisar,  sin  embargo,  el  sentido:  "Helas, 
helas  por  dó  vienen  |  la  Corruja  y  la  Carrasca...  |  hembras 
de  la  vida  airada...  |  Ganaron  la  palmatoria  |  en  el  corral 
de  las  armas,  ¡  y  encaramando  los  hombros,  |  avalentaron 
las  sajías."  Quevedo,  Baile.  (Rivad.,  LXIX,  116&.)  Don 
Julio  Ce j  ador  me  comunica  la  siguiente  nota  del  libro 
Apuntamientos  \  Quadragesimales  desde  \  el  miércoles  de 
Ceniza,  hasta  la  Dominica  \  Tercera  |  por  el  maestro  F. 
Antonio  \  Pérez,  General  de  S.  Benito,  Barcelona,  1608, 
fol.  246 :  "Todo  el  mundo  juegue  á  ganar  la  palmatoria 
y  á  ser  el  primero  en  la  iglesia,  en  el  sermón,  en  la  li- 
mosna, en  el  a5'uno." 
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dos  con  semejantes  caricias  obligados.  Favo- 
reciéronme demasiado,  y  con  esto  creció  la  in- 
vidia  entre  los  demás  niños.  Llegábame  de  todos 
á   los   hijos    de   caballeros,   y   particularmente 

5  á  un  hijo  de  don  Alonso  Coronel  de  Zúñiga, 
con  el  cual  juntaba  meriendas.  Ib'ame  á  su  casa 
los  dias  de  fiesta  y  acompañábale  cada  día. 
Los  otros,  ó  que  porque  no  les  hablaba,  ó  que 
porque   les   parecía   demasiado  punto   el   mío, 

i.j  siempre  andaban  poniéndome  nombres  tocan- 
tes al  oficio  de  mi  padre.  Unos  me  llamaban  don 
Navaja,  otros  me  llamaban  don  Ventosa;  cuál 
decía,  por  desculpar  la  envidia,  que  me  quería 
mal  porque  mi  madre  le  había  chupado  dos 

i5  hermanitas  pequeñas,  de  noche ;  otro  decía  que  á 
mi  padre  le  habían  llevado  á  su  casa  para  que  la 
limpiase  de  ratones,  por  llamarle  gato ;  otros  me 
decían  zape  cuando  pasaba,  y  otros,  miz;  cuál 
decía:  ''Yo  le  tiré  dos  brengenas  á  su  madre 

20  cuando  fué  obispa."  Al  fin,  con  todo  cuanto 
andaban   royéndome   los   zancajos,   nunca  me 


8  que  porque.  "Nada  más  común  que  este  pleonasmo 
en  nuestros  clásicos ;  pero,  según  el  uso  moderno,  es  una 
incorrección  que  debe  evitarse."   Bello-Cuervo,  Gram.  cast., 

985. 

9  Punto:  "vale  también  lo  mismo  que  pundonor". 
{Dice.  Autorid.) 

17     gato :   ladrón   (Dice.  Aead.) 

20  Obispa:  "Ayer  salió  la  Verenda  |  obispada  de  co- 
roza, I  por  tejedora  de  gentes  |  y  por  enflautar  personas." 
Quevedo,  Jácara.  (Rivad.,  LXIX,   103  a.) 
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faltaron,  gloria  á  Dios.  Y  aunque  yo  me  corría, 
disimulábalo;  todo  lo  sufría,  hasta  que  un  día 
un  muchacho  se  atrevió  á  decirme  á  voces  hijo 
de  una  puta  y  hechicera;  lo  cual,  como  lo  dijo 
tan  claro — que  aún  si  lo  dijera  turbio  no  me  5 
pesara — ,  agarré  una  piedra  y  escalábrele.  Fuí- 
me  á  mi  madre  corriendo,  que  me  escondiese,  y 
contéla  el  caso  todo,  á  lo  cual  me  dijo:  "Muy 
bien  hiciste ;  bien  muestras  quién  eres ;  sólo 
anduviste  errado  en  no  preguntarle  quién  se  lo 
lo  dijo."  Cuando  yo  oí  esto,  como  siempre 
tuve  altos  pensamientos,  volvíme  á  ella,  y 
dije:  "¡Ah  madre!,  pésame  sólo  de  que  al- 
gunos de  los  que  allí  se  hallaron  me  dijeron  no 
tenía  que  ofenderme  por  ello,  y  no  les  pregun-  i5 
té  si  era  por  la  poca  edad  del  que  lo  había 
dicho.''  Roguéle  que  me  declarase  si  pudiera 
habelle  desmentido  con  verdad,  ó  que  me  di- 
jese si  me  había  concebido  á  escote  entre  mu- 
chos, ó  si  era  hijo  de  mi  padre.  Rióse,  y  dijo:  20 
"¡Ah,  noramaza!  ;Eso  sabes  decir?  No  serás 
bobo ;  gracias  tienes ;  muy  bien  hicistes  en  que- 
brarle la  cabeza;  que  esas  cosas,  aunque  sean 
verdad,  no  se  han  de  decir. "  Yo  con  esto  quedé 
como  muerto,  determinado  de  coger  lo  que  pu-  25 


7     Nótese   el   valor   de   que   como    conjunción    final,   uso 
frecuente  en  antiguo  español. 
21     Noramaza:   noramala. 
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diese  en  breves  días,  y  salirme  de  casa  mi  pa- 
dre: tanto  pudo  conmigo  la  vergüenza.  Disi- 
mulé; fué  mi  padre,  curó  al  muchacho,  apaci- 
guólo y  volvióme  á  la  escuela,  adonde  el  maes- 

5  tro  me  recibió  con  ira,  hasta  que  oyendo  la 
causa  de  la  riña,  se  le  aplacó  el  enojo,  conside- 
rando la  razón  que  había  tenido. 

En  todo  esto,  siempre  me  visitaba  el  hijo  de 
don  Alonso  de  Zúñiga,  que  se  llamaba  don  Die- 

10  go,  porque  me  quería  bien  naturalmente ;  que  yo 
trocaba  con  él  los  peones,  si  eran  mejores  los 
míos.  Dábale  de  lo  que  almorzaba,  y  no  le  pidía 
de  lo  que  él  comía ;  comprábale  estamipas,  ense- 
ñábale á  luchar,  jugaba  con  él  al  toro  y  entrete- 

i5  níale  siempre.  Así  que,  los  más  días,  sus  padres 
del  caballerito,  viendo  cuánto  le  regocijaba  mi 
compañía,  rogaban  á  los  míos  que  me  dejasen 
con  él  á  comer,  cenar  y  aun  dormir  los  más  días. 
Sucedió,  pues,  uno  de  los  primeros  que  hubo  es- 

2o  cuela  por  Navidad,  que  viniendo  por  la  calle  un 
hombre,  que  se  llamaba  Poncio  de  Aguirre — el 
cual  tenía  fama  de  consejero — ,  que  el  don  Die- 
guito  me  dijo:  "Hola,  llámale  Poncio  Pilato, 


15  Este  empleo  de  su  es  pleonástico,  pues  ya  se  declara 
la  idea  de  pertenencia  mediante  un  complemento ;  hoy  sólo 
se  emplea  en  el  caso  de  usted.  Era,  sin  embargo,  frecuen- 
tísimo en  la  época  clásica. 

22  consejero  (?).  Juan  Hidalgo,  en  su  Vocabulario  de 
germanía    trae    consejo,    "rufián    astuto". 
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y  he  á  correr. "  Yo,  por  darle  gusto  á  mi  amigo, 
llámele  Poncio  Pilato.  Corrióse  tanto  el  hom- 
bre, que  dio  á  correr  tras  mí  con  un  guchi- 
11o  desnudo  para  matarme;  de  suerte  que  fué 
forzoso  meterme  huyendo  en  casa  de  mi  maes- 
tro. Dando  gritos  entró  el  hombre  tras  mí,  y 
defendiéndome  el  maestro,  asigurando  que  no 
me  matase,  asegurándole  de  castigarme.  Y  así 
luego,  aunque  la  señora  le  rogó  por  mí,  mo- 
vida de  lo  que  la  servía,  no  aprovechó :  man- 
dóme desatacar,  y  azotándome,  decía  tras  cada 
azote:  "¿Diréis  más  Poncio  Pilatos?"  Yo  res- 
pondía: "No,  señor":  y  respondílo  dos  veces  á 
otros  tantos  azotes  que  me  dio.  Quedé  tan  es- 
carmentado de  decir  Poncio  Pilato,  y  con  tal 
miedo  que,  mandándome  el  día  siguiente  decir, 
como  solía,  las  oraciones  á  los  otros,  llegando 
al  Credo — advierta  v.  m.  la  inocente  malicia — , 


1  Comp. :  "Que  no  me  los  ame  nadie  |  á  los  pecadores 
he,  I  que  yo  que  morí  por  ellos  |  cuerpo  y  sangre  les  da- 
ré." Rojas,  Viaje  entretenido,  II,  94,  edic.  Bonilla. — "No 
me  los  namore  nadie,  |  á  los  mis  amores  he  ]  no  me  los 
namore  nadie  I  que  yo  los  namoraré."  Villancico  del  si- 
glo XV,  que  me  comunica  D.  Francisco  Rodríguez  Ma- 
rín,— Para  la  bibliografía  de  he  v.  Hanssen,  Spanische 
Gramatik,   1910,  §    65. 

3  guchillo :  popular  hoy  día ;  el  paso  de  c  á  ^r  es  per- 
fectamente fonético,  á  causa  de  la  u. 

7  asigurando :  "Asegurar  la  persona.  Se  dice  también 
del  que  se  pone  en  parte  segura  donde  no  le  hallen  los  que 
le  buscan,  ó  no  le  puedan  prender ;  como  el  que  se  retira  á 
lugar  sagrado."  (Dice.  Autorid.)  Por  lo  demás,  este  período 
está  redactado  con  visible  descuido. 
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al  tiempo  de  decir:  "Padeció  so  el  poder  de 
Poncio  Pilato".  acordándome  que  no  había  de 
decir  más  Pilatos,  dije:  "Padeció  so  el  poder  de 
Poncio  de  Aguirre."    Dióle   al  maestro  tanta 

5  risa  de  oir  mi  simplicidad  y  de  ver  el  miedo  que 
le  había  tenido,  que  me  abrazó  y  me  dio  una 
firma  en  que  me  perdonaba  de  azotes  las  dos 
primeras  veces  que  los  mereciese.  Con  esto  fui 
yo  muy  contento. 

lo  Llegó — por  no  enfadar —  el  tiempo  de  las 
Carnestolendas,  y  trazando  el  maestro  de  que 
se  holgasen  sus  muchachos,  ordenó  que  hubie- 
se rey  de  gallos.  Echamos  suerte  entre  doce 
señalados  por  él,  y  cúpome  á  mí.  Avisé  á  mis 

i-j  padres  que  me  buscasen  galas.  Llegó  el  día  y 
salí  en  un  caballo  ético  y  mustio,  el  cual,  más  de 
manco  que  de  bien  criado,  iba  haciendo  reveren- 
cias. Las  ancas  eran  de  mona,  muy  sin  cola ; 
el  pescuezo,  de  camello  y  más  largo;  la  cara  no 

7     firma  :  un  papel  con  su  firma. 

13  rey  de  gallos.  "Divertimiento  de  Carnestolendas  que 
se  ejecuta  ordinariamente  enterrando  un  gallo,  dejando 
solamente  fuera  la  cabeza  y  pescuezo,  y  vendándole  á  uno 
los  ojos,  parte  desde  alguna  distancia  á  buscarle  con  la  es- 
pada en  la  mano. — Correr  gallos  á  caballo...  Se  diferencia 
en  que  al  gallo  colgado  de  la  cuerda  se  le  ha  de  cortar  la 
cabeza  con  la  espada  corriendo  el  caballo."  (Dice.  Autorid.) 
"...Yo  vi  hacer  á  un  pedante,  maestro  de  un  gran  caba- 
llero, niño  de  muy  gallardo  entendimiento,  hijo  de  un 
gran  príncipe,  que  habiendo  concertado  con  otros  sus 
iguales  en  edad  y  calidad  un  juego  de  gallos,  día  de  Car- 
nestolendas, salió  también  el  bárbaro  pedante  con  su  capi- 
sayo ó  armas  de  guadamací  sobre  la  sotana,  con  más  bar- 
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tenía  sino  un  ojo,  aunque  overo.  Echábansele 
de  ver  las  penitencias,  ayunos  y  fullerías  del 
que  le  tenía  á  cargo  en  el  ganarle  la  ración. 
Yendo,  pues,  en  él  dando  vulcos  á  un  lado  y 
otro,  como  fariseo  en  paso,  y  los  demás  niños  5 
todos  adrezados  tras  mí,  pasamos  por  la  plaza 
— aun  de  acordarme  tengo  miedo — ,  y  llegando 
cerca  de  las  mesas  de  las  verdureras — Dios 
nos  libre — ,  agarró  mi  caballo  un  repollo  á  una, 
y  ni  fué  visto  ni  oído  cuando  lo  despachó  á  las  «^ 
tripas,  á  las  cuales,  como  iba  rodando  por  el 
gaznate,  no  llegó  en  mucho  tiempo.  La  berce- 
ra, que  siempre  son  desvergonzadas,  empezó 
á  dar  voces.  Llegáronse  otras,  y  con  ellas  pí- 
caro>.  y  alzando  zahanorias  garrofales,  nabos  i; 


bas  que  Esculapio,  diciendo  á  los  niños:  De.vtrorsurn  heus 
sinistrórsum  ["á  diestro  y  siniestro'],  y  desenvainando  su  al- 
fanje de  aro  de  cedazo,  descolorido  todo  el  rostro,  iba  con 
tanta  furia  contra  el  gallo,  como  si  fuera  contra  morato 
arráez..."  Espinel,  Marcos  de  Obregón,  relación  I,  des- 
canso VIL — Usase  aún  por  los  pueblos  el  matar  gallos  por 
Carnaval,  sin  que  tal  costumbre  se  explique  según  quería 
nuestro  Covarrubias :  "La  razón  por  que  se  ha  introducido 
el  correr  los  gallos  por  Carnestolendas,  ^egún  algunos,  es 
porque  se  han  comido  aquellas  fiestas  las  gallinas  y  por 
que  no  quede  solo  y  viudo." 

I  overo:  "Se  llaman  jocosamente  los  ojos  que  son 
más  blancos  y  que  parece  no  tienen  niña,  por  la  semejanza 
que  tienen  con  lo  blanco  y  la  hechura  del  huevo." 
(Dice.  Aut.) 

4  vulcos :  vuelcos ;  asi  en  el  original,  y  es  forma  em- 
pleada aún  por  el  pueblo  en  Aragón. 

15  garrofal:  así  en  el  original  y  asi  lo  trae  Cova- 
rrubias; el  Dice,  de  Aut.,  garrafal. 
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frisones,  brengenas  y  otras  legumbres,  empie- 
zan á  dar  tras  el  pobre  rey.  Yo,  viendo  que  era 
batalla  nabal,  y  que  no  se  había  de  hacer  á  ca- 
ballo, quise  apearme;  mas  tal  golpe  me  le  die- 
5  ron  al  caballo  en  la  cara,  que  yendo  á  empinar- 
se, cayó  conmigo — hablando  con  perdón — en 
una  privada;  púsome  cual  v.  m.  puede  imagi- 
nar. Ya  mis  muchachps  se  habían  armado  de 
piedras,  y  daban  tras  las  verdureras  y  escalá- 
is' braron  dos.  Yo,  á  todo  esto,  después  que  caí 
en  la  privada,  era  la  persona  más  necesaria  de 
la  riña.  Vino  la  justicia,  prendió  á  berceras  y 
muchachos,  mirando  á  todos  qué  armas  tenían 
y  quitándoselas,  porque  habían  sacado  algunas 
i5  dagas  de  las  que  traían  por  gala,  y  otros  espa- 
das pequeñas.  Llegó  á  mí,  y  viendo  que  no  tenía 
ningunas,  porque  me  las  habían  quitado  y  me- 
tídolas  en  una  casa  á  secar  con  la  capa  y  som- 
brero, pidióme,  como  digo,  las  armas,  al  cual 
20  respondí,  todo  sucio,  que  si  no  eran  ofensivas 
contra  las  narices,  que  yo  no  tenía  otras.  Y 
de  paso  quiero  confesar  á  v.  m.  que  cuan- 
do me  empezaron  á  tirar  las  brengenas,  na- 
bos, etc.,  que,  como  llevaba  plumas  en  el  som- 
25  brero,  entendí  que  me  habían  tenido  por  mi  ma- 
dre, y  que  la  tiraban,  como  habían  hecho  otras 
veces,  y  así,  como  necio  y  muchacho,  empecé 

25     Más  arriba  dijo  cómo  emplumaron  á  su  madre. 
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á  decir:  "Hermanas,  aunque  llevo  plumas,  no 
soy  Aldonza  Saturno  de  Rebollo,  mi  madre", 
como  si  ellas  no  lo  echaran  de  ver  por  el  talle 
y  rostro.  El  miedo  me  disculpa  la  ignorancia 
y  el  sucederme  la  desgracia  tan  de  repente.  Pero  5 
volviendo  al  alguacil,  quiso  llevarme  á  la  cár- 
cel, y  no  me  llevó  porque  no  hallaba  por  dónde 
asirme,  tal  me  habia  puesto  del  lodo.  Unos 
se  fueron  por  una  parte  y  otros  por  otra,  y 
yo  me  vine  á  mi  casa  desde  la  plaza,  martiri-  10 
zando  cuantas  narices  topaba  en  el  camino.  En- 
tré en  ella,  conté  á  mis  padres  el  suceso,  y  co- 
rriéronse tanto  de  verme  de  la  manera  que  ve- 
nia, que  me  quisieron  maltratar.  Yo  echaba  la 
culpa  á  las  dos  leguas  de  rocín  esprimido  que  is 
me  dieron.  Procuraba  satisfacerlos,  y  viendo 
que  no  bastaba,  salíme  de  su  casa  y  fuíme  á  ver 
á  mi  amigo  don  Diego,  al  cual  hallé  en  la  suya 
descalabrado  y  á  sus  padres  resueltos  por  ello 
de  no  le  inviar  más  á  la  escuela.  Allí  tuve  nue-  20 
vas  de  cómo  mi  rocín,  viéndose  en  aprieto,  se 
esforzó  á  tirar  dos  coces,  y  de  puro  flaco  se 
desgajaron  las  ancas  y  se  quedó  en  el  lodo  bien 
cerca  de  acabar.  Viéndome,  pues,  con  una  fies- 
ta revuelta,  un  pueblo  escandalizado,  los  pa-  ^ 
dres  corridos,  mi  amigo  descalabrado  y  el  ca- 
ballo muerto,  determiné  de  no  volver  más  á  la 

3      Así  Z.,  1628. — Z.,  1626:  "no  le  ech." 


30  QUEVEDO 


escuela  ni  á  casa  de  mis  padres,  sino  de  que- 
darme á  servir  á  don  Diego,  ó  por  decir  mejor, 
en  su  compañía,  y  esto  con  gran  gusto  de  sus 
padres,  por  el  que  daba  mi  amistad  al  niño.  Es- 
cribí á  mi  casa  que  yo  no  había  menester  ir 
más  á  la  escuela,  porque,  aunque  no  sabía  bien 
escribir,  para  mi  intento  de  ser  caballero  lo  que 
se  requería  era  escribir  mal,  y  así,  desde  luego, 
renunciaba  la  escuela  por  no  darles  gasto  y  su 
casa  para  ahorrarlos  de  pesadumbre.  Avisé  de 
dónde  y  cómo  quedaba,  y  que  hasta  que  me  die- 
sen licencia  no  los  vería. 

7  Caballero. — Mala  idea  de  la  cultura  de  sus  contem- 
poráneos da  Lujan  Sayavedra  (J.  Marti)  en  su  Gucmán  de 
Alf atache  (1602?):  "[Los  españoles]  son  soberbios,  hin- 
chados y  comúnmente  ignorantes ;  porque  en  España  casi 
se  precian  de  no  saber  letras  aun  los  más  granados  y  mag- 
nates :  gente  de  poca  invención,  monas  imitadoras  de  otras 
naciones,  pero  dellos  jamás  sale  cosa  nueva  de  que  al 
mundo  resulte  provecho."   (Rivad..  III,  370  a.) 


CAPITULO   III 

DE    CÓMO   FUI   Á   UN    PUPILAJE    POR    CRIADO    DE 
DON    DIEGO    CORONEL 

Determinó,  pues,  don  Alonso  de  poner  á  su 
hijo  en  pupilaje:  lo  uno  por  apartarle  de  su  5 
regalo  y  lo  otro  por  ahorrar  de  cuidado.  Supo 
que  había  en  Segovia  un  licenciado  Cabra  que 

7  licenciado  Cabra. — Parece  que  el  personaje  existió. 
En  una  carta  de  don  Juan  Adán  de  la  Parra  se  cita  el 
nombre  real  del  Licenciado  ;  pero  el  Sr.  Fernández  Guerra 
puso  en  duda,  con  buenas  razones,  su  autenticidad.  (Véa- 
se Rivad.,  XLVIII,  530  y  545.)  Hela  aquí,  no  obstante: 
"Amigo  don  Francisco :  Ya  me  tenéis  en  Segovia,  patria 
de  vuestro  Buscón  y  del  frío,  pues  le  hace  tal  que  se  me 
helaron  las  palabras  al  saludar  á  doña  Lorenza,  á  pesar 
del  fuego  con  que  me  arrimé  á  ella.  Decirte,  Busconcillo, 
cuánto  me  reí  al  visitar  al  dómine  Cabreriza,  sería  largo  ; 
porque  recordando  tu  Buscón  no  pude  hablar,  de  risa,  á 
don  Antonio  en  mucho  tiempo.  Bien  lo  retratastes,  pero 
ahora  es  infiel  la  pintura,  por  estar  el  pobrete  mucho  peor, 
y  tan  vecino  á  la  muerte,  que  da  lástima.  No  puedo  llevar 
en  calma  tu  nombre  desque  le  dijeron  que  él  era  el  dómi- 
ne de  tu  historia,  y  me  dijo  que  fueras  más  caballero  sin  ser 
ingrato.  Ya  el  pobre  Cabreriza  ni  tiene  discípulos  ni  dice 
misa  ;  es  un  esqueleto  que  se  mantiene  con  los  ahorros  de 
sus  buenos  tiempos."  Muy  en  la  índole  del  libro  y  de  Que- 
vedo — crítico  implacable  de  Montalbán  y  Pacheco  de  Nar- 
váez — está  el  que  Cabra  tuviese  existencia  histórica.  En  el 
cap.  XI  de  la  I  parte  cuenta  que  al  pasar  por  casa  del  dó- 
mine, supo  como  había  muerto ;  tal  vez  quiso  disimular  lo 
auténtico  de  su  pintura. 
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tenía  por  oficio  de  criar  hijos  de  caballeros, 
y  envió  allá  el  suyo  y  á  mí  para  que  le  acom- 
pañase y  sirviese.  Entramos  primer  domingo 
después  de  Cuaresma  en  poder  de  la  hambre 

5  viva,  porque  tal  laceria  no  admite  encarecimien- 
to. El  era  un  clérigo  cerbatana,  largo  sólo  en  el 
talle,  una  cabeza  pequeña,  pelo  bermejo.  No 
hay  más  que  decir  para  quien  sabe  el  refrán 
que  dice,   ni  gato  ni  perro  de  aquella  color. 

10  Los  ojos  avecinados  en  el  cogote,  que  parecía 
que  miraba  por  cuévanos;  tan  hundidos  y  es- 
curos,  que  era  buen  sitio  el  suyo  para  tiendas 
de  mercaderes ;  la  nariz,  entre  Roma  y  Francia, 
porque  se  le  había  comido  de  unas  búas  de  res- 

i5  friado,   que   aun   no   fueron   de   vicio,   porque 


6  clérigo  cerbatana. — El  comparar  á  Cabra  con  un 
cañón  estrecho  y  largo  se  ajusta  bien  al  tono,  igualmente 
cómico  y  grotesco,  de  lo  que  sigue. 

7  pelo  bermejo :  color  de  mal  agüero  para  el  pueblo, 
que  creyó  que  Judas  tenía  el  pelo  rojo.  Comp. :  "uno  [de 
los  alguaciles]  decía:  "¡Yo  al  Justo  vendí!  ¡Que  me  per- 
siguen!" Dije  yo  entre  mí:  "¡Al  Justo  vendiste!  Este  es 
Judas."  Y  alégreme  con  codicia  de  ver  si  era  barbinegro 
ó  bermejo,  cuando  le  conozco  y  era  un  mercader".  Quevedo, 
Zahúrdas  de  Pintón.  (Rivad.,  XXIII,  312.) — "Eso — dijo 
la  pelijudas  [una  bermejuela  abuchornada  de  rizos] — ¿es 
uno  que  fué  muchos  años  retacillo  de  Lope  de  Vega?" 
Id.,  Perinola.  (Rivad.,  XLVIII,  465  &.)— V.  mi  edic.  de 
Tirso  de  Molina,  tomo  II  de  esta  Colección,  pág.  15,  n.  250. 

13  entre  Roma  y  Francia:  el  recuerdo  de  los  daños  que 
en  la  fisonomía  podía  causar  el  mal  francas,  indujo  al  au- 
tor á  nombrar  á  Francia,  para  juntarla  á  lo  romo  de  la 
nariz  en  violento  juego  de  palabras. 

14  búa  por  buba,  "pupa  ó  infarto". 
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cuestan  dinero ;  las  barbas,  descoloridas  de  mie- 
do de  la  boca  vecina,  que,  de  pura  hambre,  pa- 
recia  que  amenazaba  á  comérselas ;  los  dientes,  le 
faltaban  no  sé  cuántos,  y  pienso  que  por  hol- 
gazanos  y  vagamundos  se  los  habían  desterra-  5 
do ;  el  gaznate,  largo  como  avestruz,  con  una 
nuez  tan  salida,  que  parecía  se  iba  á  buscar  de 
comer,  forzada  de  la  necesidad;  los  brazos,  se- 
cos; las  manos,  como  un  manojo  de  sarmien- 
tos cada  una.  Mirado  de  media  abajo,  parecía  ic 
tenedor,  ó  compás  con  dos  piernas  largas  y  fla- 
cas ;  su  andar,  muy  despacio ;  si  se  descomponía 
a:lgo  se  sonaban  los  güesos  como  tablillas  de  san 
Lázaro;  la  habla,  ética;  la  barba,  grande,  por 
nunca  se  la  cortar  por  no  gasear,  y  él  decía  '^ 
que  era  tanto  el  asco  que  le  daba  ver  las  manos 
del  barbero  por  su  cara,  que  antes  se  dejaría 
matar  que  tal  permitiese;  cortábale  los  cabellos 
un  muchacho   de   los   otros.   Traía  un  bonete 
los  días  de  sol,   ratonado  con  mil  gateras,  y  20 
guarniciones  de  grasa;  era  de  cosa  que  fué  pa- 


5  desterrar:  "echar  á  uno  de  su  tierra  es  pena  ordina- 
ria de  vagamundos  y  de  gente  perniciosa  á  la  república,  y 
para  limpiarla  los  echan  della".  Covarrubias. 

12  Así  Z.,  1628. — Z.,   1626,  "espacio". 

13  tablillas  de  San  Lázaro:  "Son  tres  tablillas  que  se 
traen  en  la  mano  unidas  por  un  cordel  por  dos  agujeros, 
y  la  de  en  medio  tiene  una  manija  por  donde  se  coge  y 
menea  haciendo  que  suenen...  ;  úsanse  para  pedir  limosna 
para  los  hospitales  de  San  Lázaro,  como  se  hace  en  el  de 
Toledo  y  otros."  (Dice.  Aut.) 
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ño,  con  los  fondos  de  caspa.  La  sotana,  según 
decían  algunos,  era  milagrosa,  porque  no  se 
sabía  de  qué  color  era.  Unos,  viéndola  tan  sin 
pelo,  la  tenían  por  de  cuero  de  rana ;  otros  decían 

5  que  era  ilusión ;  desde  cerca  parecía  negra  y 
desde  lejos  entre  azul;  llevábala  sin  ciñidor;  no 
traía  cuello  ni  puños;  parecía,  con  los  cabellos 
largos  y  la  sotana  mísera  y  corta,  lacayuelo  de  la 
muerte.   Cada  zapato  podía  ser  tumba  de  un 

10  filisteo.  Pues  ¿su  aposento?  Aun  arañas  no 
había  en  él ;  conjuraba  los  ratones  de  miedo 
que  no  le  royesen  algunos  mendrugos  que  guar- 
daba ;  la  cama  tenía  en  el  suelo,  y  dormía  siem- 
pre de  un  lado,  por  no  gastar  las  sábanas ;  al  fin, 

i5  era  archipobre  y  protomiseria. 

A  poder,  pues,  déste  vine  y  en  su  poder  estuve 
con  don  Diego,  y  la  noche  que  llegamos  nos  se- 
ñaló nuestro  aposento  y  nos  hizo  una  plática  cor- 
ta, que,  por  no  gastar  tiempo,  no  duró  más.  Dí- 

2!0  joños  lo  que  habíamos  de  hacer,  estuvimos  ocu- 
pados en  esto  hasta  la  hora  del  comer:  fuimos 
allá;  comían  los  amos  primero  y  servíamos  los 
criados.  El  refitorio  era  un  aposento  como  un 
medio  celemín ;  sustentábanse  á  una  mesa  hasta 

25  cinco  caballeros.  Yo  miré  lo  primero  por  los  ga- 
tos, y  como  no  los  vi,  pregunté  que  cómo  no  los 
había  á  un  criado  antiguo,  el  cual,  de  flaco,  es- 

10  "Cuando  queremos  encarecer  la  estatura  grande  de 
un  hombre  decimos  que  es  un  filisteo."   Covarruhias. 
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taba  ya  con  la  marca  del  pupilaje.  Comenzó  á 
enternecerse,  y  dijo:  "¿Cómo  gatos?  Pues 
¿quién  os  ha  dicho  á  vos  que  los  gatos  son  ami- 
gos de  ayunos  y  penitencias  ?  En  lo  gordo  se  os 
hecha  de  ver  que  sois  nuevo."  Yo  con  esto  me  5 
comencé  á  afligir,  y  más  me  asusté  cuando  ad- 
vertí que  todos  los  que  de  antes  vivían  en  el  pu- 
pilaje estaban  como  leznas,  con  unas  caras  que 
parecían  se  afeitaban  con  diaquilón.  Sentóse  el 
licenciado  Cabra  y  echó  la  bendición ;  comieron  lo 
una  comida  eterna,  sin  principio  ni  fin ;  trajeron 
caldo  en  unas  escudillas  de  madera,  tan  claro, 
que  en  comer  [en]  una  dellas  peligraba  Narciso 
más  que  en  da  fuente.  Noté  con  la  ansia  que  los 
macilentos  dedos  se  echaban  á  nado  tras  un  gar-  i5 
banzo  güérfano  y  solo  que  estaba  en  el  suelo. 
Decía  Cabra  á  cada  sorbo:  ''Cierto  que  no  hay 
tal  cosa  como  la  olla,  digan  lo  que  dijeren ;  todo 
lo  demás  es  vicio  y  gula."  xA^cabando  de  decillo 
echóse  su  escudilla  á  pechos  diciendo:  "Todo  » 
esto  es  salud  y  otro  tanto  ingenio."  "¡Mal  inge- 
nio te  acabe!",  decía  yo  entre  mí,  cuando  vi  un 
mozo  medio  espíritu  y  tan  ñaco,  con  un  plato  de 
carne  en  las  manos,  que  parecía  la  había  quitado 


6     Asi  Z.,  1628. — Z.,   1626  ''más  me  susté". 

9  diaquilón :  "Emplasto  compuesto  de  varios  zumos 
viscosos  que  usa  la  cirugía  para  ablandar  tumores." 
(Dice.  Aut.) — Afeitar,  naturalmente,  se  usa  en  su  sentido 
originario  de  afectar  ó  disimular  lo  natural. 

20      Así  Z.,  1628. — Z.,  1626  "á  pedos". 


36  QUEVEDO 


de  sí  mismo.  Venía  un  nabo  aventurero  á  vuel- 
tas, y  dijo  el  maestro:  "¿Nabos  hay?  No  hay 
para  mí  perdiz  que  se  ie  iguale ;  coman,  que  me 
huelgo  de  vellos  comer."  Repartió  á  cada  uno 

5  tan  poco  carnero,  que  en  lo  que  se  les  pegó  á  las 
uñas  y  se  les  quedó  entre  los  dientes  pienso  que 
se  consumió  todo,  dejando  descomulgadas  las 
tripas  de  participantes.  Cabra  los  miraba,  y  de- 
cía: "Coman,  que  mozos  son  y  me  huelgo  de 

10  ver  sus  buenas  ganas."  Mire  v.  m.  qué  buen 
aliño  para  los  que  bostezaban  de  hambre. 

Acabaron  de  comer  y  quedaron  unos  mendru- 
gos en  la  mesa  y  en  el  plato  unos  pellejos  y  unos 
güesos,  y  dijo  el  pupilero:  "Quede  esto  para  los 

j5  criados,  que  también  han  de  comer,  no  lo  que- 
ramos todo."  "¡Mal  te  haga  Dios  y  lo  que  has 
comido,  lacerado",  decía  yo,  "que  tal  amenaza 
has  hecho  á  mis  tripas!"  Echó  la  bendición,  y 
dijo:  "Ea,  demos  lugar  á  los  criados  y  vayanse 

20  hasta  las  dos  á  hacer  ejercicio,  no  les  haga  mal 

7  descomulgadas:  tomado  en  su  acepción  material  de 
"no  comunicarse  con  algo", — "las  tripas  no  se  comunican 
con  la  comida  ni  participan  de  ella". — Aunque  el  autor  ex- 
purgó su  libro  de  ciertas  libertades  contenidas  en  el  manus- 
crito original,  no  dejó  de  incurrir  en  censuras  por  las  alusio- 
nes á  ritos  ó  fórmulas  sagradas  :  "mezcla  las  cosas  divinas  con 
las  profanas,  haciendo  alusión  de  las  vnas  á  las  otras  en 
desprecio  i  ofensa  de  nuestros  sagrados  ritos".  Memorial 
de  D.  Luis  Pacheco  de  Sarvácz...  denunciando  al  Tribunal 
de  la  Inquisición  ciertas  obras...  de  D.  Francisco  de  Que- 
vedo.  (Obras  de  Quevedo,  edic.  de  los  Bibl.  and.,  tomo  I, 
pág.  3M) 
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lo  que  han  comido."  Entonces  yo  no  pude  te- 
ner la  risa,  abriendo  toda  la  boca.  Enojóse  mu- 
cho y  di  jome  que  aprendiese  modestia  y  tres 
ó  cuatro  sentencias  viejas,  y  fuese.  Sentámonos 
nosotros,  y  yo,  que  vi  el  negocio  mal  parado,  5 
y  que  mis  tripas  pedian  justicia,  como  más  cano 
y  más  fuerte  que  los  otros,  arremeti  al  plato, 
como  arremetieron  todos,  y  emboquéme  de  tres 
mendrugos  los  dos  y  el  un  pellejo.  Comenzaron 
los  otros  á  gruñir;  al  ruido  entró  Cabra  dicien-  10 
do :  "  Coman  como  hermanos,  pues  Dios  les  da 
con  qué;  no  riñan,  que  para  todos  hay."  Vol- 
vióse al  sol  y  dejónos  solos.  Certifico  á  v.  m. 
que  había  uno  dellos  que  se  llamaba  Surre,  viz- 
caíno, tan  olvidado  ya  de  cómo  y  por  dónde  se  is 
comía,  que  una  cortecilla  que  le  cupo  la  llevó 
dos  veces  á  los  ojos,  y  entre  tres  no  la  acertaba 
á  encaminar  de  las  manos  á  la  boca.  Y  pedí 
yo  de  beber,  que  los  otros  por  estar  casi  ayunos 
no  lo  hacían,  y  diéronme  un  vaso  con  agua,  y  20 
no  le  hube  bien  llegado  á  la  boca,  cuando,  co- 
mo si  fuera  lavatorio  de  comunión,  me  le  quitó 
el  mozo  esperitado  que  dije.  Levánteme  con 
grande  dolor  de  mi  ánima,  viendo  que  estaba 
en  casa  donde  se  brindaba  á  las  tripas  y  no  ha-  25 
cían  la  razón.  Dióme  gana  de  descomer,  aun- 

25  se  brindaba  á  las  tripas  y  no  hacían  la  razón :  ha- 
cer la  razón  es  corresponder  á  un  brindis  con  otro ;  pero 
en   este  caso  la  frase   es   oscura :   ¿  son  las   tripas  las  que 


38 


QUE VE DO 


que  no  había  comido,  digo,  de  proveerme,  y 
pregunté  por  las  necesarias  á  un  antiguo,  y  di- 
jome: "Xo  lo  sé,  en  esta  casa  no  las  hay;  para 
una  vez  que  os  proveeréis  mientras  aqui  estuvit- 

5  redes,  donde  quiera  podéis,  que  aquí  estoy  do? 
meses  ha  y  no  he  hecho  tal  cosa  sino  el  día  que 
entré,  como  vos  agora,  de  lo  que  cené  en  mi 
casa  la  noche  antes."  ¿Cómo  encareceré  yo  mi 
tristeza  y  pena  ?  Fué  tanta,  que  considerando  lo 

10  poco  que  había  de  entrar  en  mi  cuerpo,  no  osé, 
aunque  tenía  gana,  echar  nada  del. 

Entretuvímonos  hasta  la  noche.  Decíame  don 
Diego  que  qué  haría  él  para  persuadir  á  las  tri- 
pas que  habían  comido,  porque  no  lo  querían 

i5  creer.  Andaban  vaguidos  en  aquella  casa,  como 
en  otra  ahitos.  Llegó  la  hora  del  cenar ;  pasóse  la 
merienda  en  blanco;  cenamos  mucho  menos,  y 
no  carnero,  sino  un  poco  del  nombre  del  maes- 
tro,  cabra  asada.   Mire  v.   m.   si   inventara  el 

-o  diablo  tal  cosa.  "Es  cosa  muy  saludable  y  pro- 
vechosa'', decía,  "cenar  poco  para  tener  el  es- 
tómago desocupado",  y  citaba  una  retahila  de 
médicos  infernales.  Decía  alabanzas  de  la  die- 
ta, y  que  ahorraba  un  hombre  sueños  pesados, 

25  sabiendo   que   en   su   casa   no   se   podía   soñar 


han  (le  corresponder  al  brindis?  ¿son  los  otros  huéspedes? 
De  cualquier  modo,  ¿  qué  significa  exactamente  brindar  á 
¡as  tripas  f 

15.    16     vaguidos  y   ahitos   se   emplean   como   sustantivos. 
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Otra  cosa  sino  que  comían.  Cenaron,  y  cena- 
mos todos,  y  no  cenó  ninguno.  Fuímonos  á 
acostar,  y  en  toda  la  noche  yo  ni  don  Diego 
pudimos  dormir;  él  trazando  de  quejarse  á  su 
padre  y  pedir  que  le  sacase  de  allí,  y  yo  acón-  5 
sejándole  que  lo  hiciese,  aunque  últimamente  le 
dije:  "Señor,  ¿sabéis  de  cierto  si  estamos  vi- 
vos? porque  yo  imagino  que  en  la  pendencia 
de  las  berceras  nos  mataron  y  que  somos  ánimas 
que  estamos  en  el  purgatorio,  y  así,  es  por  de-  lo 
más  decir  que  nos  saque  vuestro  padre  si  algu- 
no no  nos  reza  en  alguna  cuenta  de  perdones  y 
nos  saca  de  penas  con  alguna  misa  en  altar  pri- 
vilegiado. " 

Entre  estas  pláticas  y  un  poco  que  dormí-  15 
mos  se  llegó  la  hora  del  levantar :  dieron  las  seis 
y  llamó  Cabra  á  lición :  fuimos  y  oímosla  to- 
dos. Ya  mis  espaldas  y  ijadas  nadaban  en  el 
jubón,  y  las  piernas  daban  lugar  á  otras  siete 
calzas ;  los  dientes  sacaba  con  tobas,  amarillos,  20 
vestidos  de  desesperación.  Mandáronme  leer  el 
primer  nominativo  á  los  otros,  y_  era  de  mane- 
ra mi  hambre,  que  me  desayuné  con  la  mitad  de 
las  razones,  comiéndomelas.  Y  todo  esto  creerá 
quien  supiere  lo  que  me  contó  el  mozo  de  Ca-  25 
bra.   diciendo  que  él  ha  visto  meter  en  casa, 


17     Así  Z.,    1628. — Z.,    1626:   "¡luírnosla' 
20     toba :  suciedad  de  los  dientes. 
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recién  venido,  dos  frisones  y  que  á  dos  dias  salie- 
ron caballos  ligeros,  que  volaban  por  los  aires ;  y 
que  vio  meter  mastines  pesados,  y  á  tres  horas 
salir  galgos  corredores ;  y  que  una  Cuaresma  to- 

5  pó  muchos  hombres,  unos  metiendo  los  pies, 
otros  las  manos,  otros  todo  el  cuerpo,  en 
el  portal  de  su  casa,  esto  por  muy  gran  rato, 
y  mucha  gente  que  venía  á  solo  aquello  de  fue- 
ra :  y  preguntando  un  día  que  qué  sería,  porque 

10  Cabra  se  enojó  de  que  se  lo  preguntase,  res- 
pondió que  los  unos  tenían  sarna  y  los  otros 
sabañones,  y  que  metiéndolos  en  aquella  casa 
morían  de  hambre,  de  manera  que  no  comían 
de  allí  adelante.   Certificóme  que  era  verdad. 

j5  Yo,  que  conocí  la  casa,  lo  creo ;  dígolo  porque 
no  parezca  encarecimiento  lo  que  dije.  Y  vol- 
viendo á  la  lición,  dióla,  y  decorámosla,  y  pro- 
seguí siempre  en  aquel  modo  de  vivir  que  he 
contado.  Sólo  añadió  á  la  comida  tocino  en  la 

20  olla,  por  no  sé  qué  que  le  dijeron  un  día  de 
hidalguía  allá  fuera,  y  así,  tenía  una  caja  de  hie- 

I  frisan:  "caballos  que  vienen  de  Frisia  ó  son  de 
aquella  casta,  los  cuales  tienen  muy  fuertes  y  anchos  los 
pies".  (Dice.  Acad.) 

17     decorar:    recitar    de    coro. 

21  hidalguía. — Los  judíos  recién  conversos  guardaban 
aun  la  aversión  al  cerdo ;  por  esto  se  les  injuriaba  llamán- 
doles marranos  y  se  les  negaba  la  condición  de  cristianos 
viejos:  "me  decía  que  todos  los  otros  eran  judíos,  y  sé  yo 
que  su  padre  se  murió  de  asco  de  un  torrezno".  Quevedo, 
El  Entremetido,  la  Dueña  y  el  Soplón.  (Rivad.,  XXIII, 
364  a.) 
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rro,  toda  agujerada  como  salvadera;  abríala 
y  metía  un  pedazo  de  tocino  en  ella,  que  la  lle- 
nase, y  tornábala  á  cerrar,  y  metíala  colgando 
de  un  cordel  en  la  olla  para  que  la  diese  algún 
zumo  por  los  agujeros  y  quedase  para  otro  día  s 
el  tocino.  Parecióle  después  que  en  esto  se  gas- 
taba mucho,  y  dio  en  sólo  asomar  el  tocino  en 
la  olla. 

Pasábamoslo  con  estas  cosas  como  se  pue- 
de   imaginar.    Don    Diego    y    yo    nos    vimos  lo 
tan  al  cabo,  que  ya  que  para  comer  no  hallá- 
bamos remedio,  pasado  un  mes,  le  buscamos 
para  no  levantarnos  de  mañana,  y  así  trazába- 
mos de  decir  que  teníamos  algún  mal;  pero  no 
dijimos  calentura,  porque  no  la  teniendo,  era  i5 
fácil  de  conocer  el  enredo;  dolor  de  cabeza  ó 
muelas  era  poco  estorbo ;  dijimos,  al  fin,  que  nos 
dolían  las  tripas  y  estábamos  malos  de  achaque 
de  no  haber  hecho  de  nuestras  personas  en  tres 
días,  fiados  en  que  á  trueque  de  no  gastar  dos  20 
cuartos  no  buscaría  remedio.  Ordenólo  el  dia- 
blo de  otra  suerte,  porque  tenía  una  receta  que 
había  heredado  de  su  padre,  que  fue  boticario. 
Supo  el  mal  y  aderezó  una  melecina,  y  llaman- 
do una  vieja  de  setenta  años,  tía  suya,  que  le  25 
servía  de  enfermera,  dijo  que  nos  echase  sen- 
das gaitas.  Empezaron  por  don  Diego;  el  des- 
venturado atajóse,  y  la  vieja,  en  vez  de  echar- 
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sela  dentro,  disparósela  por  entre  la  camisa  y 
el  espinazo,  y  dióle  con  ella  en  el  cogote,  y  vino 
;'i  servir  por  defuera  guarnición  la  que  dentro  ha- 
bía de  ser  aforro.  Quedó  el  mozo  dando  gritos ; 

3  vino  Cabra,  y  viéndolo,  dijo  que  me  echasen  á 
mi  la  otra,  que  luego  tornarían  á  don  Diego. 
Yo  me  vestía,  pero  me  valió  poco,  porque 
teniéndome  Cabra  y  otros  me  la  echó  la  vieja, 
á  la  cual  de  retorno  di  con  ella  en  toda  la  cara. 

'O  Enojóse  Cabra  conmigo  y  dijo  que  él  me  echa- 
ría de  su  casa,  que  bien  se  echaba  de  ver  que 
era  bellaquería  todo;  mas  no  lo  quiso  mi  ven- 
tura. Quej amónos  nosotros  á  don  Alonso,  y 
el  Cabra  le  hacía  creer  que  lo  hacíamos  por 

i5  no  asistir  al  estudio. 

Con  esto  no  nos  valían  plegarias.  Metió 
en  casa  la  vieja  por  ama  para  que  guisase 
y  sirviese  á  los  pupilos,  y  despidió  al  criado 
porque   le  halló   el   viernes   á   la   mañana   con 

20  unas  migajas  de  pan  en  la  ropilla.  Lo  que 
pasamos   con   la   vieja   Dios   lo   sabe;   era  tan 


9  Por  este  y  otros  pasajes  fué  juzgado  severamente 
el  autor.  Prescindiendo  de  las  críticas  del  Tribunal  de  ¡a 
Justa  venganza — obra  de  apasionados  enemigos — hubo,  pos- 
teriormente, quien  subrayara  con  rigor  tales  desenfados : 

"La  Vida  del  Gran  Tacaño...  está  salpicada  de  voces 
baxas  y  soeces  que  hoy  estomagan  á  nuestra  delicadeza  de 
costumbres,  y  en  las  de  aquel  tiempo  acaso  serían  un  plato 
regalado  al  paladar  de  los  lectores."  Capmany,  Teatro  his- 
tórico crítico  de  la  Eloquencia  española,  1794,  tomo  V, 
pág.  46. 
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sorda,  que  no  oía  nada;  entendía  por  señas; 
ciega  y  tan  gran  rezadera,  que  un  día  se  le  des- 
ensartó el  rosario  sobre  la  olla  y  nos  la  trujo  con 
el  caldo  más  devoto  que  jamás  comí.  Unos 
decían:  "¿Garbanzos  negros?  Sin  duda  son  s 
de  Etiopía."  Otros  decían:  "¿Garbanzos  con 
luto?  ¿Quién  se  les  habrá  muerto?"  Mi  amo 
fué  el  que  se  encajó  una  cuenta,  y  al  mascarla 
se  quebró  un  diente.  Los  viernes  nos  solía  en- 
viar unos  güevos,  á  fuerza  de  pelos  y  canas  ic 
suyas,  que  podían  pretender  corregimiento  ó 
abogacía.  Pues  meter  el  badil  por  el  cucharon, 
inviar  una  escudilla  de  caldo  empedrada,  era 
ordinario.  Mil  veces  topé  yo  sabandijas,  palos 
y  estopa  de  la  que  hilaba  en  la  olla,  y  todo  lo  '- 
metía  para  que  hiciese  presencia  en  las  tripas 
y  abultase. 

Pasamos    este    trabajo    hasta    la    Cuaresma 
que   vino,   y   á   la   entrada   della   estuvo   malo 
un  compañero.   Cabra,   por  no  gastar,   detuvo  2c 
el  llamar  médico  hasta  que  ya  él  pidía  confesión 
más  que  otra  cosa.   Llamó  entonces  un  plati- 

II.  podían  pretender  corregi?niento  ó  abogacía,  porqiie 
los  letrados  acostumbraban  á  llevar  barba,  según  se  deduce 
de  las  sátiras  de  los  contemporáneos:  "Mira  alli — prosiguió 
el  Cojuelo — cómo  se  está  quejando  ...un  letrado,  tan  ancho 
de  barba  y  tan  espeso,  que  parece  que  saca  un  delfín 
la  cola  por  las  almohadas".  Diablo  Cojuelo,  tranco  II. — • 
"Un  letrado  bien  frondoso  de  mejillas,  de  aquellos  que  con 
barba  negra  y  bigote  de  buces  traen  la  boca  con  sotana  y 
manteo... "  Quevedo,  Hora  de  todos.  (Rivad.,  XXIII,  393  &.) 
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cante,  el  cual  le  tomó  el  pulso  y  dijo  que  la 
hambre  le  había  ganado  por  la  mano  el  matar 
á  aquel  hombre.  Diéronle  el  Sacramento,  y  el 
pobre  cuando  lo  vio — que  había  un  día  que  no 

5  hablaba — ,  dijo:  "Señor  mío  Jesucristo,  nece- 
sario ha  sido  el  veros  entrar  en  esta  casa  para 
persuadirme  que  no  es  el  infierno."  Imprimié- 
ronsele  estas  razones  en  el  corazón;  murió  el 
pobre   mozo;   enterrámosle    muy    pobremente, 

10  por  ser  forastero,  y  quedamos  todos  asombra- 
dos. Divulgóse  por  el  pueblo  el  caso  atroz;  lle- 
gó á  oídos  de  don  Alonso  Coronel,  y  como  no 
tenía  otro  hijo,  desengañóse  de  las  crueldades 
de  Cabra,  y  comenzó  á  dar  más  crédito  á  las 

i5  razones  de  dos  sombras,  que  ya  estábamos  re- 
ducidos á  tan  miserable  estado.  Vino  á  sacarnos 
del  pupilaje,  y  teniéndonos  delante,  nos  pre- 
guntaba por  nosotros,  y  tales  nos  vio,  que  sin 
aguardar  á  más,  trató  muy  mal  de  palabra  al 

20  licenciado  Vigilia.  Nos  mandó  llevar  en  dos 
sillas  á  casa;  despidímonos  de  los  compañeros, 

3  Quevedo  recarga  con  saña  feroz  las  críticas  á  la  me- 
dicina habituales  en  su  época.  Véase  p.  ej.:  "Entonces  Júpi- 
ter... pronunció  estas  razones...:  está  decretado  irrevocable- 
<nente  que  en  el  mundo,  en  un  día  y  en  una  propia  hora,  se 
hallen  de  repente  todos  los  hombres  con  lo  que  cada  uno  me- 
rece... En  aquel  propio  instante,  yéndose  á  ojeo  de  calen- 
turas, paso  entre  paso,  un  médico  en  su  muía,  le  cogió  la 
hora,  y  se  halló  de  verdugo  perneando  sobre  un  enfermo, 
diciendo  credo,  en  lugar  de  recipe,  con  aforismo  escurri- 
dizo." La  Hora  de  todos.  (Rivad.,  XXIII,  385  b,  386  a.) 
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que  nos  seguían  con  los  deseos  y  con  los  ojos, 
haciendo  las  lástimas  que  hace  el  que  queda  en 
Argel  viendo  venir  rescatados  sus  compañeros. 


3  Si  alguna  razón  hubiera  para  que  nuestro  Dómine 
no  fuese  histórico  sería  la  gran  semejanza  de  la  descrip- 
ción del  pupilaje  segoviano  y  la  del  de  Alcalá  que  trae 
Alemán,  Guzmán  de  Alfarache,  parte  II,  libro  III,  cap.  IV : 
"Decía  el  pupilero  que  daba  la  fruta  tercianas,  y  que  por 
nuestra  salud  lo  hacía.  En  tiempo  de  invierno  sacaban  en 
un  plato  algunas  pocas  de  pasas,  como  si  las  quisieran  sacav 
á  enjugar,  extendidas  por  todo  él ;  daba  para  postre  una 
tajadita  de  queso,  que  más  parecía  viruta  ó  cepilladura 
de  carpintero,  según  salía  de  delgada,  por  que  no  entorpeciese 
los  ingenios...  Solía  decirnos  algunas  veces...  que  decía 
Marco  Aurelio...  que  sólo  el  sabio,  como  sabio,  aborrece 
los  manjares."  (Rivad.,  III,  338  b,  339  a.)  Posible  es  que 
nuestro  autor,  celoso  de  superar  á  Alemán,  tomara  el 
mismo  motivo  para  crearle  de  nuevo  con  su  peculiar  ori- 
ginalidad. 


CAPITULO   IV 

DE  LA   CONVALECENCIA   Y   IDA  Á   ESTUDIAR 
Á    .\LCALÁ    DE    HENARES 

Entramos  en  casa  de  don  x\lonso  y  echá- 
ronnos en  dos  camas  con  mucho  tiento,  porque 
no  se  nos  desparmasen  los  huesos  de  puro 
roídos  del  hambre.  Trujeron  exploradores  que 
nos  buscasen  los  ojos  por  toda  la  cara,  y  á  mí, 
como  había  sido  mi  trabajo  mayor  y  la  hambre 
imperial — al  fin  me  trataban  como  á  criado — , 
en  buen  rato  no  me  los  hallaron.  Trajeron  mé- 
dicos y  mandaron  que  nos  limpiasen  con  zorras 
el  polvo  de  las  bocas,  como  á  retablos,  y  bien 
lo    éramos    de    duelos.    Ordenaron    que    nos 

10  imperial:  "Se  toma  muchas  veces  por  especial  y 
grande  en  su  línea."   (Dice.  Aut.) 

13  retablo  de  duelos:  "Al  que  tiene  muchos  trabajos 
suelen  decir  que  es  un  retablo  de  duelos."  Covarrubias. 
"Dueña...  Tu  eres  mi  dulce  esqueleto.  |  Viejo.  Tú  mi  fan- 
tasma alcorzada.  |  Dueña.  Tú  mi  retablo  de  duelos.  1  Ber- 
nardo. Hasta  en  esto  diabli-dueña  |  tienes  el  gusto  ratero,  | 
pues  como  de  ropería,  ]  me  has  dado  celos  de  viejo."  Qui- 
ñones de  Benavente,  La  Dueña,  edic.  Rosell,  pág.  216. — 
"Miró  las  prendas  el  triste,  |  y  al  momento,  suspirando,  | 
á  su  retablo  de  duelos  !  las  puso  por  nuevo  marco."  Que- 
vedo,  En  la  simulada  figura  de  unas  prendas  ridiculas. 
Obras,  edic.  Biblióf.  andaluc,  tomo  II,  pág.  188. 
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dieran  sustancias  y  pistos.  ¿Quién  podrá 
contar  á  la  primera  almendrada  y  á  la  pri- 
mera ave  las  luminarias  que  pusieron  las 
tripas  de   contento?  Todo  les  hacía  novedad. 

5  Mandaron  los  doctores  que  por  nueve  días  no 
hablase  nadie  recio  en  nuestro  aposento,  por- 
que, como  estaban  güecos  los  estómagos,  so- 
naba en  ellos  el  eco  de  cualquier  palabra.  Con 
estas  y  otras  prevenciones  comenzamos  á  vol- 

10  ver  y  cobrar  algún  aliento;  pero  nunca  podían 
las  quijadas  desdoblarse,  que  estaban  negras 
y  al  forzadas,  y  así  se  dio  orden  que  cada  día  nos 
las  ahormasen  con  la  mano  de  un  almirez.  Le- 
vantámonos  á  hacer  pinicos  dentro  de  cuatro 

i5  días,  y  aún  parecíamos  sombras  de  otros  hom- 
bres, y  en  lo  amarillo  y  flaco,  simiente  de  los 
PP.  del  yermo.  Todo  el  día  gastábamos  en  dar 
gracias  á  Dios  por  habernos  rescatado  de  la 
captividad  del  fierísimo  Cabra,  y  rogábamos  al 

20  Señor  que  ningún  cristiano  cayese  en  sus  ma- 
nos crueles.  Si  acaso  comiendo  alguna  vez  nos 
acordábamos  de  las  mesas  del  mal  pupilero,  se 
nos  aumentaba  el  hambre  tanto,  que  acrecentá- 
bamos la  costa  aquel  día.  Solíamos  contar  á  don 


I  pisto:  "El  jugo  ó  sustancia,  que  machacándola  ó 
aprensándola  se  saca  del  ave,  especialmente  de  la  gallina 
ó  perdiz ;  el  cual  se  ministra  caliente  al  enfermo  que  no 
puede  tragar  cosa  que  no  sea  liquida  para  que  se  alimente  y 
cobre  fuerzas.**  {Dice.  Aut.) 
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Alonso  cómo  ai  sentarse  á  la  mesa  nos  decía 
males  de  la  gula,  no  habiéndola  él  conocido  en 
su  vida;  y  reíase  mucho  cuando  le  contábamos 
que  en  el  mandamiento  de  No  matarás  metía 
perdices  y  capones  y  todas  las  cosas  que  no  5 
quería  darnos,  y,  por  el  consiguiente,  la  ham- 
bre, pues  parecía  que  tenía  por  pecado,  no  sólo 
el  matarla,  sino  el  criarla,  según  recataba 
el  comer. 

Pasáronsenos    tres    meses    en    esto,     y    al  lo 
cabo  trató  don  Alonso  de  inviar  á  su  hijo  á 
Alcalá  á  estudiar  lo  que  le  faltaba  de  la  gramá- 
tica. Díjome  á  mí  si  quería  ir,  y  yo,  que  no  de- 
seaba otra  cosa  sino  salir  de  tierra  donde  se 
oyese  el  nombre  de  aquel  malvado  perseguidor  i5 
de  estómagos,  ofrecí  de  servir  á  su  hijo  como 
vería.  Y  con  esto  dióle  un  criado  para  mayor- 
domeo que  le  gobernase  la  casa  y  le  tuviese  cuen- 
ta del  dinero  del  gasto,  que  nos  daba  remiti- 
do en  cédulas  para  un  hombre  que  se  llamaba  20 
Julián  Merluza.  Pusimos  el  hato  en  el  carro  de 
un  Diego  Monje;  era  una  media  camita  y  otra 
de  cordeles  con  ruedas,  para  metella  debajo  de 
la  otra  mía  y  del  mayordomo,  que  se  llamaba 
Aranda;  cinco  colchones  y  ocho  sábanas,  ocho  25 
almohadas,  cuatro  tapices,  un  cofre  con  ropa 
blanca  y  las  demás  zarandajas  de  casa.  Nos- 
otros nos  metimos  en  un  coche,  salimos  á  la 
tardecita  antes  de  anochecer  una  hora,  v  He- 
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gamos  á  la  media  noche  á  la  siempre  maldita 
venta  de  Viveros.  El  ventero  era  morisco  y  la- 
drón, que  en  mi  vida  vi  perro  y  gato  juntos 
con  la  paz  que  aquel  día;  hízonos  gran  fies- 

5  ta,  y  como  él  y  los  ministros  del  carretero  iban 
horros — que  ya  habían  llegado  también  con 
el  hato  antes,  que  nosotros  veníamos  de  espa- 
cio— ,  pegóse  al  coche,  dióme  á  mí  la  mano 
para  salir  del  estribo  y  díjome  si  iba  á  estudiar. 

to  Yo  le  respondí  que  sí.  Metióme  adentro,  don- 
de estaban  dos  rufianes  con  unas  mujercillas, 
un  cura  rezando  al  olor,  un  viejo  mercader  y 


2  J'enta  de  Viveros:  situada  en  el  camino  de  Madrid 
á  Alcalá,  era  posada  de  estudiantes  y,  por  tanto,  lugar  de 
las  más  endiabladas  aventuras. — "Ay  de  Gaudalaxara  á 
Madrid  X  [leguas]  ;  [á]  Alcalá  de  Henares,  IIII ;  a  Torre- 
joncillos  II ;  a  la  venta  de  Biueros  III ;  a  Madrid  III  y  me- 
dia." Repor torio  de  todos  los  caminos  de  España...  por 
Pero  Juan   Villuga,   Medina   del    Campo,    1546. 

"Don  Mendo. — Tenme  el  coche  de  camino  |  á  la  puerta 
de  Alcalá.  |  Parta  al  punto  el  repostero,  ¡  y  encárgales,  por 
mi  vida,  |  que  esté  á  punto  la  comida  |  en  la  venta  de  Vi- 
vero." Alarcón,  Las  Paredes  oyen,  I.  (Rivad.,  XX,  45  c.) 
"Venta  de  Viveros,  |  dichoso  sitio,  |  si  el  ventero  es  cris- 
tiano I  y  es  moro  el  vino.  |  Sitio  dichoso,  ¡  si  el  ventero 
es  cristiano  |  y  el  vino  es  moro."  (Ibid.,  55  a.) 

3  perro  y  gato:  Tradicional  era  el  tratar  de  perros  á 
los  moros.  V.  además  pág.  22. 

6  "Ir  horros  en  el  juego,  es  no  llevarse  uno  á  otro  ju- 
gando con  tercero  ;  y  este  partido  se  hace  antes  de  ver  las 
cartas."  Covarrubias. — "/r  horro.  Frase  que  más  regular- 
mente se  usa  en  el  juego,  y  es  cuando  tres  ó  cuatro  están  ju- 
gando y  dos  traen  el  partido  de  no  tirar  en  los  envites  la 
parte  que  el  otro  tuviese  puesta  si  perdiese  ;  lo  que  se  pacta 
antes  de  ver  las  cartas."  {Dice.  Aut.) — Por  consiguiente,  el 
voatero  iba  á  la  parte  con  los  del  carro. 
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avariento  procurando  olvidarse  de  cenar  y  dos 
estudiantes  fregones,  de  los  de  mantellina,  bus- 
cando trazas  para  engullir.  Mi  amo,  pues,  co- 
mo más  nuevo  en  la  venta,  y  muchacho,  dijo : 
''Señor  huésped,  déme  lo  que  hubiere  para  mí  5 
y  dos  criados."  "Todos  lo  somos  de  v.  m. — di- 
jeron al  punto  los  rufianes — y  le  hemos  de  ser- 
vir. Hola,  huésped,  mira  que  este  caballero  os 
agradecerá  lo  que  hiciéredes;  vaciad  la  dispen- 
sa." Y  diciendo  esto  llegóse  uno  y  quitóle  la  10 
capa,  diciendo:  "Descanse  v.  m.,  mi  señor", 
y  púsola  en  un  poyo.  Estaba  yo  con  esto  des- 
vanecido y  hecho  dueño  de  la  venta.  Dijo  una 
de  las  ninfas:  "¡Qué  buen  talle  de  caballero! 
¿Y  va  á  estudiar?  jEs  v.  m.  su  criado?"  Yo  is 
respondí  creyendo  q^e  era  así  como  lo  decían, 
que  yo  y  el  otro  10  éramos.  Preguntáronme  su 
*iombre,  y  no  bien  lo  dije,  cuando  el  uno  de  los 

2  mantellina:  "diminutivo  de  manta  por  ser  corta,  que 
no  cubre  aun  el  medio  cuerpo".  Covarrubias.  Comp. :  "Un 
licenciado  fregón,  |  bachiller  de  mantellina,  |  grande  réplica 
en  la  sopa..."  Quevedo,  Baile  (Rivad.,  LXIX,  119  &).  Dis- 
tinguíanse en  el  traje  los  estudiantes  pobres  de  los  otros 
escolares,  á  quienes  servían ;  se  les  IFamaba  capigorristas 
ó  capigorrones  á  causa  de  la  gorra — distinta  del  bonete 
cuadrado  de  los  estudiantes  acomodados — y  de  la  capa  ó 
bernia :  "Una  capa  larga  á  modo  de  manto,  grosera  como 
manta  frazada;  por  delante  tiene  como  una  faja  ó  guar- 
nición de  mayor  pelo  hecho  rendijas  :  desta  usaban  hoy  ha 
sesenta  años  en  Salamanca  los  estudiantes  pobres."  Cova- 
rrubias.— Acerca  de  las  costumbres  universitarias  en  esta 
época  véase  el  interesante  libro  de  Gustave  Reynier,  La  Vie 
Universitaire   dans  l'ancienne  Espagne.   París,    1902. 


52  QUEVEDO 


estudiantes  se  llegó  á  él  medio  llorando,  y,  dán- 
dole un  abrazo  apretadisimo,  dijo:  *'jOh  mi 
señor  don  Diegu !  j  Quién  me  dijera  á  mí  agora 
diez  años  que  había  de  ver  yo  á  v.  m.  desta  ma- 

5  ñera!  ¡Desdichado  de  mí,  que  estoy  tal  que  no 
me  conocerá  v.  m. !"  El  se  quedó  admirado  y 
yo  también,  que  juramos  entrambos  no  habe- 
lle  visto  en  nuestra  vida.  El  otro  compañero 
andaba  mirando  á  don  Diego  á  la  cara,  y  dijo 

'O  á  su  amigo:  "¿Es  este  señor  de  cuyo  padre 
me  dijistes  vos  tantas  cosas?  ¡Gran  dicha  ha 
sido  nuestra  encontralle  y  conocelle,  según 
está  de  grande!  Dios  le  guarde";  y  empezó 
á  santiguarse.   ¿Quién  no  creyera  que  se  ha- 

i5  bían  criado  con  nosotros?  Don  Diego  se  le 
ofreció  mucho,  y  preguntándole  su  nombre,  sa- 
lió el  ventero  y  puso  los  manteles,  y  oliendo  la 
estafa,  dijo:  ''Dejen  eso,  que  después  de  cenar 
se  hablará,  que  se  enfría."  Llegó  un  rufián  y 

2c  puso  asientos  para  todos  y  una  silla  para  don 
Diego,  y  el  otro  trujo  un  plato.  Los  estudiantes 
dijeron:  "Cene  v.  m.,  que  entre  tanto  qi'*»-  á 
nosotros  nos  adrezan  lo  que  hubiere,  le  servi- 
remos á  la  mesa."  "¡Jesús! — dijo  don  Diego — , 

25  vs.  ms.  se  asienten  si  son  servidos",  y  á  esto 
respondieron  los  rufianes — no  hablando  con 
ellos — :  "Luego,  mi  señor,  que  aún  no  está  todo 
á  punto."  Yo  cuando  vi  á  los  unos  convidados 
y  á  los  otros  que  se  convidaban,  afligíme  y  te- 
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mí  lo  que  sucedió,  porque  los  estudiantes  to- 
maron la  ensalada,  que  era  un  razonable  plato, 
y  mirando  á  mi  amo,  dijeron:  "No  es  razón 
que  donde  está  un  caballero  tan  principal  se 
queden  estas  damas  por  comer;  mande  v.  m.  5 
que  alcancen  un  bocado."  El,  haciendo  del  ga- 
lán, convidólas ;  sentáronse,  y  entre  los  dos  estu- 
diantes y  ellas  no  dejaron  sino  un  cogollo  en 
cuatro  bocados,  el  cual  se  comió  don  Diego, 
y  al  dársele  aquel  maldito  estudiante  le  dijo :  10 
"Un  agüelo  tuvo  v.  m.,  tío  de  mi  padre,  que 
en  viendo  lechugas  se  desmayaba,  ¡qué  hombre 
era  tan  cabal!"  ^^  diciendo  esto,  se  puso  un  pa- 
necillo, y  el  otro,  otro.  Pues  las  ninfas  ya  da- 
ban cuenta  de  un  pan,  y  el  que  más  comía  era  15 
el  cura  con  el  mirar  solo.  Sentáronse  los  rufia- 
nes con  medio  cabrito  asado,  dos  lonjas  de  to- 
cino y  un  par  de  palominos  cocidos,  y  dijeron : 
"Pues,  padre,  ¿ahí  se  está?  Llegue  y  alcance, 
que  mi  señor  don  Diego  nos  hace  merced  á  to-  20 
dos."  No  bien  se  lo  dijeron  cuando  se  sentó; 
ya  cuando  vio  mi  amo  que  todos  se  le  habían 
encajado,  comenzóse  á  afligir.  Repartiéronlo 
todo,  y  al  don  Diego  dieron  no  sé  qué  huesos 
y  alones;  lo  demás  engulleron  el  cura  y  los  25 
otros.  Decían  los  rufianes:  "No  cene  mucho, 
señor,  que  le  hará  mal",  y  replicaba  el  maldito 
estudiante:  "Y  más  que  es  menester  hacerse 
á  comer  poco  para  la  vida  de  Alcalá."  Yo  y  el 
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Otro  criado  estábamos  rogando  á  Dios  que  les 
pusiese  en  corazón  que  dejasen  algo.  Y  ya  que 
lo  hubieron  comido  todo  y  que  el  cura  repasaba 
los  huesos  de  los  otros,  volvió  el  un  rufián  y  di- 

5  jo:  "¡Oh  pecador  de  mí!  No  habemos  dejado 
nada  á  los  criados.  Vengan  aquí  vs.  ms.  Ah,  se- 
ñor huésped,  déles  todo  lo  que  hubiere,  vé  aquí 
un  doblón."  Tan  presto  saltó  el  descomulgado 
pariente  de  mi  amo — digo  el  escolar — ,  y  dijo: 

10  "Aunque  v.  m.  me  perdone,  señor  hidalgo,  de- 
be saber  poco  de  cortesía;  ¿conoce  por  dicha  á 
mi  señor  primo?  El  dará  á  sus  criados,  y  aun 
á  los  nuestros  si  los  tuviéramos,  como  nos  ha 
dado  á  nosotros. — No  se  enoje  v.  m.,  que  no 

>o  le  conocían."  Maldiciones  le  eché  cuando  vi  tan 
grande  disimulación,  que  no  pensé  acabar. 

Levantaron  las  mesas  y  todos  dijeron  á  don 
Diego  que  se  acostase ;  él  quería  pagar  la  cena,  y 
replicáronle  que  á  la  mañana  habría  lugar.  Es- 

i5  tuviéronse  un  rato  parlando;  preguntóle  su 
nombre  al  estudiante,  y  él  dijo  que  se  llamaba 
don  Tal  Coronel.  En  malos  infiernos  arda  el 
embustero  en  dondequiera  que  está.  Vio  el  ava- 
riento que  dormía,  y  dijo:  "¿V.  m.  quiere  reír? 

2o  Pues  hagamos  alguna  burla  á  este  viejo  que 
no  ha  comido  sino  un  pero  en  todo  el  cami- 
no y  es  riquísimo."  Los  rufianes  dijeron:  "Bien 
haya  eí  licenciado;  hágalo,  que  es  razón."  Con 
esto  se  llegó  y  sacó  al  pobre  viejo  que  dormía 
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de  debajo  de  los  pies  unas  alforjas,  y  desen- 
volviéndolas halló  una  caja,  y  como  si  fuera 
de  guerra  hizo  gente.  Llegáronse  todos,  y 
abriéndola  vio  que  era  de  alcorzas.  Sacó  todas 
cuantas  había  y  en  su  lugar  puso  piedras,  pa-  5 
los  y  lo  que  halló ;  luego  se  proveyó  sobre  lo 
dicho,  y  encima  de  la  suciedad  puso  hasta  una 
docena  de  yesones.  Cerró  la  caja  y  dijo:  "Pues 
aún  no  basta,  que  bota  tiene. "  Sacóla  el  vino,  y 
desenfundando  una  almohada  de  nuestro  coche,  j^ 
después  de  haber  echado  un  poco  vino  debajo, 
se  la  llenó  de  lana  y  estopa,  y  la  cerró.  Con  esto 
se  fueron  todos  á  acostar  para  una  hora  que 
quedaba  ó  media,  y  el  estudiante  lo  puso  todo 
en  las  alforjas,  y  en  la  capilla  del  gabán  ¡5 
echó  una  gran  piedra  y  fuese  á  dormir.  Llegó  la 
hora  del  caminar,  despertaron  todos  y  el  vie- 
jo todavía  dormía.  Llamáronle,  y  al  levantarse 
no  podía  levantar  la  capilla  del  gabán ;  miró  lo 
que  era,  y  el  mesonero  adrede  le  riñó,  diciendo :  20 
"Cuerpo  de  Dios,  ¿no  halló  otra  cosa  que  lle- 
varse, padre,  sino  esta  piedra?  ¿Qué  les  parece 
á  vs.  ms.,  si  yo  no  lo  hubiera  visto?  Cosa  es  que 
estimo  en  más  de  cien  ducados,  porque  es  contra 
el  dolor  de  estómago."  Juraba  y  perjuraba  di-  25 
ciendo  que  no  había  metido  él  tal  en  la  capilla. 


8     Así   Z.,    1628. — Z      1626:    "hyesosenes". 
20     Z.,    1626    repite   "le". 
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Los  rufianes  hicieron  la  cuenta  y  vino  á  mon- 
tar sesenta  reales,  que  no  entendiera  Juan  de 
Léganos  la  suma.  Decían  los  estudiantes:  "Co 
mo  hemos  de  servir  á  v.  m.  en  Alcalá,  que- 

5  damos  ajustados  en  el  gasto."  Almorzamos  un 
bocado  y  el  viejo  tomó  sus  alforjas,  y  porque 
no  viésemos  lo  que  sacaba  y  no  partir  con  na- 
die, desatólas  á  escuras  debajo  el  gabán,  y  aga- 
rrando un  yesón  untado,  echóselo  en  la  boca  y 

10  fuele  á  hincar  una  muela  y  medio  diente  que 
tenía,  y  por  poco  los  perdiera.  Comenzó  á  es- 
cupir y  á  hacer  gestos  de  asco  y  de  dolor.  Lie 
gamos  todos  á  él,  y  el  cura  el  primero,  dicién- 
dole  qué  tenía.  Comenzóse  á  ofrecer  á  Satanás, 

ib  dejó  caer  las  alforjas,  llegóse  á  él  el  estudiante, 
y  dijo:  "Arriedro  vayas.  Satán,  cata  la  cruz." 
Otro  abrió  un  breviario,  y  hiciéronle  creer  que 
estaba  endemoniado,  hasta  que  él  mismo  dijo 
lo  que  era  y  pidió  le  dejasen  enjaguar  la  boca 

20  con  un  poco  de  vino  que  él  traía  en  la  bota.  De- 
járonle, y  sacándola  abrióla,  y  abocando  en  un 
vasito  un  poco  de  vino,  salió  con  lana  y  estopa 
un  vino  salvaje,  tan  barbado  y  velloso,  que  no  se 
podía  beber  ni  colar.   Entonces  acabó  de  per- 


3  Juan  de  Léganos.  No  encontré  mención  de  este  per- 
sonaje; es  quizá  un  tipo  popular,  como  Villadiego,  Cardo- 
na, etc. 

19  enjaguar:  es  la  forma  corriente  en  la  época  por 
enjuagar. 
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der  la  paciencia  el  viejo,  pero  viendo  las  des- 
compuestas carcajadas  de  risa,  tuvo  por  bien 
el  callar  y  subir  en  el  carro  con  los  rufianes  y 
mujeres.  Los  estudiantes  y  el  cura  se  ensarta- 
ron en  un  borrico,  y  nosotros  nos  pusimos  en  5 
el  coche,  y  aun  no  bien  había  comenzado  á  ca- 
minar, cuando  los  unos  y  los  otros  nos  comen- 
zaron á  dar  vaya,  declarando  la  burla.  El  ven- 
tero decía:  "Señor  nuevo,  á  pocas  estrenas  co- 
mo ésta  envejecerá."  El  cura  decía:  "Sacerdote  k 
soy,  allá  se  lo  dirán  de  misas."  Y  el  estudiante 
maldito  voceaba:  "Señor  primo,  otra  vez  ras- 
qúese cuando  le  coma  y  no  después."  El  otro 
decía:  "Sarna  dé  á  v.  m.,  señor  don  Diego." 
Nosotros  dimos  en  no  hacer  caso.  Dios  sabe  i; 
cuan  corridos  íbamos. 

Con  estas  y  otras  cosas  llegamos  á  la  villa, 
apeámonos  en  un  mesón,  y  en  todo  el  día — que 
llegamos  á  las  nueve — acabamos  de  contar  la 
cena  pasada  y  nunca  podimos  sacar  en  limpio 
el  gasto. 

8  dar  vaya:  hacer  burla.  (Dice.  Aut:) 
14  Así  Z.,  1628.— Z.,  1626:  "dé  V.  m". 
18     Así  Z.,   1628. — Z.,   1626:   "apéamenos   en   mesón". 


CAPITULO  V 

DE  LA  ENTRADA  EN  ALCALÁ,  PATENTE  Y  BURLAS 
QUE   ME   HICIERON    POR   NUEVO 

Antes  que  anocheciese  salimos  del  mesón  á 
la  casa  que  nos  tenían  alquilada,  que  estaba 
fuera  la  puerta  de  Santiago,  patio  de  estudian- 
tes donde  hay  muchos  juntos,  aunque  ésta  te- 
níamos entre  tres  moradores  diferentes  no  más. 
Era  el  dueño  y  huésped  de  los  que  creen  en  Dios 
por  cortesía  ó  sobre  falso;  moriscos  los  llaman 
en  el  pueblo,  que  hay  muy  grande  cosecha  desta 
gente  y  de  la  que  tiene  sobradas  narices  y  sólo 
les  faltan  para  oler  tocino ;  digo  esto,  confesan- 
do la  mucha  nobleza  que  hay  entre  la  gente 
principal,  que  cierto  es  mucha.  Recibióme,  pues, 
el  huésped  con  peor  cara  que  si  yo  fuera  el  San- 
tísimo Sacramento;  ni  sé  si  lo  hizo  porque  le 
comenzásemos  á  tener  respeto,  ó  por  ser  natu- 


6  puerta  de  Santiago :  Hoy  no  existe ;  se  encontraba 
al  Norte  de  la  ciudad,  cerca  de  la  Iglesia  y  calle  que  h«3r 
llevan  ese  nombre.  V.  la  Historia  de  la  ciudad  de  Cómpluto, 
por  el  Dr.  D.  Miguel  de  Portilla,  Alcalá,  1725,  tomo  I, 
págs.  242  y  263. 

13     V.   pág.    40,   n.    21. 
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ral  suyo  dellos,  que  no  es  mucho  tenga  n^ala 
condición  quien  no  tiene  buena  ley.  Pusimos 
nuestro  hato,  acomodamos  la  cama  y  lo  demás, 
y  dormimos  aquella  noche.  Amaneció,  y  helos 

5  aquí  en  camisa  todos  los  estudiantes  de  la  po- 
sada á  pedir  la  patente  á  mi  amo.  El,  que  no 
sabía  lo  que  era,  preguntóme  que  qué  querían. 
Y  yo,  entre  tanto,  por  lo  que  podía  suceder,  rre 
acomodé  entre  dos  colchones,  y  sola  tenía  la 

10  media  cabeza  fuera,  que  parecía  tortuga.  Pi- 
dieran dos  docenas  de  reales;  diéronseloií,  y 
cantando  comenzaron  una  grita  del  diablo,,  di- 
ciendo: "Viva  el  compañero  y  sea  admitido  en 
nuestra  amistad;  goce  de  las  preeminencias  de 

i5  antiguo;  pueda  tener  sarna,  andar  manchado 
y  padecer  e1  hambre  que  todos."  Y  con  est*") 
-—¡mire  v.  m.  qué  privilegios! — volaron  por 
la  escalera,  v  al  momento  nos  vestimos  nos- 


6  Patente:  "La  contribución  que  hacen  pagar,  por  es- 
tilo, los  más  antiguos  al  que  entra  de  nuevo  en  algún  em- 
pleo ú  ocupación.  Es  como  entre  los  estudiantes  en  las 
universidades..."  (Dice.  Aut.)  En  más  de  un  lugar  de  nues- 
tros picarescos  hállanse  descripciones  de  la  vida  estudiantil 
en  Alcalá  muy  semejantes  á  la  que  á  continuación  hace 
Quevedo ;  v.  un  ejemplo:  "¡Oh  dulce  vida  de  los  estu- 
diantes !  Aquel  hacer  de  obispillos,  aquel  dar  trato  á  un 
novato,  meterlo  en  rueda,  sacarlo  nevado,  darle  garrote 
al  arca,  sacarle  la  patente,  ó  no  dejarle  libro  seguro  ni 
manteo  sobre  los  hombros...,  el  empeñar  de  prendas  en 
cuanto  tarda  el  recuero...:  los  Scotos  en  el  buñolero,  los 
Aristóteles  en  la  taberna..."  Gucmáñ  de  Alf orache,  parte  II, 
lib.  III.  cap.  IV  (Rivad.,  III,  340  6.) 
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Otros  y  tonir.mos  el  camino  para  escuelas.  A 
mi  amo  apadrináronle  unos  colegiales  conoci- 
dos de  su  padre,  y  entró  en  su  general ;  pero  yo, 
que  había  de  entrar  en  otro  diferente  y  fui  so- 
lo, comencé  á  temblar.  Entré  en  el  patio,  y  no 
hube  metido  bien  el  pie  cuando  me  encararon 
y  empezaron  á  decir:  "Nuevo."  Yo,  por  disi- 
mular, di  en  reir  como  que  no  hacía  caso,  mas 
no  bastó,  porque  llegándose  á  mí  ocho  ó  nue- 
ve comenzaron  á  reírse.  Púseme  colorado — nun- 
ca Dios  lo  permitiera — ,  pues  al  instante  se  pu- 
so uno  que  estaba  á  mi  lado  sus  manos  en  las 
narices,  y  apartándose  dijo:  "Por  resucitar  es- 
tá este  Lázaro,  según  hiede",  y  con  esto  todos 
se  apartaron  tapándose  las  narices.  Yo,  que 
me  pensé  escapar,  también  me  puse  las  manos 
y  dije:  "Vs.  ms.  tienen  razón,  que  güele  muy 
mal."  Dióles  mucha  risa,  y  apartándose,  ya  es- 
taban juntos  hasta  ciento.  Comenzaron  á  es- 


5  "Las  burlas  que  padecen  los  novatos,  no  sólo  son 
exquisitas,  sino  de  mucho  pesar,  en  cuyo  sufrimiento  suele 
quebrarse  la  correa  del  más  fino  redomado.  Para  remedio 
de  esta  perturbación  conviene  proceder  de  manera  que  en 
cosa  os  diferenciéis  de  los  que  ha  mucho  tiempo  que  cursan  ; 
el  habla  sea  despejada,  libre  y  por  ningún  caso  encogida  y 
modesta ;  procurad  en  los  generales  tener  con  ligera  oca- 
sión alguna  pesadumbre,  llevándola  meditada  antes  con  los 
amigos...  Con  esta  rencillosa  entrada  obligaréis  á  que  to- 
dos os  miren  con  recato...  En  los  estudios  entraréis  blan- 
damente que  con  menos  riesgo  de  salud  se  consigue  lo  que 
se  va  adquiriendo  con  medios  proporcionados  y  suaves". 
Suárez  de  Figueroa,  El  Pasajero,  Madrid,  1617,  pág.  137. 
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carbar  }•  tocar  al  arma,  y  en  las  toses  y  abrir  y 
cerrar  de  las  bocas  vi  que  se  me  aparejaban  gar- 
gajos. En  esto  un  manchegazo  acatarrado  me 
hizo  alarde  de  uno   terrible,   diciendo:   "Esto 

5  hago."  Yo  entonces,  que  me  vi  perdido,  dije: 
'•Juro  á  Dios  que  me  la..."  Iba  á  decirle,  pero 
fué  tal  la  batería  y  lluvia  que  cayó  sobre  mi, 
que  no  pude  acabar  la  razón.  Yo  estaba  cubier- 
to el  rostro  con  la  capa,  y  tan  blanco,  que  to- 

10  dos  tiraban  á  mí,  y  era  de  ver,  sin  duda,  como 
tomaban  la  puntería.  Estaba  ya  nevado  de  pies 
á  cabeza;  pero  un  bellaco,  viéndome  cubierto  y 
que  no  tenía  en  la  cara  cosa,  arrancó  hacia  mí, 
diciendo  con  gran  cólera:  "Basta,  no  le  ma- 

i5  téis."  Yo,  que  según  me  trataban,  creí  dellos 
que  lo  harían,  destapé  por  ver  lo  que  era,  y  al 
mismo  tiempo  el  que  daba  las  voces  me  encla- 
vó un  gargajo  entre  los  dos  ojos.  Aquí  se  han  de 
considerar  mis  angustias;  levantó  la  infernal 

20  gente  una  grita  que  me  aturdieron,  y  yo,  según 
lo  que  echaron  sobre  mí  de  sus  estómagos,  pen- 
sé que  por  ahorrar  de  médicos  y  boticas  aguar- 
daban nuevos  para  purgarse.  Quisieron  tras  es- 
to darme  de  pescozones;  pero  no  había  dónde, 

35  sin  llevarse  en  las  manos  la  mitad  del  aceite  de 
mi  negra  capa,  ya  blanca  por  mis  pecados.  Dejá- 
ronme, y  iba  hecho  aljufaina  de  viejo  á  pura  sa- 
liva ;  fuíme  á  casa,  que  apenas  acerté  á  entrar  en 
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ella,  y  fué  ventura  el  ser  de  mañana,  porque  sólo 
topé  dos  ó  tres  muchachos,  que  debían  ser  bien 
inclinados,  porque  no  me  tiraron  más  de  cua- 
tro ó  seis  trapazos,  y  luego  se  fueron.  Entré 
en  casa,  y  el  morisco,  que  me  vio,  comenzó  á  5 
reirse  y  hacer  como  que  quería  escupirme.  Yo, 
que  temí  que  lo  hiciese,  dije:  "Tened,  huésped, 
que  no  soy  Ecce-Honio."  Nunca  lo  dijera,  por- 
que me  dio  dos  libras  de  porrazos  sobre  los 
hombros  con  las  pesas  que  tenía.  Con  esta  ayu-  ic 
da  de  costa,  medio  baldado,  subí  arriba,  y  en 
buscar  por  dónde  asir  la  sotana  y  el  manteo 
se  pasó  mucho  rato;  al  fin  le  quité  y  me  eché 
en  la  cama  y  colgué  en  una  azotea.  Vino  mi 
amo,  y  como  me  halló  durmiendo  y  no  sabía  i: 
la  asquerosa  aventura,  enojóse  y  comenzóme 
á  dar  repelones  con  tanta  priesa  que  á  dos  más 
me  despierta  calvo.  Levánteme  dando  voces  y 
quejándome,  y  él  con  más  cólera  dijo:  "¿Es 
buen  modo  de  servir  este,  Pablos?  Ya  es  otra  2c 
vida."  Yo,  cuando  oí  decir  otra  vida,  entendí 
que  era  ya  muerto,  y  dije :  "Bien  me  anima  v.  m. 
en  mis  trabajos ;  vea  cuál  está  aquella  sotana  y 
manteo  que  ha  servido  de  pañizuelos  á  las  ma- 
yores narices  que  se  han  visto  en  paso  de  Se-  2: 
mana  Santa",  y  con  esto  empecé  á  llorar.  El, 


8     Ecce-Homo :    Más    bien    convendría    esto    si    el    hués- 
ped fuese  judío. 
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viendo  mi  llanto,  creyólo,  y  buscando  la  sotana 
y  viéndola,  compadecióse  de  mí,  y  dijo:  "Pa- 
blos, abre  el  ojo  que  asan  carne ;  mira  por  ti,  que 
aquí  no  tienes  otro  padre  ni  madre."  Contéle 

5  todo  lo  que  había  pasado,  y  mandóme  desnu- 
dar y  llevar  á  mi  aposento,  que  era  donde  dor- 
mían cuatro  criados  de  los  huéspedes  de  casa. 
Acostéme  y  dormí,  y  con  esto  á  la  noche,  des- 
pués de  haber  comido  y  cenado  bien,  me  hallé 

^^  fuerte  ya  como  si  no  hubiera  pasado  nada 
por  mí;  pero  cuando  comienzan  desgracias  en 
uno,  parece  que  nunca  se  han  de  acabar,  que 
andan  encadenadas,  y  unas  traen  á  otras.  Vi- 
niéronse á  acostar  los  otros  criados,  y  saludán- 

i5  dome  todos,  me  preguntaron  si  estaba  malo 
y  cómo  estaba  en  la  cama.  Yo  les  conté  el  caso, 
y  al  punto,  como  si  en  ellos  no  hubiera  mal 
ninguno,  se  empezaron  á  santiguar  diciendo: 
"No  se  hiciera  entre  luteranos.  ¡Hay  tal  mal- 

20  dad!"  Otro  decía:  "El  retor  tiene  la  culpa  en 
no  poner  remedio.  ¿Conocerá  los  que  eran?" 
Yo  respondí  que  no,  y  agradecíles  la  merced 
que  me  mostraban  hacer.  Con  esto  se  acabaron 
de   desnudar,   acostáronse,   mataron   la   luz,   y 

25  dormíme  yo,  que  me  parecía  estaba  con  mi  pa- 
dre y  mis  hermanos. 


12     Así  Z.,  1628. — Z.,  1626  una,  parece. 
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Debían  de  ser  las  doce  cuando  el  uno  dellos 
me   despertó   á  puros   gritos,   diciendo:   "|Ay, 
que  me  matan!   ¡Ladrones!"    Sonaban  en  su 
cama  unas  voces  y  golpes  de  látigo.  Yo  levan- 
té la  cabeza  y  dije:  "¿Qué  es  eso?",  y  apenas    5 
me  descubrí  cuando  con  una  maroma  me  asen- 
taron un  azote  con  hijos  en  todas  las  espaldas. 
Comencé  á  quejarme,  quíseme  levantar;  quejá- 
base el  otro  también  y  dábame  á  mí  solo.  Yo  co- 
mencé á  decir:  ''¡Justicia  de  Dios!"  Pero  menú-  lo 
deaban  tanto  los  azotes  sobre  mí,  que  ya  no  me 
quedó — por  haberme  tirado  las  frazadas  aba- 
jo— remedio  sino  el  de  meterme  debajo  de  la 
cama.  Hícelo  así,  y  al  punto  los  tres  que  dormían 
empezaron  á  dar  gritos  también;  y  como  sona-  i5 
ban  los  azotes,  yo  creí  que  alguno  de  afuera  nos 
daba  á  todos.  Entre  tanto,  aquel  maldito  que  es- 
taba junto  á  mí  se  pasó  á  mi  cama  y  proveyó  en 
ella  y  cubrióla;  y  pasándose  á  la  suya,  cesaron 
los  azotes,  y  levantáronse  con  grandes  gritos  to-  20 
dos  cuatro  diciendo:  "Es  gran  bellaquería,  y  no 
ha  de  pasar  así."  Yo  todavía  me  estaba  debajo 


I  Una  escena  algo  semejante  ocurre  á  Guzmán  de  Al- 
farache  en  Italia ;  pero  allí  los  aporreadores  están  disfra- 
zados extrañamente  y  mantean  al  muchacho  hasta  de- 
jarle sin  sentido.  (Rivad.,  III,  240  h.)  Es  esta  una  de  tan- 
tas analogías  con  aquella  novela. 

7  con  hijos :  con  canelones  que  son  los  extremos  de 
los  ramales  de  las  disciplinas,  más  gruesos  y  retorcidos 
que  ellos.  (Véase  Dice.  Aut.) 

12     frazada :  manta.  (Dice.  Acad.) 

5 
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de  la  cama,  quejándome  como  perro  cogido  en- 
tre puertas,  tan  encogido,  que  parecia  un  galgo 
con  calambre.  Hicieron  los  otros  que  cerraban 
la  puerta,  y  yo  entonces  sali  de  donde  estaba, 

5  y  subíme  á  mi  cama,  preguntando  si  acaso  les 
habian  hecho  mal :  todos  se  quejaban  de  muerte. 
Acostéme  y  cubrime,  y  torné  á  dormir;  y 
como  entre  sueños  me  revolcase,  cuando  desper- 
té hálleme  sucio  hasta  las  trenzas.  Levantáronse 

10  todos,  y  yo  tomé  por  achaque  los  azotes  para  no 
vestirme;  no  había  diablos  que  me  moviesen 
de  un  lado:  estaba  confuso  considerando  si 
acaso  con  el  miedo  y  la  turbación,  sin  sentirlo, 
había  hecho  aquella  vileza,  ó  si  entre  sueños; 

i5  al  fin  yo  me  hallaba  inocente  y  culpado,  y  no 
sabía  disculparme.  Los  compañeros  se  llegaron 
á  mí  quejándose  y  muy  disimulados  á  pregun- 
tarme cómo  estaba;  y  yo  les  dije  que  muy  malo, 
porque  me  habían  dado  muchos  azotes.  Pregun- 

20  tabales  yo  qué  podía  haber  sido,  y  ellos  de- 
cían :  "A  fe  que  no  se  escape,  que  el  matemá- 
tico nos  lo  dirá.  Pero  dejando  esto,  veamos  si 
estáis  herido,  que  os  quejábades  mucho";  y 
diciendo  esto,  fueron  á  levantar  la  ropa  con  de- 

25  seo  de  afrentarme.  En  esto  mi  amo  entró  di- 

9  trenzas:  "Dos  cañas  atravezadas  en  el  tercio  pos- 
trero de  la  colmena,  las  cuales  sirven  de  señal  que  al  cas- 
trarlas no  se  pase  de  allí.  Cuando  se  ha  metido  en  algún 
lodazal  hasta  darle  en  los  pechos,  solemos  decir  que  en- 
tró en  él  hasta  las  trenzas."   Covarrubias. 
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ciendo :  "¿Es  posible,  Pablos,  que  no  he  de  po- 
der contigo?  Son  las  ocho,  ¿y  estáste  en  la 
cama?  Levántate  en  noramala."  Los  otros,  por 
asegurarme,  contaron  á  don  Diego  el  caso  todo, 
y  pidiéronle  que  me  dejase  dormir,  y  decía  5 
uno:  "Y  si  v.  m.  no  lo  cree,  levanta,  amigo", 
y  agarraba  de  la  ropa.  Yo  la  tenía  asida  con  los 
dientes  por  no  mostrar  la  caca;  y  cuando  ellos 
vieron  que  no  había  remedio  por  aquel  camino, 
dijo  uno:  "¡Cuerpo  de  Dios,  y  cómo  hiede!"  lo 
Don  Diego  dijo  lo  mismo,  porque  era  verdad; 
y  luego  tras  él  comenzaron  todos  á  mirar  si 
había  en  el  aposento  algún  servicio ;  decían  que 
no  se  podía  estar  allí.  Dijo  uno:  "Pues  es  muy 
bueno  esto  para  haber  de  estudiar."  Miraron  i5 
las  camas,  y  quitáronlas  para  ver  debajo,  y  di- 
jeron: "Sin  duda  debajo  de  la  de  Pablos  hay 
algo;  pasémosle  á  una  de  las  nuestras,  y  mire- 
mos debajo  della."  Yo,  que  veía  poco  remedio 
en  el  negocio  y  que  me  iban  á  echar  la  garra,  20 
fingí  que  me  había  dado  mal  de  corazón;  agá- 
rreme á  los  palos  [y]  hice  visajes.  Ellos,  que 
sabían  el  misterio,  apretaron  conmigo,  dicien- 
do:  "¡Gran  lástima!"  Don  Diego  me  tomó  el 

4     asegurarme  :  véase  pág.  25,  nota  7. 

Z2  Era  frecuente  la  supresión,  al  escribir  ó  al  impri- 
mir, de  una  de  dos  vocales  análogas  y  aun  de  sílabas  bi- 
líteras :  "hidalgos  de  vengar  quinientos  sueldos",  por  de 
devengar;  edición  príncipe  del  Quijote,  cap.  XXI.  Véase 
Rodríguez   Marín,   Rinconete,  pág.    341. 
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dedo  de  corazón,  y  al  fin  entre  los  cinco  me 
levantaron;  y  al  alzar  las  sábanas  fué  tanta  la 
risa  de  todos,  viendo  los  recientes,  no  ya  palo- 
minos, sino  palomos  grandes,  que  se  hundía  el 

5  aposento.  "Pobre  del",  decían  los  grandísimos 
bellacos;  yo  hacía  el  desmayado.  "Tírele  v.  m. 
mucho  dése  dedo  del  corazón";  y  mi  amo, 
entendiendo  hacerme  bien,  tanto  tiró  que  me 
le  desconcertó.  Los  otros  también  trataron  de 

10  darme  un  garrote  en  los  muslos,  y  decían:  "El 
pobrecito  agora  sin  duda  se  ensució  cuando 
le  dio  el  mal."  ¡Quién  dirá  lo  que  yo  pasaba  en- 
tre mí,  lo  uno  con  la  vergüenza,  descoyuntado 
un  dedo  y  á  peligro  de  que  me  diesen  gorrote! 

i5  Al  fin,  de  miedo  que  me  le  diesen — que  ya  me 
tenían  los  cordeles  en  los  muslos — ,  hice  que 
había  vuelto ;  y  por  presto  que  lo  hice,  como  los 
bellacos  iban  con  malicia,  ya  me  habían  hecho 
dos  dedos  de  señal  en  cada  pierna.  Dejáronme 

ao  diciendo:  "¡Jesús,  y  qué  flaco  sois!"  Yo  lloraba 
de  enojo,  y  ellos  decían  adrede:  "Más  va  en 
vuestra  salud  que  en  el  haberos  ensuciado;  ca- 
lla", y  con  esto  me  pusieron  en  la  cama  después 
de  haberme  lavado,  y  se  fueron. 

25  Yo  no  hacía  á  solas  sino  considerar  cómo  casi 
era  más  lo  que  había  pasado  en  Alcalá  en  un  día 
que  todo  lo  que  me  sucedió  con  Cabra.  A  medio- 
día me  vestí,  limpié  la  sotana  lo  mejor  que  pude 
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— lavándola  como  gualdrapa — y  aguardé  á  mi 
amo,  que,  en  llegando,  me  preguntó  cómo  estaba. 
Comieron  todos  los  de  casa  y  yo,  aunque 
poco  y  de  mala  gana;  y  después,  juntándonos 
todos  á  parlar  en  el  corredor,  los  otros  criados,  5 
después  de  darme  vaya,  declararon  la  burla. 
Riéronla  todos;  doblóseme  mi  afrenta,  y  dije 
entre  mí:  "Avison,  Pablos,  alerta."  Propuse  de 
hacer  nueva  vida,  y  con  esto,  hechos  amigos, 
vivimos  de  allí  adelante  todos  los  de  la  casa  10 
como  hermanos,  y  en  las  escuelas  y  patios  na- 
die me  inquietó  más. 

6     vaya:  véase  pág.  57,  n.  8. 


CAPITULO  VI 

DE  LAS  CRUELDADES  DEL  AMA  Y  TRAVESURAS 
QUE  YO  HICE 

"Haz  como  vieres"  dice  el  refrán,  y  dice  bien. 
De  puro  considerar  en  él  vine  á  resolverme  de 
ser  bellaco  con  los  bellacos,  y  más,  si  pudiese, 
que  todos.  No  sé  si  sali  con  ello;  pero  yo  ase- 
guro á  V.  m.  que  hice  todas  las  diligencias  po- 
sibles. Lo  primero,  yo  puse  pena  de  la  vida  á 
todos  los  cochinos  que  se  entrasen  en  casa  y 
los  pollos  del  ama  que  del  corral  pasasen  á  mi 
aposento.  Sucedió  que  un  día  entraron  dos 
puercos  del  mejor  garbo  que  vi  en  mi  vida; 
yo  estaba  jugando  con  los  otros  criados,  y  oílos 


2  Dos  modos  de  vida  solían  tener  los  estudiantes  en 
las  ciudades  universitarias :  el  hospedaje  en  casa  del  maes- 
tro de  pupilos — á  estilo  de  Cabra — ,  bajo  la  inspección 
rectoral,  ó  bien  el  más  independiente  de  tomar  un  ama, 
"peores  que  llama,  pues  lo  abrasan  todo",  según  Guzmán, 
parte  II,  lib.  III,  cap.  IV.  "Son  perjudiciales,  indómitas 
y  sisantes...  Jamás  vino  á  casa  cuarto  de  carnero,  que 
poco  á  poco  no  le  faltase  un  quinto  y  le  quitase  el  riñon, 
diciendo  que  á  devoción  del  bienaventurado  san  Zoilo, 
y  así  nunca  comían...  Dichoso  aquel  que  las  puede  es- 
cusar..."  {Ibid.) 
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gruñir,  y  dije  á  uno:  "Vaya  y  vea  quién  gruñe 
en  nuestra  casa."  Fué  y  dijo  que  dos  marranos. 
Yo,  que  lo  oí,  me  enojé  tanto,  que  salí  allá  di- 
ciendo que  era  mucha  bellaquería  y  atrevimien- 

5  to  venir  á  gruñir  á  casas  ajenas,  y  diciendo  es- 
to, envásele  á  cada  uno — á  puerta  cerrada — la 
espada  por  los  pechos  y  luego  los  acogotamos; 
y  por  que  no  se  oyese  el  ruido  que  hacian,  todos 
á  la  par  dábamos  grandísimos  gritos  como  que 

10  cantábamos,  y  así  espiraron  en  nuestras  ma- 
nos. Sacamos  los  vientres,  recogimos  la  san- 
gre, y  á  puros  jergones  los  medio  chamusca- 
mos en  el  corral;  de  suerte,  que  cuando  vinie- 
ron  los  amos   ya  estaba  hecho,   aunque   mal, 

i5  sino  eran  los  vientres,  que  no  estaban  acabadas 
de  hacer  las  morcillas,  y  no  por  falta  de  prisa, 
que  en  verdad  que  por  no  detenernos  las  había- 
mos dejado  la  mitad  de  lo  que  ellas  se  tenían 
dentro.  Supo,  pues,  don  Diego  y  el  mayórdo- 

20  mo  el  caso,  y  enojáronse  conmigo  de  manera 
que  obligaron  á  los  güéspedes — que  de  risa  no 
se  podían  valer — á  volver  por  mí.  Preguntá- 
bame don  Diego  qué  había  de  decir  si  me  acu- 
saban y  me  prendía  la  justicia.  A  lo  cual  res- 


12  Ó  puros:  frase  adverbial  muy  empleada  por  Quevedo 
y  corriente  en  la  época  ;  puro,  en  este  caso,  tiene  el  valor 
de  mero,  aunque  con  más  énfasis.  Comp.  actualmente  de 
puro  reir,  etc.  Véase  Bello-Cuervo,  Gramática,  n.  1269, 
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pondí  yo  que  me  llamaría  á  hambre,  que  es  el 
sagrado  de  los  estudiantes,  y  si  no  me  valiese 
diría:  "Como  se  entraron  sin  llamar  á  la  puer- 
ta, como  en  su  casa,  entendí  que  eran  nuestros. " 
Riéronse  todos  de  la  disculpa.  Dijo  don  Diego :  5 
"A  fe,  Pablos,  que  os  hacéis  á  las  armas."  Era 
de  notar  ver  á  mi  amo  tan  quieto  y  religioso, 
y  á  mí  tan  travieso,  que  el  uno  exageraba  al 
otro  ó  la  virtud  ó  el  vicio. 

No  cabía  el  ama  de  contento  porque  éramos  10 
los  dos  al  mohíno ;  habíamonos  conjurado  con- 
tra la  despensa.  Yo  era  el  despensero  Judas,  que 
desde  entonces  heredé  no  sé  qué  amor  á  la  sisa 
en  este  oficio.  La  carne  no  guardaba  en  manos 
del  ama  la  orden  retórica,  porque  siempre  iba  de  is 
más  á  menos,  y  la  vez  que  podía  echar  cabra 
ó  oveja,  no  echaba  carnero,  y  si  había  huesos, 
no  entraba  cosa  magra;  y  así,  hacía  unas  ollas 

I  Véase  pág.  17,  n.  i.  Comp.  además:  "A  Iglesia  me 
llamo.  (El  que  huye  de  la  ley  del  rey.)"  G.  Correas,  Voca- 
bulario, edic.  del  P.  Mir,  pág.   i  b. 

6  ''Hacerse  á  las  armas.  (Acostumbrarse  á  las  cosas.)" 
Correas,  Vocabulario,  pág.  629  b. 

II  Eramos  los  dos  al  mohíno.  ^'Mohíno.  En  el  juego 
se  llama  aquel  contra  quien  van  los  demás  que  juegan... 
Tres  al  mohíno.  Frase  que,  además  del  sentido  recto  del 
juego,  se  usa  para  significar  la  conjuración  ó  unión  de 
algunos  contra  otro  en  alguna  especie."  (Dice.  Aut.) 
Comp.  "Ganemos  todos,  partamos  todos,  holguemos  todos, 
y  seremos  dos  á  dos ;  y,  como  dicen,  tres  al  mohino.  Ce- 
lestina, Rivad.,  III,  12  a.  "Callaba  mi  suegra,  solicitaba 
mi  cuñada,  y  tres  al  mohino  jugaban  al  más  certero." 
Gusmán  de  Alf  orache,  II,  III,  V.  (Rivad.,  III,  344  o) 
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tísicas,  de  puro  flacas ;  unos  caldos,  que,  á  estar 
cuajados,  se  podían  hacer  sartas  de  cristal  de- 
[llos] .  Las  dos  Pascuas,  por  diferenciar,  para  que 
estuviesegorda  la  olla,  solía  echar  unos  cabos  de 

5  velas  de  sebo.  Ella  decía — cuando  yo  estaba  de- 
lante— á  mi  amo:  "Por  cierto  que  no  hay  ser- 
vicio como  el  de  Pablicos,  si  él  no  fuese  tra- 
vieso; consérvele  v.  m.,  que  bien  se  le  puede 
sufrir  el  ser  travieso  por  la  fidelidad:  lo  me- 

10  jor  de  la  plaza  trae."  Yo,  por  el  consiguiente, 
decía  della  lo  mismo,  y  así  teníamos  engañada 
la  casa.  Si  se  compraba  aceite  de  por  junto, 
carbón  ó  tocino,  escondíamos  la  metad,  y  cuan- 
do nos  parecía  decíamos  el  ama  y  yo:  "Modé- 

i5  rense  vs.  ms.  en  el  gasto,  que  en  verdad,  si  se 
dan  tanta  priesa,  no  baste  la  hacienda  del  rey. 
Ya  se  ha  acabado  el  aceite  ó  el  carbón.  Pero 
tal  priesa  se  han  dado.  Mande  v.  m.  comprar 
más,  y  á  fe  que  se  ha  de  lucir  de  otra  mane- 

20  ra;  denle  dineros  á  Pablicos. "  Dábanmelos,  y 
vendíamosle  la  metad  sisada,  y  de  lo  que  com- 
prábamos la  otra  metad,  y  esto  era  en  todo.  Y  si 
alguna  vez  compraba  yo  algo  en  la  plaza  por  lo 


3  Las  ediciones  antiguas  y  Fernández  Guerra  imprimen : 
"Sartas  de  cristal  de  las  dos  pascuas"  ;  pero  no  encontrando 
sentido  á  esta  frase,  propongo  la  corrección  hecha  al  texto. 
Después  de  de  falta  algo,  y  sin  duda  debe  suplirse  una  si- 
laba elidida ;  es  probable  que  en  el  original  hubiese  las, 
por  haber  pensado  el  autor  en  ollas  y  no  en  caldos;  pero 
se  ha  suplido  ellos  por  exigirlo  así  el  sentido. 


HISTORIA    DE    LA    VIDA    DEL    BUSCÓX       jS 


que  valía,  reñíamos  adrede  el  ama  y  yo.  Ella 
decía  como  enojada:  "No  me  digáis  á  mí,  Fa- 
bucos, que  estos  son  dos  cuartos  de  ensalada." 
Yo  hacía  que  lloraba,  daba  muchas  voces,  y 
íbame  á  quejar  á  mi  señor  y  apretábale  para  que  5 
enviase  el  mayordomo  á  saberlo  para  que  ca- 
llase el  ama,  que  adrede  porfiaba.  Iba,  y  sabía- 
lo, y  con  esto  asegurábamos  al  amo  y  al  ma- 
yordomo, y  quedaban  agradecidos,  en  mí  á  las 
obras,  y  en  el  ama  al  celo  de  su  bien.  Decíale  :o 
don  Diego  muy  satisfecho  de  mí:  "Así  fuese 
Pablicos  aplicado  á  virtud  como  es  de  fiar;  to- 
da esta  es  la  lealtad.  ¿Qué  me  decís  vos  del?" 
Tuvímoslos  desta  manera  chupándolos  como 
sanguijuelas;  yo  apostaré  que  v.  m.  se  espanta  is 
de  la  suma  del  dinero  al  cabo  del  año.  Ello  mu- 
cho debió  de  ser,  pero  no  obligaba  á  restitución, 
porque  el  ama  confesaba  y  comulgaba  de  ocho  á 
ocho  días,  y  nunca  le  vi  rastro  ni  imaginación 
de  volver  nada  ni  hacer  escrúpulo,  con  ser,  co-  20 
mo  digo,  una  santa.  Traía  un  rosario  al  cuello 
siempre  tan  grande,   que  era  más  barato  lle- 


21  Comp.  el  libro  II,  cap.  III:  "Traía  todo  ajuar  de 
hipócrita:  un  rosario  con  unas  cuentas  frisonas." — "No 
tardó  mucho  cuando  entraron  dos  viejos  [vestidos]  de  ba- 
yeta, con  antojos  que  los  hacían  graves  y  dignos  de  ser  res- 
petados, con  sendos  rosarios  de  sonadoras  cuentas  en  las 
manos."  Rinconete  y  Cortadillo,  pág.  274,  edic.  R.  Ma- 
rín.— Es    característico    de    la    novela    picaresca    esta    mez- 
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var  un  haz  de  leña  á  cuestas.  Del  colgaban  mu- 
chos manojos  de  imágenes,  cruces  y  cuentas 
de  perdones.  En  todas  decía  que  rezaba  cada 
noche  por  sus  bienhechores.  Contaba  ciento  y 

b  tantos  santos  abogados  suyos,  y  en  verdad  que 
había  menester  todas  estas  ayudas  para  desqui- 
tarse de  lo  que  pecaba.  Acostábase  en  un  apo- 
sento encima  del  de  mi  amo,  y  rezaba  más  ora- 
ciones que  un  ciego.  Entraba  por  el  Justo  Juez 

10  y  acababa  con  el  Conqiiibules — que  ella  decía — ^ 
y  en  la  Salve  Rehila.  Decía  las  oraciones  en  latín 
adrede  por  fingirse  inocente ;  de  suerte  que  nos 
despedazábamos  de  risa  todos.  Tenía  otras  ha- 
bilidades ;  era  conqueridora  de  voluntades  y  cor- 

i5  chete  de  gustos,  que  es  lo  mismo  que  alcagüeta ; 
pero  disculpábase  conmigo  diciendo  que  le  ve- 


da de  piedad  exterior  y  de  bellaquería ;  la  misma  dualidad 
encuéntrase  en  la  vida  del  tiempo,  y  aun  podía  decirse  en 
nuestro  autor,  que  da  su  espada  para  defensa  del  pa- 
tronato de  Santiago  contra  Santa  Teresa,  y  mancilla  su 
pluma  con  los  escritos  inéditos  en  la  Biblioteca  Nacional, 
indignos  de  ver  la  luz  pública. 

9  Justo  Juez :  una  oración  que  comienza  con  estas  pa- 
labras;  no  conozco  ningún  ejemplo  en  castellano,  pero  si 
en  portugués :  "Justo  Juiz  divinal  |  Filho  da  Virgen  Ma- 
ría, I  Que  nascestes  en  Belem,  |  Nos  valles  de  Lazaría,] 
Pego-vos,  Senhor  meu,  |  Pelo  vosso  santo  día  |  O  corpo 
de  F.,  etc.  Tradigoes  populares  e  linguagem  de  Villa  Real. 
Revista  Lusitana,  vol.  IX,  pág.  232. — Conquibules  ['cum 
quibus?']  y  Salve  Rehila  ['Salve  Regina']  son  deforma- 
ciones de  palabras  latinas,  lo  que  es  frecuente  siempre  que 
rezan  en  esta  lengua  personas  que  no  la  entienden. 
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nía  de  casta,  como  al  rey  de  Francia  curar  lam- 
parones. 

Pensará  v.  m.  que  siempre  estuvimos  .en 
paz,  pues  ¿quién  ignora  que  dos  amigos,  co- 
mo sean  cudiciosos,  si  están  juntos  se  han  de  5 
procurar  engañar  el  uno  al  otro?  Sucedió  que 
el  ama  criaba  gallinas  en  el  corral;  yo  tenía 
gana  de  comerla  una;  tenía  doce  ó  trece  pollos 
grandecitos,  y  un  día,  estando  dándoles  de  co- 
mer, comenzó  á  decir:  "pío,  pío",  y  esto  mu-  lo 
chas  veces.  Yo,  que  oi  el  modo  de  llamar,  co- 
mencé á  dar  voces  y  dije :  "¡Oh  cuerpo  de  Dios, 
ama !  ¿  No  hubiérades  muerto  un  hombre  ó  hur- 
tado moneda  al  Rey,  cosa  que  yo  pudiera  callar, 
y  no  haber  hecho  lo  que  habéis  hecho,  que  es  i5 
imposible  dejarlo  de  decir?  ¡Mal  aventurado 
de  mí  y  de  vos !"  Ella,  como  vio  hacer  estremos 
con  tantas  veras,  turbóse  algún  tanto  y  dijo: 
"Pues,  Pablos,  ¿yo  qué  he  hecho?  Si  te  bur- 
las, no  me  aflijas  más."  "¿Cómo  burlas?  ¡pesia  20 

2  lamparones:  "enfermedad  conocida  que  nace  en  la 
garganta;  danle  diversos  nombres:  struma...  scrofula... — 
Los  reyes  de  Francia  dicen  tener  gracta  de  curar  los  lam- 
parones, y  el  primer  rey  inglés,  que  fué  Eduardo,  tuvo 
la  misma  gracia ;  y  de  algunos  particulares  también  se  ha 
dicho".  Covarrubias. — Comp. :  "Dejarme,  don  Cleofás,  res- 
ponder á  mí  [*al  francés'],  que  soy  español  por  la  vida, 
y  con  quien  vengo,  vengo ;  que  les  quiero,  con  alabanzas 
del  rey  de  España,  dar  un  tapabocas  á  estos  borrachos,  que 
si  leen  las  historias  della,  hallarán  que  por  rey  de  Castilla 
tiene  virtud  de  sacar  demonios,  que  es  más  generosa  ci- 
rugía que  curar  lamparones".  Diablo   Cojuelo,  tranco  V. 
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tal!  Yo  no  puedo  dejar  de  dar  parte  á  la  In- 
quisición, porque  si  no,  estaré  descomulgado." 
"¿Inquisición?",  dijo  ella,  y  empezó  á  tem- 
blar; *'pues  ¿yo  he  hecho  algo  contra  la  fe?" 
-'»  "Eso  es  lo  peor",  decía  yo;  "no  os  burléis  con 
los  inquisidores;  decid  que  fuistes  una  boba 
y  que  os  desdecís,  y  no  neguéis  la  blasfemia 
y  desacato."  Ella  con  el  miedo  dijo :  "Pues,  Pa- 
blos, y  si  me  desdigo,  ¿castigaránme?"  Res- 
to pondíle :  "No,  porque  sólo  os  absolverán." 
"Pues  yo  me  desdigo",  dijo;  "pero  dime  tú 
de  qué,  que  no  lo  sé  yo;  así  tengan  buen  siglo 
las  ánimas  de  mis  difuntos."  "¿Es  posible  que 
no  advertisteis  en  qué?  No  sé  cómo  lo  diga, 
i5  que  el  desacato  es  tal  que  me  acobarda.  ¿No  os 
acordáis  que  dijisteis  á  los  poyos  "pío,  pío,"  y  es 
Pío  nombre  de  los  papas,  vicarios  de  Dios  y 
cabezas  de  la  Iglesia?  Papaos  el  pecadillo." 
Ella  quedó  como  muerta,  y  dijo:  "Pablos,  yo 
20  lo  dije,  pero  no  me  perdone  Dios  si  fué  con  ma- 
licia. Yo  me  desdigo;  mira  si  hay  camino  para 
que  se  pueda  excusar  el  acusarme,  que  me  mo- 
riré si  me  veo  en  la  Inquisición."  "Como  vos 
juréis  en  una  ara  consagrada  que  no  tuvisteis 
í-5  malicia,  yo  asegurado  podré  dejar  de  acusaros; 
pero  será  necesario  que  esos  dos  pollos  que  co- 
mieron llamándoles  con  el  santísimo  nombre 
de  los  pontífices  me  los  deis  para  que  yo  los 
lleve  á  un  familiar  que  los  queme,  porque  es- 
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tan  dañados,  y  tras  esto  habéis  de  jurar  de  no 
reincidir  de  ningún  modo."  Ella  muy  contenta 
dijo:  "Pues  llévatelos,  Pablos,  agora,  que  ma- 
ñana juraré."  Yo,  por  más  asegurarla,  dije: 
"Lo  peor  es,  Cipriana — que  asi  se  llamaba — ,  5 
que  yo  voy  á  riesgo,  porque  me  dirá  el  fami- 
liar si  soy  yo,  y  entre  tanto  me  podrá  hacer  ve- 
jación. Llevadlos  vos,  que  yo,  pardiez  que  te- 
mo." "Pablos — decía  cuando  me  oyó  esto — , 
por  amor  de  Dios,  que  te  duelas  de  mí  y  los  lo 
lleves,  que  á  ti  no  te  puede  suceder  nada."  Dé- 
jela que  me  lo  rogase  mucho,  y,  al  fin — que  era 
lo  que  quería — ,  determíneme,  tomé  los  pollos, 
escondílos  en  mi  aposento,  hice  que  iba  fuera, 
y  volví  diciendo:  "Mejor  se  ha  hecho  que  yo  i5 
pensaba;  quería  el  familiarcito  venir  tras  mí 
á  ver  la  mujer,  pero  lindamente  le  he  engaña- 
do y  negociado."  Dióme  mil  abrazos  y  otro 
pollo  para  mí,  y  yo  fuíme  con  él  adonde  había 
dejado  sus  compañeros,  y  hice  hacer  en  casa  :o 
de  un  pastelero  una  cazuela,  y  comímelos  con 
los  demás  criados.  Supo  el  ama  y  don  Diego  la 
maraña,  y  toda  la  casa  la  celebró  en  estrema. 
El  ama  llegó  tan  al  cabo  de  pena  que  por  poco 
se  muriera,  y  de  enojo  no  estuvo  á  dos  dedos  25 
— á  no  tener  por  qué  callar — de  decir  mis  sisas. 


17     Así  Z.,   1628.— Z.,    1626:   "te  le  he". 
24     Así  Z.,  1628. — En  Z.y  1626  :  falta  "que' 
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Yo.  que  me  vi  ya  mal  con  el  ama,  y  que  no  la 
podía  burlar,  busqué  nuevas  trazas  de  holgar- 
me,  y  di  en  lo  que  llaman  los  estudiantes  correr 
ó  rebatar.  En  esto  me  sucedieron  cosas  gracio- 

5  sísimas,  porque  yendo  una  noche  á  las  nueve 
— que  ya  anda  poca  gente — por  la  calle  Mayor, 
vi  una  confitería  y  en  ella  un  cofín  de  pasas 
sobre  el  tablero,  y  tomando  vuelo,  vine,  agárre- 
le, di  á  correr;  el  confitero  dio  tras  mí  y  otros 

10  criados  y  vecinos.  Yo,  como  iba  cargado,  vi 
que,  aunque  les  llevaba  ventaja,  me  habían  de 
alcanzar,  y  al  volver  una  esquina  sentéme  so- 
bre él  y  envolví  la  capa  á  la  pierna  de  presto, 
y  empecé  á  decir  con  la  pierna  en  la  mano : 

i5  "¡Ay!  Dios  se  lo  perdone,  que  me  ha  pisado.'* 
Oyéronme  esto,  y  en  llegando  empecé  á  decir: 
''Por  tan  alta  señora",  y  lo  ordinario  de  "la  ho- 
ra menguada  y  aire  corruto."  Ellos  se  venían 
desgañifando,  y  dijéronme:  "¿Va  por  ahí  un 

20  hombre,  hermano?"  "Ahí  delante,  que  aquí  me 
pisó,  loado  sea  el  Señor." 

I     Así  Z.,  162S.—Z.,  1626:  "no  le". 

4  rebatar:  arrebatar.  (Dice.  Aut.) — "Coger  á  uno  de 
rebato   es   cogerle   desapercibido."    Covarrubias. 

7  Cofín:  "Es  un  género  de  cesto  ó  espuerta,  tejido 
de  esparto,  en  que  suelen  llevar  higos  y  pasas  á  vender 
los  moriscos ;  pero  los  cofines  antiguos  dicen  eran  de  mim- 
bres."   Covarrubias. 

18  En  mala  hora,  y  á  causa  de  un  aire  corrompido, 
decían  los  mendigos  haberle  sobrevenido  sus  desdichas ; 
era  un  lugar  común  de  la  época:  "En  un  carretoncillo,  f 
y  al  cuello  unas  alforjas,   |   Pallares  con  casquete,   |  y  tor- 
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Arrancaron  con  esto  y  f uéronse ;  quedé  solo, 
lléveme  el  cofín  á  casa,  conté  la  burla  y  no  qui- 
sieron creer  que  habia  sucedido  asi,  aunque  lo 
celebraron  mucho,  por  lo  cual  los  convidé  para 
otra  noche  á  verme  correr  cajas.  Vinieron,  y  ad-    s 
virtiendo  ellos  que  estaban  las  cajas  dentro  la 
tienda  y  que  no  las  podía  tomar  con  la  mano,  tu- 
viéronlo por  imposible,  y  más  por  estar  el  confi- 
tero— por  lo  que  le  sucedió  al  otro  de  las  pasas- 
alerta.  Vine,  pues,  y  metiendo  doce  pasos  atrás  lo 
de  la  tienda  mano  á  la  espada,  que  era  un  esto- 
que recio,  partí  corriendo,  y  en  llegando  á  la 
tienda,  dije:  "Muera",  y  tiré  una  estocada  por 
delante  del  confitero;  él  se  dejó  caer  pidiendo 
confesión,  y  yo  di  la  estocada  en  una  caja  y  la  i5 
pasé  y  saqué  en  la  espada  y  me  fui  con  ella.  Que- 
dáronse espantados  de  ver  la  traza,  y  muertos 
de  risa  de  que  el  confitero  decía  que  le  mirasen, 
que  sin  duda  le  habían  herido,  y  que  era  un  hom- 
bre con  quien  había  tenido  palabras;  pero  vol-  20 
viendo  los  ojos,  como  quedaron  desbaratadas  al 
salir  de  la  caja  las  que  estaban  al  derredor,  echó 
de  ver  la  burla,  y  empezó  á  santiguarse,  que  no 
pensó  acabar.  Confieso  que  nunca  me  supo  cosa 
tan  bien.  Decían  los  compañeros  que  yo  solo  po-  25 

cida  la  boca.  ]  Y  el  Ronquillo  á  su  lado  ]  fingiendo  la  tem- 
blona, 1  cada  cual  por  su  acera,  |  desataron  la  prosa.  |  Y 
levantando  el  grito  dieron  con  voz  hosca,  1  lo  del  aire  co- 
rruto,  I  y  aquello  de  la  hora."  Quevedo,  Baile.  (Rivade- 
neyra,  LXIX,  124  b.) 

6 
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dia  sustentar  la  casa  con  lo  que  corría,  que  es  lo 
mismo  que  hurtar  en  nombre  revesado. 

'  Yo,  como  era  muchacho  y  veía  que  me  alaba- 
ban el  ingenio  con  que  salía  destas  travesuras, 

'  5  animábame  para  hacer  otras  más.  Cada  día  traía 
la  pretina  de  jarras  de  monjas,  que  les  pidía 
para  beber  y  me  venía  con  ellas ;  introduje  que 
no  diesen  nada  sin  prenda  primero.  Y  así,  pro- 
metí á  don  Diego  y  á  todos  los  compañeros 

10  de  quitar  una  noche  las  espadas  á  la  misma  ron- 
da. Señalóse  cuál  había  de  ser,  y  fuimos  juntos, 
yo  delante,  y  en  columbrar  la  justicia  llegúeme 
con  otro  de  los  criados  de  casa  muy  alborotado, 
y  dije:  "¿Justicia?"  Respondieron:  "Sí."  "¿Es 

i5  el  corregidor?"  Dijeron  que  sí.  Hinquéme  de 
rodillas  y  dije:  "Señor,  en  sus  manos  de  v.  m. 
está  mi  remedio  y  mi  venganza,  y  mucho  pro- 
vecho de  la  república;  mande  v.  m.  oírme  dos 
palabras  á  solas,  si  quiere  una  gran  prisión." 

2  revesado. — Sabido  es  que  en  el  mundo  de  los  pica- 
ros se  usaba  una  lengua  especial  con  el  fin  de  no  ser  com- 
prendidos ;  de  aquí  el  habla  revesada,  que  en  muchos  casos 
consistía,  realmente,  en  volver  la  palabra  del  revés:  "Voacé 
viene  deslumhrado,  esa  flor  guárdela  para  otro,  no  para 
mí  que  soy  greno  ['negro']."  Quevedo,  Capitulaciones  de 
la  vida  de  la  corte.  (Rivad.,  XXIII,  464  a.) — "No  hay  cosa 
criada  en  este  mundo  á  que  no  tengan  puestos  los  germanes 
[  'picaros']  otro  nombre  diferente  ;  que  es  entre  ellos  afrenta 
nombrar  las  cosas  por  su  propio  nombre.  Y  cuando  uno 
es  principiante  y  yerra  lo  llaman  blanco,  que  es  como  de- 
cirle necio,  y  al  que  dicen  bien  le  llaman  negro,  que  es  lo 
mismo  que  hábil."  Chaves,  Cárcel  de  Sevilla  (Apud  Fer- 
nández Guerra,   Rivad.,  XXIII.   ihidem,  nota). 
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Apartóse,  y  ya  los  corchetes  estaban  empu- 
ñando las  espadas  y  los  alguaciles  poniendo 
mano  á  las  varetas,  y  di j ele:  "Señor,  yo  he  ve- 
nido de  Sevilla  siguiendo  seis  hombres  los  más 
facinorosos  del  mundo,  todos  ladrones  y  mata-  5 
dores  de  hombres,  y  entre  ellos  viene  uno  que 
mató  á  mi  madre  y  á  un  hermano  mió  por  ro- 
barlos, y  le  está  probado  esto,  y  vienen  acom- 
pañando, según  le  he  oído  decir,  á  una  espia 
francesa,  y  aun  sospecho,  por  lo  que  les  he  oído,  lo 
que  es — y  abajando  más  la  voz  dije — de  An- 
tonio Pérez."  Con  esto  el  corregidor  dio  un 
salto  hacia  arriba  y  dijo:  "¿Adonde  están?" 
"Señor,  en  la  casa  pública:  no  se  detenga  v.  m., 
que  las  ánimas  de  mi  madre  y  hermanos  se  lo  i5 
pagarán  en  oraciones,  y  el  rey."  "Hacia  Jesús. 
No  nos  detengamos;  seguidme  todos,  dadme 
una   rodela."   Yo   le   dije,   tornándole   á  apar- 


I,  2  Los  corchetes  son  distintos  del  alguacil ;  éste  es 
el  jefe  de  aquéllos.  "Corchete...  se  llamaron  los  ministros 
de  justicia,  que  llevan  agarrados  á  la  cárcel  los  presos... 
porque  asen  como  estos  ganchillos."  Covarfubias. — "El  escri- 
bano hacía  la  causa,  mientras  el  alguacil  con  los  corchetes 
(que  son  podencos  del  verdugo,  que  siguen  ladrando)  iban 
tras  [el  ladrón]  y  no  le  podían  alcanzar."  Quevedo,  Mun- 
do por  dentro.  (Rivad.,  XXIII,  329  a.) 

II  Antonio  Pérez. — Murió  éste  en  161 1,  refugiado  en 
Francia,  adonde  huyó  en  1593,  como  es  sabido.  Al  citarlo 
nos  da  noticia  Quevedo  de  la  época  de  redacción  de  su 
libro  y  de  la  alarma  que  causaban  las  andanzas  del  inquieto 
exsecretario  de  Felipe  II. 

17     Hacia  Jesús   (?).  L.,   1630:    "el   rey  debía". 
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tar:  "Señor,  perderse  ha  si  v.  m.  hace  eso; 
antes  importa  que  todos  entren  sin  espadas  y 
uno  á  uno,  que  ellos  están  en  los  aposentos  y 
traen  pistoletes,  y  en  viendo  entrar  con  espadas, 

5  como  no  las  puede  traer  sino  la  justicia,  dispa- 
rarán. Con  dagas  es  mejor,  y  cogerlos  por  de- 
trás los  brazos,  que  demasiados  vamos."  Cua- 
dróle al  corregidor  la  traza  con  la  codicia  de 
la  prisión.  En  esto  llegamos  cerca,  y  el  corregi- 

10  dor,  advertido,  mandó  que  debajo  de  unas  hier- 
bas pusiesen  todos  las  espadas  escondidas  en 
un  campo  que  está  frente  casi  de  la  casa:  pu- 
siéronlas y  caminaron.  Yo,  que  había  avisado 
al  otro  que  ellos  dejarlas  y  él  tomarlas  y  pes- 

í5  carse  á  casa  fuese  todo  uno,  hízolo  así,  y  al 
entrar  todos,  quédeme  atrás  el  postrero,  y  en  en- 
tra [n]  do  ellos  mezclados  con  otra  gente  que  iba, 
di  cantonada,  y  emboquéme  por  una  callejuela 
que  va  á  dar  cerca  la  Vitoria,  que  no  me  al- 

20  canzara  un  galgo.  Ellos  que  entraron  y  no 
vieron  nada,  porque  no  había  sino  estudiantes 
y  picaros,  que  es  todo  uno,  comenzaron  á  bus- 
carme, y  no  me  hallando  sospecharon  lo  que 
fué;  yendo  á  buscar  sus  espadas,  no  hallaron 

25  media.  ¿Quién  contará  las  diligencias  que  hizo 


5   Así  L.,   1630.— Z.,  1626;  Z.,   1628,  y  B.,  1626:  "la 
puede". 

17  Las  ediciones  "entrado". 

18  dar  contonada',   como  hoy  "dar  esquinazo". 
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con  el  rector  el  corregidor  aquella  noche?  An- 
duvieron todos  los  patios  reconociendo  las  ca- 
mas. Llegaron  á  casa,  y  yo,  por  que  no  me  cono- 
ciesen, estaba  echado  en  la  cama  con  un  tocador 
y  con  una  vela  en  la  mano  y  un  cristo  en  la  otra,  5 
y  un  compañero  clérigo  ayudándome  á  morir; 
los  demás  rezando  las  letanías.  Llegó  el  rector 
y  la  justicia,  y  viendo  el  espectáculo,  se  salie- 
ron, no  persuadiéndose  que  allí  pudiera  haber 
habido  lugar  para  tal  cosa.  No  miraron  nada,  10 
antes  el  rector  me  dijo  un  responso.  Pregun- 
tó si  estaba  ya  sin  habla,  y  dijéronle  que  sí,  y 
con  tanto  se  fueron  desesperados  de  hallar  ras- 
tro, jurando  el  rector  de  remitirle  si  le  topa- 
sen, y  el  corregidor  de  ahorcarle  aunque  fue-  i5 
se  hijo  de  un  grande.  Levánteme  de  la  cama, 
y  hasta  hoy  no  se  ha  acabado  de  solemnizar  la 
burla  en  Alcalá. 

Y  por  no  ser  largo,  dejo  de  contar  cómo 
hacía  monte  la  plaza  del  pueblo,  pues  de  ca-  20 
jones  de  tundidores  y  plateros,  y  mesas  de  fru- 
teras— que  nunca  se  me  olvidara  la  afrenta  de 
cuando  fui  rey  de  gallos — sustentaba  la  chi- 
minea  de  casa  todo  el  año.  Callo  las  pensio- 
nes que  tenía  sobre  los  habares,  viñas  y  huer-  25 

4  tocador:  "el  ornamento  de  la  cabeza...  que  usa  el 
hombre   de   noche".   Covarrubias. 

18  "Puede  presumirse  y  aun  creerse  haber  sido  verdad 
y  ser  Quevedo  quien  la  hizo",  dicen  los  autores  del  Tri- 
bunal de  la  justa  vengansa,  pág.  62. 
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tos  en  todo  aquello  de  alderredor.  Con  estas  y 
otras  cosas  comencé  á  cobrar  fama  de  travieso 
y  agudo  entre  todos.  Favorecíanme  los  caballe- 
ros, y  apenas  me  dejaban  servir  á  don  Diego, 
á  quien  siempre  tuve  el  respeto  que  era  razón, 
por  el  mucho  amor  que  me  tenía. 


CAPITULO    VII 

DE  LA  IDA  DE  DON  DIEGO  Y  NUEVAS  DE  LA  MUER- 
TE DE  MIS  PADRES,  Y  LA  RESOLUCIÓN  QUE 
TOMÉ  EN  MIS  COSAS  PARA  ADELANTE 

En  este  tiempo  vino  á  don  Diego  una  carta 
de  su  padre,  en  cuyo  pliego  venia  otra  de  un 
tío  mío  llamado  Alonso  Ramplón,  hombre  alle- 
gado á  toda  virtud,  y  muy  conocido  en  Se- 
govia  por  lo  que  era  allegado  á  la  justicia,  pues 
cuantas  allí  se  habían  hecho  de  cuatro  años  á  esta 
parte  han  pasado  por  sus  manos.  Verdugo  era, 
si  va  á  decir  la  verdad,  pero  un  águila  en  el  ofi- 
cio. Vérsele  hacer  daba  gana  de  dejarse  ahor- 
car. Este,  pues,  me  escribió  una  carta  á  Alcalá, 
desde  Segovia,  en  esta  forma: 

CARTA 

"Hijo  Pablos — que  por  el  mucho  amor  que 
me  tenía  me  llamaba  así — :  Las  ocupaciones 
grandes  desta  plaza  en  que  me  tiene  ocupado 
su  majestad  no  me  han  dado  lugar  á  hacer 
esto;  que  si  algo  tiene  malo  el  sentir  al  rey. 
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es  el  trabajo,  aunque  le  desquita  con  esta  ne- 
gra honrilla  de  ser  sus  criados.  Pésame  de  da- 
ros nuevas  de  poco  gusto.  Vuestro  padre  mu- 
rió ocho  días  ha  con  el  mayor  valor  que  ha 
.  5  muerto  hombre  en  el  mundo ;  dígolo  como 
\  quien  le  guindó.  Subió  en  el  asno  sin  poner 
pie  en  el  estribo;  veniale  el  sayo  baquero  que 
parecía  haberse  hecho  para  él,  y  como  tenía 
aquella  presencia,  nadie  le  veía  con  los  cristos 

10  delante  que  no  lo  juzgase  por  ahorcado.  Iba  con 
gran  desenfado  mirando  á  las  ventanas  y  ha- 
ciendo cortesías  á  los  que  dejaban  sus  oficios  por 
mirarle :  hízose  dos  veces  los  bigotes :  mandaba 
descansar  á  los  confesores,  y  íbales  alabando  lo 

i5  que  decían  bueno.  Llegó  á  la  de  palo,  puso  el  un 
pie  en  la  escalera,  no  subió  á  gatas  ni  de  espa- 
cio, y  viendo  un  escalón  hendido,  volvióse  á  la 
justicia,  y  dijo  que  mandase  adrezar  aquel  para 
otro,  que  no  todos  tenían  su  hígado.  No  sabré 

20  encarecer  cuan  bien  pareció  á  todos.   Sentóse 


20  Comp. :  "Prendieron  dos  hombres  por  salteadores...; 
fueron  condenados  á  ahorcar  y  á  hacer  cuartos...  Y  acertó  á 
cabelle  al  postrero  un  hábito  no  tan  bueno  ni  tan  á  gusto 
como  él  quisiera ;  y  habiéndolo  mirado  se  lo  quiso  quitar 
jurando  á  Dios  de  no  llevarle  si  no  le  daban  otro...  Lle- 
vándolos, pues,  por  las  calles  acostumbradas,  y  llegando 
á  la  plaza  de  San  Francisco,  uno  de  ellos  alzó  la  cara  y 
vido  á  un  mancebo  un  rosario  en  la  mano...  y  á  voces  le 
dijo:  "¡Señor  soldado;  ah  caballero!  ese  rosario  que 
voarcé  tiene  es  mío  :  démelo."  Y  el  que  lo  tenía  alargó  la 
mano  y  se  lo  dio.  Digo  esto  para  que  se  entienda  que  á  esta 
gente  atrasada  y  perdida,  cuando  van  á  morir  les  parece  que 
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arriba  y  tiró  las  arrugas  de  la  ropa  atrás ;  tomó 
la  soga  y  púsola  en  la  nuez,  y  viendo  que  el 
teatino  le  quería  predicar,  vuelto  á  él  le  dijo: 
"Padre,  yo  lo  doy  por  predicado,  y  vaya  un 
poco  de  Credo  y  acabemos  presto,  que  no  que- 
rría parecer  prolijo."  Hízose  ansí;  encomen- 
dóme que  le  pusiese  la  caperuza  de  lado  y  que 
le  limpiase  las  babas;  yo  lo  hice  así.  Cayó  sin 
encoger  las  piernas  ni  hacer  gestos;  quedó  con 
una  gravedad,  que  no  había  más  que  pedir.  Hí- 
cele  cuartos  y  dile  por  sepultura  los  caminos; 
Dios  sabe  lo  que  á  mí  me  pesa  de  verle  en  ellos 
haciendo  mesa  franca  á  los  grajos ;  pero  yo  en- 
tiendo que  los  pasteleros  desta  tierra  nos  con- 
solarán, acomodándole  en  los  de  á  cuatro.  De 


van  á  boda ;  porque  con  este  modo  de  hablar  tan  sin  pesa- 
dumbre, sacan  los  abanicos  hechos,  otros  se  ponen  los  bigo- 
tes, otros  se  enderezan  mucho  de  cuerpo  haciendo  de  la 
gentileza."  Chaves,  Relación  de  la  cárcel  de  Sevilla.  (Gallar- 
do, Ensayo...,  col.  1361-62.) 

15  los  de  á  cuatro:  pastel  de  á  cuatreréales. — "Un  rico 
avariento,  que...  se  da  muy  mala  vida  siendo  esclavo  de  su 
dinero  y  no  comiendo  más  que  un  pastel  de  á  cuatro." 
Diablo  Cojuelo.  tranco  III. — "Pero  tales  voces  como  ve- 
nían tras  de  un  mal  aventurado  pastelero  no  se  oyeron 
jamás  de  hombres  hechos  cuartos;  y  pidiéndole  que  de- 
clarase en  que  les  había  acomodado  sus  carnes,  confesó 
que  en  los  pasteles ;  y  mandaron  que  les  fuesen  restituidos 
sus  miembros  de  cualquier  estómago  en  que  se  hallasen." 
Quevedo,  Sueño  de  las  calaveras.  (Rivad.,  XXIII,  300.) 
En  el  cap.  XI  vuelve  sobre  lo  mismo:  "y  así,  siempre  que 
como  pasteles  rezo  una  Ave-María  por  el  que  Dios  haya", 
cuyo  sentido  macabro  no  entendió  Pacheco  de  Narváez  en 
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vuestra  madre,  aunque  está  viva  agora,  casi 
os  puedo  decir  lo  mismo;  que  está  presa  en  la 
Inquisición  de  Toledo,  porque  desenterraba  los 
muertos  sin  ser  murmuradora.  Dicese  que  da- 
5  ba  paz  cada  noche  á  un  cabrón  en  el  ojo  que 
no  tiene  niña.  Halláronla  en  su  casa  más  pier- 
nas, brazos  y  cabezas  que  á  una  capilla  de  mi- 
lagros, y  lo  menos  que  hacía  era  sobrevirgos 
y  contrahacer  doncellas.  Dicen  que  represénta- 
lo ba  en  un  auto  el  día  de  la  Trinidad,  con  cua- 
trocientos de  muerte;  pésame,  que  nos  deshon- 
ra á  todos,  y  á  mi  principalmente,  que  al  fin 


su  Memorial  contra  Quevedo  (Obras,  edic.  Bibl.  Andal., 
tomo  I,  pág.  316)  al  censurarle  porque  "á  los  animales  irra- 
cionales, cuyas  carnes  comemos  en  los  pasteles,  los  supone 
con  las  almas  racionales,  capaces  de  go^ar  de  la  gloria". 

4     dar  pac  :  besar.  (Dice.  Acad.) 

10  Un  auto  el  día  de  la  Trinidad. — Aldonza  figura  en 
un  auto  de  fe  juntamente  con  cuatrocientos  destinados  á 
morir  (número  excesivo  sin  duda),  según  se  estilaba  entonces ; 
para  conocer  la  índole  del  espectáculo  no  hay  más  que  leer 
el  Auto  de  fe  celebrado  en  la  ciudad  de  Logroño  en  los  días 
6  y  7  de  Noviembre  de  16 10  que  con  discretísimo  comen- 
to publicó  Moratín  (Rivad.,  II,  617  y  sig.) :  "Este  auto  de 
la  fe  es  de  las  cosas  más  notables  que  se  han  visto  en  mu- 
chos años,  porque  á  él  ccncurrió  gran  multitud  de  gente 
de  todas  partes  de  España  y  otros  reinos...  Salieron  de 
la  Inquisición.  Lo  primero,  cincuenta  y  tres  personas  que 
fueron  sacadas  al  auto  en  esta  forma  :  Veinte  y  un  hombres 
y  mujeres  que  iban  en  forma  y  con  insignias  de  penitentes, 
descubiertas  las  cabezas,  sin  cinto  y  con  una  vela  de  cera 
en  las  manos,  y  los  seis  de  ellos  con  sogas  á  la  garganta, 
con  lo  cual  se  significa  que  habían  de  ser  azotados...  Y  las 
últimas  iban  seis  personas  con  sambenito  y  coroza  de  re- 
lajados,  y   cada   una    de   las    dichas    cincuenta    y   tres   per- 
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soy  ministro  del  rey  y  me  están  mal  estos  pa- 
rentescos. Hijo,  aquí  ha  quedado  no  sé  qué  ha- 
cienda escondida  de  vuestros  padres;  será  en 
todo  hasta  cuatrocientos  ducados;  vuestro  tío 
soy,  lo  que  tenga  ha  de  ser  para  vos.  Vista  és-  5 
ta,  os  podréis  venir  aquí,  que  con  lo  que  vos 
sabéis  de  latín  y  retórica  seréis  singular  en  el 
arte  de  verdugo.  Respondedme  luego,  y  entre 
tanto  Dios  os  guarde.  Etc." 

No  puedo  negar  que  sentí  mucho  la  nueva  lo 
afrenta,  pero  holguéme  en  parte : — tanto  pueden 
los  vicios  en  los  padres  que  consuelan  de  sus 
desgracias,  por  grandes  que  sean,  á  los  hijos. 
Fuíme  corriendo  á  don  Diego,  que  estaba  le- 
yendo la  carta  de  su  padre  en  que  le  mandaba  is 
que  se  fuese  y  no  me  llevase  en  su  compañía,  mo- 
vido de  las  travesuras  mías  que  había  oído  de- 
cir. Di  jome  cómo  se  determinaba  ir,  y  todo  lo 
que  le  mandaba  su  padre,  que  á  él  le  pesaba  de- 
jarme, y  á  mí  más.  Díjome  que  me  acomodaría  20 
con  otro  caballero  amigo  suyo  para  que  le  sir- 
viese. Yo  en  esto,  riéndome,  le  dije:  "Señor, 
yo  soy  otro,  y  otros  mis  pensamientos ;  más  alto 

sonas  entre  dos  alguaciles  de  la  Inquisición,  con  tan  buen 
orden  y  lucidos  trajes  los  de  los  penitentes,  que  era  cosa 
muy  de  ver."  Una  gran  parte  de  la  descripción  va  dedicada 
á  las  artes  de  brujería  con  que  delinquieron  muchas  de 
las  castigadas,  y  el  relato  conviene  con  lo  atribuido  por 
Quevedo  á  Aldonza   Saturno. 
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pico  y  más  autoridad  me  importa  tener,  porque 
si  hasta  ahora  tenia,  como  cada  cual,  mi  piedra 
en  el  rollo,  ahora  tengo  mi  padre."  Declárele 
cómo  había  muerto  tan  honradamente  como  el 

5  más  estirado ;  cómo  le  trincharon  é  hicieron  mo- 
neda, y  cómo  me  había  escrito  mi  señor  tío  el 
verdugo  desto  y  de  la  prisioncilla  de  mama ;  que 
á  él,  como  quien  sabía  quien  yo  soy,  me  pude 
descubrir  sin  vergüenza.  Lastimóse  mucho,  y 

10  preguntóme  qué  pensaba  hacer.  Díle  cuenta  de 
mis  determinaciones;  y  con  esto,  al  otro  día  él 
se  fué  á  Segovia  harto  triste,  y  yo  me  quedé  en 
la  casa  disimulando  mi  desventura.  Quemé  la 
carta,  porque,  perdiéndoseme,  acaso  no  la  le- 

i5  yese  alguno,  y  comencé  á  disponer  mi  partida 
para  Segovia  con  intención  de  cobrar  mi  hacien- 
da y  conocer  mis  parientes,  para  huir  dellos. 


3  mi  piedra  en  el  rollo:  "Es  costumbre  en  la  villa  irse 
á  sentar  á  la  grada  del  rollo  á  conversación,  y  los  honrados 
tienen  ya  particular  asiento  que  ninguno  se  lo  quita ;  j 
vale  tanto  como  ser  hombre  de  honra."  Covarrubias. — So- 
bre el  rollo,  como  picota  y  signo  jurisdiccional  de  la  vi- 
lla, véase  mi  edición  de  Tirso  en  esta  Colección,  pági- 
na 31,  n.  596. 

6      le...  hicieron  moneda:  le  hicieron  cuartos. 


CAPITULO  VIII 

DEL  CAMINO  DE  ALCALÁ  PARA  SEGOVIA,  Y  LO  QUE 
ME  SUCEDIÓ  EN  ÉL  HASTA  REJAS,  DONDE  DOR- 
MÍ AQUELLA  NOCHE 

Llegó  el  día  de  apartarme  de  la  mejor  vida  5 
que  hallo  haber  pasado.  Dios  sabe  lo  que  senti 
el  dejar  tantos  amigos  y  apasionados,  que  eran 
sin  número.  Vendí  lo  poco  que  tenía,  de  secreto, 
para  el  camino,  y  con  ayuda  de  unos  embustes 
hice  hasta  seiscientos  reales.  Alquilé  una  muía  lo 
y  salíme  de  la  posada,  adonde  no  tenía  que  sacar 
más  de  mi  sombra.  ¿Quién  contará  las  angustias 
del  zapatero  por  lo  fiado,  las  solicitudes  del  ama 
por  el  salario,  las  voces  del  huésped  por  la  casa, 
por  el  arrendamiento?  Uno  decía:  "Siempre  me  i3 
lo  dijo  el  corazón."  Otro :  "Bien  me  decían  á  mí 
que  éste  era  un  trampista."  Al  fin,  yo  salí  tan 
bienquisto  del  pueblo,  que  dejé  con  mi  ausencia 
á  la  metad  del  llorando  y  á  la  otra  metad  rién- 
dose de  los  que  lloraban.  20 

Ibame  entreteniendo  por  el  camino  conside- 
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rancio  en  estas  cosas,  cuando,  pasado  Torote, 
encontré  con  un  hombre  en  un  macho  de  al- 
ba rda,  el  cual  iba  hablando  entre  si  con  muy 
gran  prisa,  y  tan  embebecido,  que,  aun  estando 

5  á  su  lado,  no  me  veia.  Salúdele  y  saludóme; 
pregúntele  dónde  iba,  y  después  que  nos  paga- 
mos las  respuestas,  comenzamos  á  tratar  de  si 
bajaba  el  turco  y  de  las  fuerzas  del  rey.  Co- 
menzó á  decir  de  qué  manera  se  podía  ganar 

10  la  Tierra  Santa,  y  cómo  se  ganaría  Argel ;  en 
los  cuales  discursos  eché  de  ver  que  era  loco 
repúblico  y  de  gobierno.  Proseguimos  en  la  con- 


I  Torate :  arroyo  que  nace  en  la  provincia  de  Guada- 
lajara  y  desagua  en  el  Henares,  entre  Alcalá  y  Torrejón. 
"Es  temible  en  tiempos  de  lluvia  por  sus  grandes  aveni- 
das, que  han  dado  una  triste  nombradla  al  arroyo."  (Ma- 
doz,  Dice.  Geográfico.)  Obsérvese  la  supresión  del  artículo 
ante  nombres  de  río  como  más  adelante  de  Tajo,  pág.  45.  Es 
uso  antiguo  de  la  lengua:  "sobre  Tajo",  P.  del  Cid,  1954;  y 
en  la  época  clásica,  Mariana:  "la  ribera  de  Ebro" ;  Ar- 
gensola :  "el  oro  de  Tajo".  (Menéndez  Pidal,  Cantar  de 
mío  Cid,  I,  pág.  301.) 

8  si  bajaba  el  turco. — Comp. :  "Pero  el  cura...  vino  á 
contar  algunas  nuevas  que  habían  venido  de  la  corte ;  y 
entre  otras  dijo  que  se  tenía  por  cierto  que  el  turco  ba- 
jaba con  una  poderosa  armada  y  que  no  se  sabía  su  de- 
signio ni  adonde  había  de  descargar  tan  gran  nublado." 
Quijote,  II,   I. 

12  loco  repúblico  y  de  gobierno. — El  desconcierto  en  los 
negocios  públicos  dio  ocasión  para  multitud  de  obras  y  fo- 
lletos en  que  se  aconsejaba  al  rey  de  muy  diversos  modos; 
en  muchos  escritores  hallamos  sátiras  contra  estos  arregla- 
dores  de  la  cosa  pública,  verdadera  plaga  en  su  época. 
V.  p.  ej.:  "En  Dinamarca  había  un  señor  de  una  isla... 
Castigó  el  cielo  á  los  vecinos  y  naturales  de  esta  isla  con 
indignación   casi   universal   á   ser  arbitristas.   En   este  nom- 
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versación  propia  de  picaros,  y  venimos  á  dar,  de 
una  cosa  en  otra,  en  Flandes.  Aquí  fué  ello,  que 
empezó  á  suspirar  y  decir:  "Más  me  cuestan  á 
mi  esos  estados  que  al  rey,  porque  ha  catorce 
años  que  ando  con  un  arbitrio  que,  si  como  es  5 
imposible,  no  lo  fuera,  ya  estuviera  todo  sose- 
gado." ''¿Qué  cosa  puede  ser — le  dije — que, 
conviniendo  tanto,  sea  imposible  y  no  se  puede 
hacer?"  "¿Quién  dice  á  v.  m. — dijo  luego — que 
no  se  puede  hacer?  Hacerse  puede,  que  ser  irh-  10 
posible  es  otra  cosa.  Y  si  no  fuera  por  dar  pe- 
sadumbre á  V.  m.,  le  contara  lo  que  es ;  pero  allá 
se  verá,  que  agora  lo  pienso  imprimir  con  otros 
trabajillos,  entre  los  cuales  le  doy  al  rey  modo 
de  ganar  á  Ostende  por  dos  caminos."  Roguéle   i5 


bre  hay  mucha  diferencia  en  los  manuscritos :  en  unos  se 
lee  arbitristes ;  en  otros,  arbatristes.  y  en  los  más,  arma- 
ckismes...  Por  esta  causa  esta  tierra  era  habitada  de  tantas 
plagas  como  personas."  Quevedo,  Hora  de  todos.  (Rivad., 
XXIII,  39  b.) — "A  la  puerta  de  unas  [de  las  celdas]  estaba 
tin  hombre  muy  bien  tratado  de  vestido,  escribiendo  sobre 
la  rodilla  y  sentado  sobre  una  banqueta  y  sin  levantar  los 
ojos  del  papel,  y  se  había  sacado  uno  con  la  pluma  sin  sen- 
tülo.  El  Cojuelo  le  dijo:  "Aquel  es  un  loco  arbitrista  que 
'*ha  dado  en  decir  que  ha  de  hacer  la  reducción  de  los 
"cuartos  y  ha  escrito  sobre  ello  más  hojas  de  papel  que 
"tuvo  el  pleito  de  don  Alvaro  de  Luna."  "Bien  haya  quien 
"le  trujo  á  esta  casa  —  dijo  don  Cleofás — ,  que  son  los  lo- 
"eos  más  perjudiciales  de  la  república.''  Diablo  Cojxielo. 
tranco  IV.  Para  más  detalles  ver  la  edición  de  Bonilla, 
pág.  123. 

15  ganar  á  Ostende. — El  sitio  de  esta  plaza  por  el  Mar- 
qués de  Spínola  duró  desde  julio  de  1601  á  setiembre 
de   1604. 
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que  los  dijese,  y,  sacándole  de  las  faldriqueras, 
me  mostró  pintado  el  fuerte  del  enemigo  y  el 
nuestro,  y  dijo :  ''Bien  ve  v.  m.  que  la  dificultad 
de  todo  está  en  este  pedazo  de  mar;  pues  yo 

5  doy  orden  de  chuparle  todo  con  esponjas  y  qui- 
tarle de  alli."  Di  yo  con  este  desatino  una  gran 
risada;  y  él,  mirándome  á  la  cara,  me  dijo:  "A 
nadie  se  lo  he  dicho  que  no  haya  hecho  otro 
tanto;  que  á  todos  les  da  gran  contento."  "Ese 

,0  tengo  yo  por  cierto — le  dije — de  oir  cosa  tan 
nueva  y  tan  bien  fundada;  pero  advierta  v.  m. 
que  ya  que  chupe  el  agua  que  hubiere  entonces, 
tornará  luego  la  mar  á  echar  más."  "No  hará 
la  mar  tal  cosa,  que  lo  tengo  yo  eso  por  muy 

,5  apurado — me  respondió — ;  fuera  de  que  yo  ten- 
go pensada  una  invención  para  hundir  la  mar 
por  aquella  parte  doce  estados. " 

No  le  osé  replicar,  de  miedo  que  me  dijese  te- 
nía arbitrio  para  tirar  el  cielo  acá  abajo :  no  vi 

20  en  mi  vida  tan  gran  orate.  Decíame  que  Juanelo 
no  había  hecho  nada;  que  él  trazaba  agora  de 
subir  toda  el  agua  de  Tajo  á  Toledo  de  otra  ma- 
nera más  fácil :  y  sabido  lo  que  era,  dijo  que  por 
ensalmo.  ¡Mire  v.  m.  quién  tal  oyó  en  el  mundo ! 

20  Juanelo. — Juanelo  Turriano,  natural  de  Cremona,  lo- 
gró elevar  las  aguas  del  Tajo  á  lo  más  alto  de  Toledo  me- 
diante un  complicado  artificio  que  funcionó  con  éxito  du- 
rante un  tercio  de  siglo  en  tiempo  de  Felipe  II.  V.  conde 
de  Cedillo,  Toledo  en  el  siglo  xvi  (Discurso  de  recepción 
en  la  Academia  de  la  Historia;,  págs.  93  y  150. 

22     de  Tajo. — Comp.  pág.  94,  n.   i. 
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Y,  al  cabo,  me  dijo:  "Y  no  lo  pienso  poner  en 
ejecución  si  primero  eíl  rey  no  me  da  una  enco- 
mienda, que  la  puedo  tener  muy  bien,  y  tengo 
una  ejecutoria  muy  honrada."  Con  estas  pláti- 
cas y  desconciertos  llegamos  á  Torre jón,  donde  5 
se  quedó,  que  venía  á  ver  una  parienta  suya. 

Yo  pasé  adelante,  pereciéndome  de  risa  de  los 
arbitrios  en  que  ocupaba  el  tiempo,  cuando,  Dios 
enhorabuena,  desde  lejos  vi  una  muía  suelta  y 
un  hombre  junto  á  ella  á  pie,  que,  mirando  un  lo 
libro,  hacía  unas  rayas  que  medía  con  un  com- 
pás. Daba  vueltas  y  saltos  á  un  lado  y  otro,  y 
de  rato  en  rato,  poniendo  un  dedo  encima  de 
otro,  hacía  mil  cosas  saltando.  Yo  confieso  que 
entendí  por  gran  rato — que  me  paré  desde  algo  i5 
lejos  á  verlo — que  era  encantador,  y  casi  no  m.e 
determinaba  á  pasar.  Al  fin  me  determiné,  y 
llegando  cerca,  sintióme;  cerró  el  libro,  y  al  po- 
ner el  pie  en  el  estribo,  resbalósele  y  cayó.  Le- 
vántele, y  di  jome:  ''No  tomé  bien  el  medio  de  30 
proporción  para  hacer  la  circunferencia  al  su- 
bir." Yo  no  entendí  lo  que  me  dijo,  y  luego 
temí  lo  que  era,  porque  más  desatinado  hombre 
no  ha  nacido  de  las  mujeres.  Preguntóme  si  iba 
á  Madrid  por  línea  recta,  ó  si  iba  por  camino  25 
circunflejo.  Y  yo,  aunque  no  le  entendí,  le  dije 
que   circunflejo.    Preguntóme   cuya   era   la   es- 

27     cuya  era  la  espada. — Le  pregunta  el  diestro  por  el  fa- 
bricante de  la  espada.  V.  Rinconete,  ed.  R.  Marín,  pág.  399. 
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pada  que  llevaba  al  lado ;  respondíle  que  mía,  y, 
mirándola,  dijo:  "Esos  gavilanes  habían  de 
ser  más  largos,  para  reparar  los  tajos  que  se 
forman  sobre  el  centro  de  las  estocadas."  Y  em- 

5  pezó  á  meter  una  parola  tan  grande,  que  me 
forzó  á  preguntarle  qué  materia  profesaba.  Dí- 
jome  que  él  era  diestro  verdadero,  y  que  lo  ha- 
ría bueno  en  cualquiera  parte.  Yo,  movido  á 
risa,  le  dije :  "Pues  en  verdad  que  por  lo  que  yo 

10  vi  hacer  á  v.  m.  en  el  campo,  que  más  le  tenía 
por  encantador,  viendo  los  círculos. "  "  Eso — me 
dijo — era  que  se  me  ofreció  una  treta  por  el 
cuarto  círculo  con  el  compás  mayor,  cautivando 
la  espada  para  matar  sin  confesión  al  contra- 

i5  rio,  por  que  no  diga  quién  lo  hizo."  Y  estaba 
poniéndolo  en  términos  de  matemática.  "¿Es 
posible  —  le  dije  yo  —  que  hay  matemática  en 
eso?"  Dijo:  "No  solamente  matemática,  mas 
teología,  filosofía,  música  y  medicina."  "Esa 

20  postrera  no  lo  dudo,  pues  se  trata  de  matar  en 


5  parola:  conversación  con  poco  sentido. — "Hay  mu- 
chos géneros  de  fulleros...  y  llaman  águilas  á  los  que  en- 
tienden de  toda  costura :  gastan  linda  parola,  son  corte- 
sísimos...  con  que  atraen  estos  leones  á  los  corderitos." 
Quevedo,  Capitulaciones  de  la  vida  de  la  corte.  (Rivad., 
XXIII,  463  a.) 

7  diestro:  Sobrentiéndase  "en  el  manejo  de  la  espada". 
Sobre  los  tratadistas  que  querían  reducir  la  esgrima  á  re- 
glas, véase  la  nota  de  Fernández  Guerra.  (Rivad.,  XX,  499.) 

17  hay,  empicado  por  el  subjuntivo.  Comp. :  "¡Oh  santo 
Dios!,  dijo  á  este  tiempo  dando  una  gran  voz  Sancho:  ¡es 
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esa  arte."  "No  os  burléis — me  dijo — ,  que  aho- 
ra aprendéis  la  limpiadera  contra  la  espada,  ha- 
ciendo los  tajos  mayores  que  comprehendan  en 
sí  las  espirales  de  la  esp?da/'  ''No  entiendo 
cosa  de  cuantas  me  decís,  chica  ni  grande." 
"Pues  ese  libro  las  dice — me  respondió — ,  que 
se  llama  Grandezas  de  la  espada,  y  es  muy  bue- 

posible  que  tal  hay  en  el  mundo,  y  que  tengan  en  él  tanta 
fuerza  los  encantadores!"  Quij.,  II,  2^. 

2  limpiadera:  "instrumentos  con  que  se  limpian  las 
ropas  ó  los  vestidos".   Covarrubias. 

7  Todo  este  pasaje  es  una  intencionadísima  sátira  con- 
tra don  Luis  Pacheco  de  Narváez,  "natural  de  la  ciudad 
de  Baeza,  y  vecino  en  la  isla  de  Gran  Canaria  y  Sargento 
mayor  de  la  de  Lanzarote"  ;  así  reza  la  portada  de  su  obra, 
Libro  de  la  Grandeza  de  la  espada  en  que  se  declaran  mu- 
chos secretos  del  que  compuso  el  comendador  Gerónimo  de 
Carranza  (Madrid,  1600),  dirigida  á  Felipe  III,  y  en  (a 
cual,  por  ciencia  matemática,  se  pretende  aleccionar  y  for- 
mar al  diestro  sin  "tener  necesidad  de  maestro  que  le  en- 
señe". Quevedo  se  burla,  principalmente,  de  la  parte  ma- 
temática. Pacheco  estudia  "cómo  se  ha  de  elegir  el  medio 
de  proporción  con  espadas  desiguales"  ;  "los  ángulos  recti- 
líneos" y  "el  paso  geométrico  ó  compás  doblado"  conforme, 
esto  último,  "á  cosmografía  y  destreza".  El  precepto  más 
importante  es  el  relativo  á  movimiento  recto  y  circular 
(fol.  72),  donde  se  demuestra,  con  la  autoridad  de  Euclides, 
que  "llegará  con  más  presteza  al  lugar  determinado...  el 
movimiento  que  se  hiciere  por  vía  de  sagita..."  (V.  pági- 
na 103,  lín.  22.)  Con  esto  basta  para  entender  el  sentido  de 
las  burlas  de  nuestro  autor.  Los  asadores  (V.  pág.  loi,  lín.  i) 
aluden,  sin  duda,  á  las  muchas  figuras  de  espadas  que  Pa- 
checo inserta  en  el  texto  como  ejemplos  de  sus  demos- 
traciones.— Una  disputa  en  casa  del  Conde  de  Miranda 
hizo  enemigos  á  Pacheco  y  Quevedo ;  discutiendo  la  legi- 
timidad de  una  suerte  de  esgrima,  metieron  mano  á  las 
espadas  y  Quevedo  venció  á  su  contrario.  Pacheco  escri- 
bió con  el  P.  Niseno  y  con  Montalbán  el  Tribunal  de  la 
justa  venganza ;  Quevedo  puso  en  ridículo  á  su  adversario 
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no  y  dice  milagros.  Y,  para  que  lo  creáis,  en 
Rejas,  que  dormiremos  esta  noche,  con  dos  asa- 
dores me  veréis  hacer  maravillas;  y  no  dudéis 
que  cualquier  que  leyere  en  este  libro  matará 

5  todos  los  que  quisiere."  "O  ese  libro  enseña  á 
hacer  pestes  á  los  hombres,  ó  le  compuso — dije 
yo — algún  doctor."  ''¿Cómo  doctor?  Bien  lo 
entiende — me  dijo — ;  es  un  gran  sabio,  y  aún 
estoy  por  decir  más." 

10  En  estas  pláticas  llegamos  á  Rejas :  apeámo- 
nos  en  una  posada,  y,  al  apearnos,  me  advirtió 
con  grandes  voces  que  hiciese  un  ángulo  obtuso 
con  las  piernas  y  que,  reduciéndolas  á  líneas  pa- 
ralelas, me  pusiese  perpendicular  en  el  suelo.  El 

i5  huésped  me  vio  reir,  y  se  rió.  Preguntóme  si  era 
indio  aquel  caballero,  que  hablaba  de  aquella 
suerte.  Pensé  con  esto  perder  el  juicio.  Llegóse 
luego  al  huésped,  y  di  jóle:  ''Señor,  déme  v.  m. 

en  este  y  otros  pasajes  de  sus  obras.  (V.  Biografía  de  Fer- 
nández Guerra,  en  edic.  Bibliof.,  pág.  73.}  Comp.  también : 
"Mandáronle  que  se  fuese  por  línea  recta  al  infierno;  á 
lo  cual  replicó,  que  le  debían  tener  por  diestro  de  los  del 
libro  matemático."  Quevedo,  Sueño  de  las  calaveras, 
Rivad.,  XXIII,  300  n. — No  todos  opinaban  así ;  Luis  Vé- 
lei  dice  en  su  Diablo  Cojudo,  tranco  VI:  "...Acordán- 
dose don  Cleofás  de  lo  que  dice  el  ingeniosísimo  Quevedo 
en  su  Buscón,  pensó  perecer  de  risa,  bien  que  se  debe  al 
insigne  don  Luis  Pacheco  de  Narváez  haber  sacado  de  la 
oscura  tiniebla  de  la  vulgaridad  á  luz,  la  verdad  deste  arte, 
y  del  caos  de  tantas  opiniones  las  demostraciones  mate- 
máticas desta  verdad." 

16     indio. — Es  quizá  alusión  á  vivir  en  Canarias  Pacheco 
de  Narváez. 
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dos  asadores  para  dos  ó  tres  ángulos,  que  al 
momento  se  los  volveré."  "¡Jesús!  —  dijo  el 
huésped — .  Déme  acá  v.  m.  los  ángulos,  que  mi 
mujer  los  asará,  aunque  aves  son  que  no  las  he 
oído  nombrar."  "Que  no  son  aves — dijo  vol-  s 
viéndose  á  mí —  ¡  Mire  v.  m.  lo  que  es  no  saber ! 
Déme  los  asadores,  que  no  los  quiero  sino  para 
esgrimir;  que  quizá  le  valdrá  más  lo  que  me 
viere  hacer  hoy  que  todo  lo  que  ha  ganado  en 
su  vida."  En  fin,  los  asadores  estaban  ocupa-  lo 
dos,  y  hubimos  de  tomar  dos  cucharones.  No  se 
ha  visto  cosa  tan  digna  de  risa  en  el  mundo. 
Daba  un  salto,  y  decía:  "Con  este  compás  al- 
canzo más  y  gano  los  grados  del  perfil;  ahora 
me  aprovecho  del  movimiento  remiso  para  ma-  i* 
tar  el  natural ;  esta  había  de  ser  cuchillada  y  ésta 
tajo."  No  llegaba  á  mí  desde  una  legua,  y  an- 
daba alderredor  con  el  cucharón ;  y  como  yo  no 
estaba  quedo,  parecían  tretas  contra  olla  que  se 
sale  estando  al  fuego.  Di  jome:  "Al  fin,  esto  es  20 
lo  bueno,  y  no  las  borracheras  que  enseñan  es- 
tos bellacos  maestros  de  esgrima,  que  no  saben 
sino  beber!" 


19  tretas  contra  olla. — Los  maestros  de  esgrima  so- 
lían servirse  de  maniquíes  para  ensayar  los  golpes  ó  tre- 
tas.— "Eso  no  harás  tú  por  mi  consejo — replicó  la  Ganan- 
ciosa—  porque  se  extenderá  y  ensanchará,  y  hará  tretas 
ett  ti  como  en  cuerpo  muerto."  Rinconete,  edic.  R.  Ma- 
rín, págs.  300  b  y  440. — Como  aquí  hay  cucharón  e«  vez 
de   espada,   el   objeto  de  las  tretas  ha  de   ser  una   olla. 
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No  lo  había  acabado  de  decir  cuando  de 
un  aposento  salió  un  mulatazo  mostrando  las 
presas,  con  un  sombrero  enjerto  en  guardasol, 
y  im  coleto  de  ante,  bajo  de  una  ropilla  suel- 

5  ta  y  llena  de  cintas,  zambo  de  piernas  á  lo 
águila  imperial ;  la  cara  con  un  per  signum  cru- 
cis  de  inimicis  suis;  la  barba,  de  ganchos,  con 
unos  bigotes  de  guardamano,  y  una  daga  con 
más  rejas  que  un  locutorio  de  monjas;  y  miran- 

lo  do  al  suelo,  dijo  :  "Yo  soy  examinado  y  traigo  la 
carta;  y  por  el  sol  que  calienta  los  panes,  que 
haga  pedazos  á  quien  tratare  mal  á  tanto  buen 
hijo  como  profesa  la  destreza."  Yo,  que  vi  la 
ocasión,  metíme  en  medio,  y  dije  que  no  hablaba 

ib  con  él,  y  que  así  no  tenía  de  qué  picarse.  ''Meta 
mano  á  la  blanca,  si  la  trae,  y  apuremos  cuál  es 
verdadera  destreza,  y  déjese  de  cucharones."  El 
pobre  de  mi  compañero  abrió  el  libro  y  dijo  en 
altas  voces:  "Este  libro  lo  dice,  y  está  impreso 

2  Tal  vez  alude  al  diestro  Francisco  Hernández  el  Mu- 
lato, á  quien  censura  Pacheco  de  Narváez  en  su  obra  En- 
gaño y  desengaño  de  los  errores  que  se  han  querido  intro- 
ducir en  la  destreza  de  las  armas,  1635.  (V.  F.  Guerra, 
Rivad.,  XXIII,  500  n.) 

3  presas:  "los  colmillos...  que  tienen...  algunos  ani- 
males, con  los  cuales  agarran  lo  que  muerden  con  tai  fuer- 
za que  con  grandísima  dificultad  lo  sueltan."  (Dice.  Aut.) — 
Comp. :  "Prendió  en  el  adobo  salado  por  aguzar  las  presas 
del  beber  contra  el  jarro."  P.  Pineda,  Agricultura  cristiana, 
tomo   I,   fol.   61   V. 

13     Asi    Z.,    1628. — Z.,    1626:    "profesaba    destreza." 
16     blanca:  la  espada  blanca,  por  oposición  á  las  negras 
mencionadas  arriba,  usadas  en  los  asaltos. 


HISTORIA    DE    LA    VIDA    DEL    BUSCÓN      I03 

con  licencia  del  rey,  y  yo  sustentaré  que  es  ver- 
dad lo  que  dice,  con  el  cucharón  y  sin  el  cucha- 
rón, aquí  y  en  otra  parte;  y  si  no,  midámoslo"  ; 
y  sacó  el  compás  y  comenzó  á  decir :  "  Este  án- 
gulo es  obtuso."  Y  entonces  el  maestro  sacó  la  5 
daga  y  dijo :  "Yo  no  sé  quién  es  Ángulo,  ni  Ob- 
tuso, ni  en  mi  vida  oi  decir  tales  hombres ;  pero 
con  ésta  en  la  mano  le  haré  pedazos."  Acometió 
al  pobre  diablo,  el  cual  empezó  á  huir,  dando 
saltos  por  la  casa,  diciendo :  "  No  me  puede  he-  lo 
rir,  que  le  he  ganado  los  grados  del  perfil."  Me- 
tímoslos  en  paz  el  huésped  y  yo  y  otra  gente  que 
había,  aunque  de  risa  no  me  podía  mover. 

Metieron  al  buen  hombre  en  su  aposento,  y 
á  mí  con  él;  cenamos,  y  acostámcnos  todos  los  -'^ 
de  la  casa,  y  á  las  dos  de  la  mañana  levántase  en 
camisa  y  empieza  á  andar  á  escuras  por  el  apo- 
sento, dando  saltos  y  diciendo  en  lengua  mate- 
mática mil  disparates.  Despertóme  á  mí ;  y,  no 
contento  con  esto,  bajó  al  huésped  para  que  le  20 
diese  luz,  diciendo  que  había  hallado  objeto  fijo 
á  la  estocada  sagita  por  la  cuerda.  El  huésped  se 
daba  á  los  diablos  de  que  lo  despertase ;  y  tanto 
le  molestó,  que  le  llamó  loco,  y  con  esto  se  subió 
y  me  dijo  que  si  me  quería  levantar  vería  la  tre-  25 

II  meter  en  paz:  frase  corriente  en  el  autor  y  que  abona 
la  corrección  hecha  en  la  pág.  19,  n.  2. 

22  sagita:  "Porción  de  recta  comprendida  entre  el 
punto  medio  del  arco  de  círculo  y  el  de  su  cuerda." 
{Dice.  Acad.) 
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ta  tan  famosa  que  había  hallado  contra  el  turco 
y  sus  alfanjes;  y  decía  que  luego  se  la  quería  ir 
á  enseñar  al  rey,  ix)r  ser  en  favor  de  los  cató- 
licos. En  esto  amaneció,  vestímonos  todos  y  pa- 
gamos la  posada.  Hiciéronlos  amigos  á  él  y  al 
maestro,  el  cual  se  apartó  diciendo  que  lo  que 
alegaba  mi  compañero  era  bueno ;  pero  que  ha- 
cia más  locos  que  diestros,  porque  los  más,  por 
lo  menos,  no  lo  entendían. 


I      Hay  un  capítulo  en  el  libro  de  Pacheco  que  enseña 
á  defenderse  de  un  turco  y  de  su  alfanje. 
4     Así  Z.,   1628. — En  Z.,   1626:    falta  "y". 


CAPITULO    IX 

DE   LO    QUE    ME   SUCEDIÓ    HASTA   LLEGAR 
Á  MADRID  CON  UN  POETA 

Yo  tomé  mi  camino  para  Madrid  3^  él  se  des- 
pidió de  mi  por  ir  diferente  jornada.  Ya  que  5 
estaba  apartado,  volvió  con  gran  priesa,  y  lla- 
mándome á  voces,  estando  en  el  campo,  donde 
no  nos  oía  nadie,  me  dijo  al  oído:  "Por  vida 
de  V.  m.  que  no  diga  nada  de  todos  los  altísi- 
mos secretos  que  le  he  comunicado  en  materia  10 
de  destreza,  y  guárdelo  para  sí,  pues  tiene  buen 
entendimiento."  Yo  le  prometí  hacerlo;  tor- 
nóse á  partir  de  mí,  y  yo  empecé  á  reírme  del 
secreto  tan  gracioso. 

Con  esto  caminé  más  de  una  legua  que  no  i5 
topé  persona.  Iba  yo  pensando  entre  mí  en  las 
muchas  dificultades  que  tenía  para  profesar 
honra  y  virtud,  pues  había  menester  tapar  pri- 
mero la  poca  de  mis  padres,  y  luego  tener  tan- 
ta, que  me  desconociesen  por  ella.  Y  parecían-  20 
mt  á  mí  estos  pensamientos  honrados,  que  yo 
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me  los  agradecía  á  mí  mismo.  Decía  á  solas: 
"Más  se  me  ha  de  agradecer  á  mí,  que  no  he 
tenido  de  quien  aprender  virtud,  que  al  que  la 
hereda  de  sus  agüelos. "  En  estas  razones  y  dis- 

5  cursos  iba,  cuando  topé  un  clérigo  muy  viejo  en 
una  muía,  que  iba  camino  de  Madrid.  Trabamos 
plática,  y  luego  me  preguntó  que  de  adonde  ve- 
nía. Yo  le  dije  que  de  Alcalá.  "Maldiga  Dios 
— dijo  él — tan  mala  gente,  pues  faltaba  entre 

»o  tantos  un  hombre  de  discurso."  Pregúntele  que 
cómo  ó  por  qué  se  podía  decir  tal  del  lugar  don- 
de asistían  tantos  doctos  varones,  y  él,  muy  en- 
ojado, dijo:  "¿Doctos?  Yo  le  diré  á  v.  m.  que 
tan  doctos,  que  habiendo  catorce  años  que  hago 
yo  en  Majalahonda — donde  he  sido  sacristán — , 
las  chanzonetas  al  Corpus  y  al  Nacimiento  no 

15  Majalahonda,  hoy  Maj adahonda,  provincia  de  Ma- 
drid. Comp. :  "El  lenguaje  puro,  el  propio,  el  elegante  y 
claro  está  en  los  discretos  cortesanos,  aunque  hayan  na- 
cido en  Majalahonda."  Quijote,  II,  19. 

15  Se  ha  pensado  si  Quevedo  se  refirió  aquí  al  maes- 
tro José  de  Valdivielso,  capellán  de  la  capilla  muzárabe 
de  Toledo,  que  en  16 12  publicó  la  Primera  parte  del  ro- 
mancero espiritual.  La  obra  es  propia  de  un  espíritu  cando- 
roso;  hay  en  ella  una  "seguidilla  á  una  conversión",  una 
"ensaladilla  al  Santísimo  Sacramento",  etc.  Aunque  nuestro 
autor  pudo  conocer  algunas  de  las  obras  de  Valdivielso  antes 
de  aquella  fecha,  no  es  probable  que  atacara  tan  burdamente 
al  suave  poeta  toledano.  No  obstante,  en  el  Auto  famoso 
sacramental  entre  día  y  noche,  publicado  en  1664,  mucho 
después  de  la  muerte  de  Valdivielso  (1638),  en  la  colección 
Navidad  y  Corpus  Christi  festejados  Por  los  mejores  in- 
genios de  España,  hay  algunos  pasajes  en  los  que,  tal  vez 
por   mera   coincidencia,   hay    alguna   analogía    con   los   ver- 
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me  premiaron  en  el  cartel  unos  cantarcitos  que, 
por  que  vea  v.  m.  la  sinrazón  que  me  hicieron, 
se  los  he  de  leer. "  Y  comenzó  desta  manera : 

Pastores,   ¿no  es  lindo   chiste, 
Que  es  hoy  el  señor  san  Corpus  Christe? 

Y  es  el  día  de  las  danzas 

En  que  el  Cordero  sin  mancilla 

Tanto  se  humilla. 

Que  visita  nuestras  panzas, 

Y  entre  estas  bienaventuranzas 
Entra  en  el  humano  buche. 
Suene  el  lindo   sacabuche, 
Pues  nuestro  bien  consiste, 
Pastores,  ¿no  es  lindo  chiste,  etc. 

"¿Qué  pudiera  decir  más — me  dijo — el  mes- 
mo  inventor  de  los  chistes?  Mire  qué  misterios 


sos  de  Quevedo :  "En  día  que  el  Dios  de  amor  |  con  el 
divino  disfraz  ¡  en  cuerpo  á  enamorar  almas  |  por  esas 
calles  se  va.  |  ...  En  día  que  su  poder  |  en  la  breve  can- 
tidad I  epiloga  de  un  bocado,  |  carne,  sangre,  alma  y  dei- 
dad. I  ...  Llegad  hombres  |  ...  llegad  deshechos  de  amor  | 
adonde  os  comáis  á  Dios,  |  que  os  hartará  sin  hartar." 
(Fol.  309.) — Se  citan  también  como  quizá  aludidos  por 
Quevedo,  á  López  de  Ubeda,  Vergel  de  flores  divinas,  Al- 
calá, 1582,  y  á  Francisco  de  Avila,  Villancicos  y  coplas  cu- 
riosas al  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  Alcalá  1606.  (V.  Mé- 
rimée,  Essai...,  pág.    151.) 

1  Cartel:  "el  escrito  que  se  pone  en  tiempo  de  fies- 
tas por  los  que  han  de  ser  mantenedores  de  justas  y  tor- 
neos ó  juegos  de  sortijas,  al  pie  del  cual  firman  los  aven- 
tureros." Covarrubias. 

12  sacabuche:  "instrumento  de  metal  que  se  alarga 
y  recoge  en  sí  mesmo ;  táñese  con  los  demás  instrumentos 
de  chirimías,  cornetas  y  flautas.  Di  jóse  así  porque  cual- 
quiera que  no  estuviese  advertido  le  parecía  cuando  se 
alarga   sacarle   del   buche."    Covarrubias. 
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encierra  aquella  palabra  pastores;  más  me  cos- 
tó de  un  mes  de  estudio."  Yo  no  pude  con 
esto  tener  la  risa,  que  á  borbollones  se  me 
salía  por  los  ojos  y  narices,  y  dando  una  gran 

5  carcajada,  dije:  "¡Cosa  admirable!;  pero  sólo 
reparo  en  que  llama  v.  m.  señor  san  Corpus 
Christe,  y  Corpus  Christi  no  es  santo,  sino  el 
día  de  la  institución  del  Santísimo  Sacramen- 
to."  "¡Qué  lindo  es  eso! — me   respondió  ha- 

10  ciendo  burla — .  Yo  le  daré  en  el  calendario,  y 
está  canonizado,  y  apostaré  á  ello  la  cabeza." 
No  pude  porfiar,  perdido  de  risa  de  ver  la  suma 
ignorancia;  antes  le  dije  que  eran  dignas  de 
cualquier  premio   y  que   no   había  leído  cosa 

,5  tan  graciosa  en  mi  vida."  "¿No? — dijo  al  mis- 
mo punto — ,  pues  oiga  v.  m.  un  pedacito  de  un 
librillo  que  tengo  hecho  á  las  once  mil  vírgines, 
adonde  á  cada  una  he  compuesto  cincuenta  oc- 
tavas,  cosa  rica."   Yo,  por  excusarme  de  oír 

2o  tanto  millón  de  octavas,  le  supliqué  no  me  di- 
jese cosa  á  lo  divino,  y  así  me  comenzó  á  re- 
citar una  comedia  que  tenía  más  jornadas  que 
el  camino  de  Jerusalén.  Decíame:  "Hícela  en 
dos  días,  y  este  es  el  borrador",  y  sería  hasta 

25  cinco  manos  de  papel.  El  título  era  El  arca  de 
Noé.  Hacíase  toda  entre  gallos,  ratones,  jumen- 

25  Arca  de  Noé. — Cita  Fernández  Guerra  en  su  Co- 
mentario una  comedia  de  este  nombre  posterior  al  Buscón. 
No  he  hallado  ninguna  de  este  título  anterior. 
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tos,  raposas  y  jabalis,  como  fábulas  de  Isopo. 
Yo  se  la  alabé  la  traza  y  la  invención,  á  lo  cual 
me  respondió :  "  Ello  cosa  mía  es,  pero  no  se  ha 
hecho  otra  tal  en  el  mundo,  y  la  novedad  es  más 
que  todo,  y  si  yo  salgo  con  hacerla  represen-  5 
tar,  será  cosa  famosa."  "¿Cómo  se  podrá  re- 
presentar— le  dije  yo — ,  si  han  de  entrar  los 
mismos  animales,  y  ellos  no  hablan?"  "Esa  es 
la  dificultad,  que,  á  no  haber  ésa,  ¿había  cosa 
más  alta?  Pero  yo  tengo  pensado  hacerla  toda  10 
de  papagayos,  tordos  y  picazas,  que  hablan,  y 
meter  para  el  entremés  monas."  "Por  cierto,  alta 
cosa  es  esa."  "Otras  más  altas  he  hecho  yo 
— dijo — por  una  mujer  á  quien  amo,  y  ve  aquí 
novecientos  y  un  soneto  y  doce  redondillas  is 
— que  parece  que  contaba  escudos  por  marave- 
dís— hechos  á  las  piernas  de  mi  dama."  Yo  le 
dije  que  si  se  las  había  visto  él,  y  respondióme 
que  no  había  hecho  tal  por  las  órdenes  que  te- 
nía; pero  que  iban  en  profecía  los  conceptos,  ac 
Yo  confieso  la  verdad,  que  aunque  me  holgaba 
de  oírle,  tuve  miedo  á  tantos  versos  malos,  y 
así,  comencé  á  echar  la  plática  á  otras  cosas. 
Decíale  que  veía  liebres ;  "pues  empezaré  por  uno 
donde  las  comparo  á  ese  animal",  y  empezaba  2S 
luego.  Yo,  por  divertille  le  decía:  "¿Ve  v.  m. 
aquella  estrella  que  se  ve  de  día?"  A  lo  cual 

26     divertir:   apartar,  separar  de  algo. 
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dijo:  "En  acabando  éste  le  diré  el  soneto  trein- 
ta, en  que  la  llamo  estrella,  que  no  parece  sino 
que  sabe  los  intentos  dellos."  Afligime  tanto 
con  ver  que  no  se  podía  nombrar  cosa  á  que 

5  él  no  hubiese  hecho  algún  disparate,  que  cuan- 
do vi  que  llegábamos  á  Madrid,  no  cabía  de 
contento,  entendiendo  que  de  vergüenza  calla- 
ría; pero  fué  al  revés,  que  por  mostrar  lo  que 
era,  alzó  la  voz  entrando  por  la  calle.  Yo  le  su- 

'o  pliqué  que  lo  dejase,  poniéndole  por  delante  que 
si  los  niños  olían  poeta  no  quedaría  troncho 
que  no  se  viniese  por  sus  pies  tras  nosotros, 
por  estar  declarados  por  locos  en  una  premá- 
tica  que  había  salido  contra  ellos,  de  uno  que 

«^  lo  fué  y  se  recogió  á  buen  vivir.  Pidióme  que 
la  leyese  si  la  tenía,  muy  congojado.  Prometí 
de  hacerlo  en  la  posada.  Fuimos  á  una,  adonde 
él  se  acostumbraba  [á]  apear,  y  hallamos  á  la 
puerta  más  de  doce  ciegos;  unos  le  conocieron 

3o  por  el  olor,  y  otros  por  la  voz ;  diéronk  una  bar- 
banca  de  bienvenido.  Abrazólos  á  todos  y 
luego  comenzaron  unos  á  pedirle  oración  para  el 
Justo  Juez  en  verso  grave  y  sentencioso,  tal  que 
provocase  á  gestos;  otros  pidieron  de  las  Ani- 


21  Barbárica :  "Lo  mismo  que  vocería,  rociada  ó  habla 
de  muchos  que  dicen  á  un  mismo  tiempo  una  cosa,  lo  que 
se  entiende  confusamente  por  no  entenderse  bien  de  nin- 
guno."  (Dice.  Aut.) 

23;    V.  pág.  76,  n.  9. 
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mas,  y  por  aquí  discurrieron,  recibiendo  ocho 
reales  de  señal  de  cada  uno.  Despidiólos,  y  di- 
jome: "Más  me  han  de  valer  de  trescientos 
reales  los  ciegos,  y  así,  con  licencia  de  v.  m.,  me 
recogeré  agora  un  poco  para  hacer  alguna  de- 
llas,  y  en  acabando  de  comer  oiremos  la  pre- 
mática."  ¡Oh  vida  miserable!  Pues  ninguna  lo 
es  más  que  la  de  los  locos  que  ganan  de  comer 
con  los  que  lo  son. 


CAPITULO   X 

DE  LO  QUE  HICE  EN  MADRID  Y  LO  QUE  ME  SUCE- 
DIÓ HASTA  LLEGAR  Á  CERCEDILLA,  DONDE 
DORMÍ 

Recogióse  un  rato  á  estudiar  herejias  y  ne-  5 
cedades  para  los  ciegos.  Entre  tanto  se  hizo 
hora  de  comer ;  comimos,  y  luego  pidieron  se 
leyese  la  premática.  Yo,  por  no  haber  otro  que- 
hacer, la  saqué  y  la  leí ;  la  cual  pongo  aquí,  por 
haberme  parecido  aguda  y  conveniente  á  lo  que  10 
se  quiso  reprehender  en  ella.  Decia  deste  tenor : 

Premática  contra  los  poetas  güeros,  chirles 
y  hehenes. 

Dióle  al  sacristán  la  mayor  risa  del  mundo, 
y  dijo:  "¡Hablara  yo  para  mañana!  Por  Dios  i5 

3     Así  Z.,  1628. — Z.,  1626:   "en". 

12  chirle:  "...se  llama  asi  todo  lo  que  es  de  ninguna 
substancia,  vano  ó  aparente."   {Dice.  Aut.) 

13  heben.  "Especie  de  uva  blanca  que  hace  el  racimo 
largo  y  ralo  y  los  granos  gordos  y  vellosos...  Metafórica- 
mente se  toma  por  cosa  de  poca  substancia  y  utilidad." 
(Dice.  Aut.) 

15  Hablara  yo  para  mañana:  "¡Haberlo  dicho  antes!" 
Comp. :   "Hablara  yo  para  mañana,  ¿y  hasta  cuándo  aguar- 

8 
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que  entendi  hablaba  conmigo,  y  es  sólo  contra 
los  poetas  hebenes. "  Cayóme  á  mí  muy  en  gra- 
cia oirle  decir  esto,  como  si  él  fuera  muy  albi- 
11o  ó  moscatel.  Dejé  el  prólogo  y  comencé  el  pri- 

5    mer  capítulo,  que  decía : 

|r  "Atendiendo  á  que  este  género  de  sabandi- 
jas que  llaman  poetas  son  nuestros  prójimos  y 
cristianos,  aunque  malos ;  viendo  que  todo 
el  año  adoran  cejas,  dientes,  listones  y  zapati- 

ic  lias,  haciendo  otros  pecados  más  inormes; — 
mandamos  que  la  Semana  Santa  recojan  á  to- 
dos los  poetas  públicos  y  cantoneros,  como  á 
las  malas  mujeres,  y  que  los  desengañen  del 
yerro  en  que  andan  y  procuren  convertirlos.  Y 

,5  para  esto  señalamos  casas  de  arrepentidos. 

"ítem,    ad virtiendo   los    grandes   bochornos 
que  hay  en  las  caniculares  y  nunca  anocheci- 

dábades  á  decirme  vuestro  afán?"  Quijote,  I,  19.  "Se  dice 
•  del  que  viendo  que  se  trata  de  su  negocio  no  alega  de  su 
justicia.  Aplican  este  dicho  á  un  gobernador,  que  ha- 
biendo mandado  ahorcar  á  uno,  cuando  ya  tenía  la  soga 
en  la  garganta,  le  llamó  al  oído  en  secreto  y  le  aseguró 
cantidad  de  coronas  que  tenía  que  darle.  Entonces  el  se- 
ñor gobernador  dijo  en  alta  voz:  "Hablara  yo  para  ma- 
"ñana ;  si  sois  de  corona  no  quiero  yo  quedar  descomul- 
"gado."    Y  volviéronle   á  la   cárcel."    Covarrubias. 

6  Comp. :  "  Se  da  aviso  que  si  algún  poeta  fuese  fa- 
vorecido de  algún  príncipe,  ni  le  visite  á  menudo  ni  le 
pida  nada,  sino  déjese  llevar  de  la  corriente  de  su  ven- 
tura, que  el  que  tiene  providencia  de  sustentar  las  sa- 
bandijas de  la  tierra  y  los  gusarapos  del  agua,  la  tendrá 
de  alimentar  á  un  poeta,  por  sabandija  que  sea."  Cervantes, 
Privilegios  citados. 

9     listón :   "cinta  de   seda."    (Dice.  Ac.) 
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das  coplas  de  los  poetas  de  sol — como  pasas  á 
fuerza  de  los  soles  y  estrellas  que  gastan  en 
hacerlas, — les  ponemos  perpetuo  silencio  en  las 
cosas  del  cielo,  señalando  meses  vedados  á  las 
musas,  como  á  la  caza  y  pesca,  por  que  no  se 
agoten  con  la  prisa  que  les  dan. 

"ítem,  habiendo  considerado  que  esta  seta 
infernal  de  hombres  condenados  á  perpetuo 
concepto,  despedazadores  de  vocablos  y  voltea- 
dores de  razones,  ha  pegado  el  dicho  achaque  de 
poesía  á  las  mujeres,  declaramos  que  nos  te- 
nemos por  desquitados  en  este  mal  que  las  he- 
mos hecho  del  que  nos  hicieron  al  principio 
del  mundo.  Y  porque  aquél  está  pobre  y  necesi- 
tado, mandamos  quemar  las  coplas  de  los  poe- 
tas, como  franjas  viejas,  para  sacar  el  oro,  plata 
y  perlas,  pues  en  los  más  versos  hacen  sus  da- 
mas de  todos  metales."  Aquí  no  lo  pudo  su- 
frir el  sacristán,  y  levantándose  en  pie,  dijo : 
"¡Mas  no,  sino  quitarnos  las  haciendas!  No 
pase  V.  m.  adelante,  que  de  eso  pienso  apelar, 
y  no  con  las  mil  y  quinientas,  sino  á  mi  juez, 

2  Comp. :  "Y  de  las  estrellas,  signos  y  planetas  pueda 
servirse  del  modo,  que,  cuando  menos  lo  piense,  la  ten- 
ga [á  su  dama]  hecha  una  esfera  celeste."  Cervan- 
tes, iug.  cit. 

8  perpetuo  concepto. — Recuérdese  que  Quevedo  fué 
el  mortal  enemigo  de  cultistas  y  conceptistas ;  v.,  p.  e.,  La 
culta  latiniparla. 

22  Mil  y  quitiientos :  Comp.:  "Apelo  de  este  refrán 
con    las    mil   y    quinientas."    Quevedo,    Visita   de    los    chis- 
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por  no  causar  perjuicio  á  mi  hábito  y  dignidad,, 
y  en  prosecución  della  gastaré  lo  que  tengo.. 
Bueno  es  que  yo,  siendo  eclesiástico,  hubiese 
de   padecer   ese   agravio.    Yo   probaré  que   las 

5  coplas  de  poeta  clérigo  no  están  sujetas  á  tal 
premática,  y  luego  quiero  irlo  á  averiguar  an- 
te la  justicia."  En  parte  me  dio  gana  de  reir;. 
pero  por  no  detenerme — que  se  me  hacía  tar- 
de— ,   le  dije:   "Señor,   esta  premática  es  he- 

10  cha  por  gracia,  que  no  tiene  fuerza  ni  apremia, 
por  estar  falta  de  autoridad.''  "¡Oh  pecador  de 
mí ! — dijo  muy  alborotado. — Avisara  v.  m.,  que 
me  hubiera  ahorrado  la  mayor  pesadumbre  del 
mundo.   ¿Sabe  v.  m.   qué  cosa  es  hallarse  un 

i5  hombre  con  ochocientas  mil  coplas  de  contado, 
y  oír  eso?  Prosiga  v.  m.,  y  Dios  se  lo  perdo- 
ne el  susto  que  me  dio. "  Proseguí,  diciendo  r 

"ítem,  advirtiendo  que  después  que  dejaron 
de   ser   moros — aunque  todavía   conservan   al- 

20  gunas  reliquias — se  han  metido  á  pastores,  por 

tes.  ( Rivad.,  XXII.)  —  Era  una  última  apelación  ju- 
dicial, de  que  conocía  una  sala  del  Consejo  de  Castilla; 
cuando  en  todas  las  instancias  se  había  fallado  el  pleito, 
no  quedaba  otro  remedio  sino  depositar  mil  y  quinientas 
doblas  y  recurrir  ante  aquel  tribunal.  (V.  Novísima  Reco- 
pilación, lib.  IV,  tít.  V,  ley  I.) 

19,  20  moros  y  pastores. — Conocida  es  la  enorme  di- 
fusión en  esta  época  de  los  asuntos  moriscos — en  el  Ro- 
mancero particularmente —  y  la  abundancia  de  novelas  pas- 
toriles:  Dianas,  Arcadias  y  Calateas.  Para  las  causas  de  la 
popularidad  de  los  romances  moriscos  véase  Menéndez  Pi- 
dal,  El  Romancero  Español,  Nueva  York,  1910. 
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lo  cual  andan  los  ganados  flacos,  de  beber  sus 
lágrimas,  y  chamuscados  con  sus  ánimas  encen- 
didas, y  tan  embebecidos  en  su  música,  que  no 
pacen,  mandamos  que  dejen  el  tal  oficio,  se- 
fíalando  ermitas  á  los  amigos  de  soledad,  y  á  5 
los  demás — por  ser  oficio  alegre  y  de  pullas — 
que  se  acomeden  en  mozos  de  muías." 

"Algún  puto,  cornudo,  bujarrón,  judío  ordenó     "^ 
tal  cosa,  y  si  supiera  quién  era,  yo  le  hiciera  una        ¡ 
sátira  que  le  pesara  á  él  y  á  todos  cuantos  la  vie-  lo 
ran.  i  Miren  qué  bien  le  estaría  á  un  hombre  lam- 
piño como  yo  la  ermita!  ¿Y  un  hombre  vinage- 
Toso  y  sacristán  ha  de  ser  mozo  de  muías?  Ea, 
señor,  que  son  grandes  pesadumbres  esas."  "Ya 
le  he  dicho  á  v.  m. — repliqué  yo — que  son  burlas  is 
y  que  las  oiga  como  tales. ''  Proseguí  diciendo : 

"ítem,  por  estorbar  los  grandes  hurtos,  man- 
damos que  no  se  pasen  coplas  de  Aragón  á 
Castilla,  ni  de  Italia  á  España,  so  pena  de  an- 
dar bien  vestido  el  poeta  que  tal  hiciese,  y  si  20 
reincide,  de  andar  limpio  una  hora."  Esto  le 
cayó  muy  en  gracia,  porque  traía  él  una  sotana 
con  canas,  de  puro  vieja,  y  con  tantas  casca- 
rrias, que  para  enterrarse  no  era  menester  más 


17  Comp. :  ''Se  advierte  que  no  ha  de  ser  tenido  por  la- 
drón el  poeta  que  hurtare  algún  verso  ajeno  y  lo  encajare 
-entre  los  su^os,  como  no  sea  todo  el  concepto  y  toda  la 
•copla  entera,  que  en  tal  caso  tan  ladrón  es  como  Caco."  Cer- 
vantes, lug.  cit. 
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de  estregársela  encima ;  el  manteo,  podíanse  con 
él  estercolar  dos  heredades. 

Y  así,  medio  riéndome,  le  dije  que  mandaba 
también  "tener  entre  los  desesperados  que  se 

5  ahorcan  y  despeñan — y  que  como  á  tales  no  les 
enterrasen  en  sagrado — ,  á  las  mujeres  que  se 
enamorasen  de  poetas  á  secas.  Y  que  advirtien- 
do á  la  gran  cosecha  de  redondillas,  canciones 
y  sonetos  que  había  habido  estos  años  fértiles, 

10  mandamos  que  los  legajos,  que  por  sus  demé- 
ritos escapasen  de  las  especerías,  fuesen  á  las 
necesarias  sin  apelación".  Y  por  acabar,  lle- 
gué al  postrer  capítulo,  que  decía  así : 

"Pero  advirtiendo  con  los  ojos  de  piedad,  que 

i5  hay  tres  géneros  de  gentes  en  la  república  tan 
sumamente  miserables  que  no  pueden  vivir  sin 
tales  poetas,  como  son  farsantes,  ciegos  y  sa- 
cristanes, mandamos  que  pueda  haber  algunos 
oficiales  desta  arte,   con  tal  que  tengan  carta 

2o  de  examen  de  los  caciques  de  los  poetas  que 
fueren  en  aquellas  partes;  limitando  á  los  poe- 
tas de  farsantes  que  no  acaben  los  entremeses 
con  palos  ni  diablos,  ni  las  comedias  en  casa- 
miento, y  á  los  ciegos  que  no  sucedan  los  casos 

r5  en  Tetuán,  desterrándoles  estos  vocablos,  her- 
manal  y  pundonores,  y  mandámosles  que  para 
decir  la  presente  obra  no  digan  zozobra,  y  á  los 
de  sacristanes,  que  no  hagan  los  villancicos  con 
Gil  ni  Pascual,  que  no  jueguen  de  vocablo  ni 
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hagan  los  pensamientos  de  tornillo  que,  mu- 
dándoles el  nombre,  se  vuelvan  á  cada  fiesta. 

■'Y,  finalmente,  mandamos  á  todos  los  poe- 
tas en  común  que  se  descarten  de  Júpiter,  Ve- 
nus, Apolo  y  otros  dioses,  so  pena  que  los  ten-    5 
drán  por  abogados  en  la  hora  de  la  muerte." 

A  todos  los  que  oyeron  la  premática  pareció 
cuanto  bien  se  puede  decir,  y  todos  me  pidieron 
traslado  della;  sólo  el  sacristanejo  comenzó  á 
jurar  por  vida  de  las  vísperas  solemnes,  introi-  lo 
ho  y  kiries,  que  era  sátira  contra  él,  por  lo  que 
decía  de  los  ciegos,  y  que  él  sabía  mejor  lo  que 
había  de  hacer  que  nadie.  Y  últimamente  dijo: 
"Hombre  soy  yo  que  he  estado  en  una  posada 
con  Liñán,  y  he  comido  más  de  dos  veces  con  i5 
Espinel",  y  que  había  estado  en  Madrid  tan  cer- 

8  premática. — Esta  premática  fué  escrita  por  el  autor 
con  anterioridad  á  la  publicación  del  Buscón  con  el  tí- 
tulo de  Premática  del  desengaño  contra  los  poetas  güeros; 
la  incluida  en  el  texto  está  muy  cambiada.  En  su  Viaje 
al  Parnaso  (cap.  II)  cita  Cervantes  á  Quevedo  como  sa- 
tirizador   de   poetas : 

"Es  el  flagelo  de  poetas  memos, 
y  echará  á  puntillazos  del   Parnaso 
los   malos   que   esperamos  y  "tememos"  ; 

y  los  Privilegios,  ordenanzas  y  advertencias  que  Apolo 
envía  á  los  poetas  españoles,  impresa  á  continuación  del 
Viaje,  contienen  algunas  analogías  con  el  texto  de  Que- 
vedo ;  sin  duda  leyó  Cervantes  una  de  las  dos  ó  las  dos 
premáticas,  pues  el  Buscón  debió  ser  conocido  mucho  an- 
tes de  su  impresión  en  1626.  (V.  Fernández  Guerra,  Rivad., 
XXIII,  437  «•) 

15  Liñán:  Pedro  Liñán  de  Riaza,  poeta  contemporáneo 
de    Lope    de    Vega,    incluido    por    Pedro    Espinosa    en    sus 
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ca  (le  Lope  de  Vega  como  lo  estaba  de  mi,  y  que 
había  visto  á  don  Alonso  de  Ercilla  mil  veces,  y 
que  tenía  en  su  casa  un  retrato  del  divino  Figue- 
roa  y  que  había  comprado  los  gregüescos  que  dc- 

5  jó  Padilla  cuando  se  metió  fraile,  y  que  hoy  dia 
los  traía  y  malos.  Enseñólos,  y  dióles  e.^to  á  to- 
dos tanta  risa,  que  no  querían  salir  de  la  posada. 
Al  fin,  ya  eran  las  dos,  y  como  era  forzoso 
el  caminar,  salimos  de  Madrid.  Yo  me  despedí 

ic  del,  aunque  me  pesaba,  y  comencé  á  caminar 
para  el  puerto.  Quiso  Dios  que,  porque  no  fuese 
pensando  en  mal,  me  topé  con  un  soldado ;  lue- 
go trabamos  plática ;  preguntóme  que  si  venía 
de  la  Corte.  Dije  que  de  paso  había  estado  en 

i5  ella.  "No  está  para  más — dijo  luego — ,  que  es 
jmeblo  para  gente  ruin;  más  quiero,  ¡voto  á 
Cristo !  estar  en  un  sitio  la  nieve  á  la  cinta,  he- 
cho un  reloj,  comiendo  madera,  que  sufrir  las 

Flores  de  Poetas  ilustres.  V.  Rimas,  de  P.  L.  de  Riaza, 
Zaragoza,  1876,  y  Pedro  Espinosa  por  Rodríguez  Marín 
págs.  171  á  173. 

5  Figueroa:  Francisco  de  Figueroa  (1536-1620?),  sobre- 
nombrado el  divino;  quedan  pocas  poesias  suyas,  y  su  mé- 
rito principal  consiste  en  haber  cultivado  el  verso  suelto 
con  más  perfección  que  sus  predecesores. 

6  Padilla :  Pedro  de  Padilla,  famoso  como  repenti- 
zador  de  versos,  coleccionó  el  Jardín  Espiritual  (1585),  y 
tomó  el  hábito  de  carmelita  en  Madrid  en  6  de  Agosto 
de  1585;  poco  más  se  sabe  del,  sino  que  nació  en  Linares 
y  siguió  estudios  en  Granada.  V.  R.  Marín :  Barahonc, 
pág.   36. 

19     hecho   un    reloj. — "Estar   como   un    reloj  :    estar   bien 
dispuesto,    con    honores    proporcionados."    (Dice.    Aut.) 
19     Comiendo  madera   (?). 
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superclierías  que  se  hacen  á  un  hombre  de  bien." 
A  esto  le  dije  yo  que  advirtiese  que  en  la  Corte 
había  de  todo,  y  que  estimaban  mucho  á  cual- 
quier hombre  de  suerte.  "¡Que  estimaban — dijo 
muy  enojado — si  he  estado  yo  seis  meses  pre-  5 
tendiendo  una  bandera,  tras  veinte  años  de  ser- 
vicios y  haber  perdido  mi  sangre  en  servicio  del 
rey.  como  lo  dicen  estas  heridas!''  Y  enseñóme 
una  cuchillada  de  á  palmo  en  las  ingles,  que  así 
era  de  incordio  como  el  sol  es  claro ;  luego,  en  ••> 
los  calcañares,  me  enseñó  otras  dos  señales,  }' 
dijo  que  eran  balas ;  y  yo  saqué,  por  otras  dos 
mías  que  tengo,  que  habían  sido  sabañones. 
Quitóse  el  sombrero  y  mostróme  el  rostro :  cal- 
zaba diez  y  seis  puntos  de  cara,  que  tantos  tenía   i5 

I  superchería  no  significa  solamente  "engaño"  o 
'■fraude'',  como  dice  el  Dice,  de  la  Acad.,  sino  además 
"atropello*'  ó  "abuso  de  fuerza".  V.  p.  e. :  "Subí,  y 
apenas  estuve  en  el  coche,  cuando  se  alborotaron  los  ca- 
ballos por  una  superchería  que  usó  un  hombre  de  á  caballo 
con  un  hidalgo  de  á  pie,  de  muy  buena  suerte,  sobre  ha- 
ber sido  estorbo  para  no  hablar  á  su  comodidad  con  una 
cuadrilla  de  cien  mujeres  que  ocupaban  un  coche  ajeno..." 
Marcos  de  Obregón.  (Rivad.,  XVIII,  396  &.) — "¡Ah,  trai- 
dores, que  son  muchos  y  yo  solo  !  ;  pero  con  todo  eso  no  ha 
de  valeros  vuestra  superchería."  Cervantes,  La  Señora  Cor- 
nelia.— Dice  Cejador,  en  su  Diccionario  de  Cervantes,  pá- 
gina 1042:  "Es  insulto  de  muchos  contra  uno;  del  ita- 
liano :  "soperchieria  é  quando  uno  con  maggior  numero  di 
persone  fa  insulto,  et  offende",  dice  Fausto  da  Longiano 
{Diiello  Rcgolato  a  le  leggi  de  Vhonore,  j^,  Venetia,   1551). 

II  Así  L.,   1630. — Las  ediciones  de  Z.  y  B.,  "otros". 

15  calzaba  diez  y  seis  puntos  de  cara  :  comp.  "con  la  obra 
que  se  le  encomendó  de  la  cuchillada  de  á  catorce".  Rinco- 
nete,  ed.  cit.,  pág.  316. 
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en  una  cuchillada  que  le  partía  las  narices.  Te- 
nía otros  tres  chirlos,  que  se  la  volvían  mapa 
á  puras  líneas.  "Estas — me  dijo — me  dieron  en 
París  en  servicio  de  Dios  y  del  rey,  por  quien 
5  veo  trinchado  mi  gesto,  y  no  he  recibido  sino 
buenas  palabras,  que  agora  tienen  lugar  de  ma- 
las obras.  Lea  estos  papeles,  por  vida  del  licen- 
ciado, que  no  ha  salido  en  campaña,  ¡voto  á 
Cristo!  hombre,  ¡vive  Dios!  tan  señalado";  y 
10  decía  verdad,  porque  lo  estaba  á  puros  golpes. 
Comenzó  á  sacar  cañones  de  hoja  de  lata  y  á 
enseñarme  papeles,  que  debían  de  ser  de  otro  á 
quien  había  tomado  el  nombre.  Yo  los  leí,  y  dije 
mil  cosas  en  su  alabanza,  y  que  el  Cid  ni  Bernar- 
lí)  do  no  habían  hecho  lo  que  él.  Saltó  en  esto  y 
dijo:  "¿Cómo  lo  que  yo?  ¡Voto  á  Dios!  que  ni 
García  de  Paredes,  Julián  Romero  ni  otros  hom- 
bres de  bien.  ¡  Pese  al  diablo !  Sí,  que  entonces  sí 
que  no  había  artillería.  ¡Voto  á  Dios !  que  no  hu- 
so biera  Bernardo  para  una  hora  en  este  tiempo. 
Pregunte  v.  m.  en  Flandes  por  la  hazaña  del  Me- 
llado, y  verá  lo  que  le  dicen."  "¿Es  v.  m.  aca- 


17  Diego  García  de  Paredes  (1466-1530),  natural  de  Tru- 
jillo,  fué  un  notable  guerrero  que  tomó  parte  en  la  guerra 
de  Italia  con  el  Rey  Católico  y  con  el  Emperador.  Su  vida 
fué  escrita  por  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas  en  1621. — 
D.  Lucas  de  Torres,  en  la  Revista  de  Archivos  de  191 1, 
está  publicando  una  biografía  de  este  personaje. 

17  Julián  Romero,  maestre  de  campo  en  Flandes,  con 
D.  Luis  de  Requeséns.  V.  F.  Barado,  Discurso  de  recepción 
en  la  Academia  de  la  Historia,  1906. 
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SO?" — le  dije  yo;  y  él  me  respondió — :  "¿Pues 
qué  otro  ?  ¿  No  ve  la  mella  que  tengo  en  los  dien- 
tes ?  No  tratemos  desto,  que  parece  mal  alabarse 
el  hombre," 

Yendo  en  estas  razones,  topamos  en  un  bo-  ^ 
rrico  un  ermitaño  con  una  barba  tan  larga,  que 
hacía  lodos   con   ella,   macilento  y  vestido   de 
paño  pardo.   Saludámosle   con  el  Deo  gratias 
acostumbrado,  y  empezó  á  alabar  los  trigos  y 
en  ellos  la  misericordia  del  Señor.  Saltó  el  sol-  lo 
dado  y  dijo:  "¡Ah,  padre!  Más  espesas  he  visto 
yo  las  picas  sobre  mi ;  y,  ¡  voto  á  Cristo !  que 
hice  en  el  saco  de  Amberes  lo  que  pude;  sí, 
¡juro  á  Dios!"  El  ermitaño  le  reprehendía  que 
no  jurase  tanto.  El  soldado  le  respondía:  "Bien  i5 
se  echa  de  ver,  padre,  que  no  ha  sido  soldado, 
pues  me  reprehende  mi  propio  oficio."  Dióme  á 
mí  gran  risa  de  ver  en  lo  que  ponía  la  soldades- 
ca, y  eché  de  ver  era  algún  picarón,  porque  entre 
ellos  no  hay  costumbre  tan  aborrecida  de  los  de  20 
importancia,  cuando  no  de  todos.  Llegamos  á 
la  falda  del  puerto :  el  ermitaño^  rezando  el  ro- 
sario en  una  carga  de  leña  hecha  bolas  de  ma- 


13  Tuvo  lugar  el  saco  de  Amberes  el  i8  de  Noviembre 
de  1576,  durante  el  mando  de  D.  Juan  de  Austria.  Las 
tropas  españolas  entraron  en  la  ciudad,  "y  la  mayor  parte 
amotinada  no  fué  posible  que  el  saco  se  les  resistiese,  si 
bien  se  echó  un  bando  que  nadie  saquease  so  pena  de  la 
vida..."  Gachard,  Correspondance  de  Philippe  II,  tomo  V, 
pág.  50. 
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<lera,  que  á  cada  Avemaria  sonaba  un  cabe;  el 
soldado  iba  comparando  las  peñas  á  los  casti- 
llos que  habia  visto,  y  mirando  cuál  lugar  era 
fuerte  y  adonde  se  habia  de  plantar  la  artille- 

?  ria.  Yo  los  iba  mirando;  y  tanto  temía  el  ro- 
sario del  ermitaño  con  las  cuentas  frisonas, 
como  las  mentiras  del  soldado.  ''¡Oh,  cómo  vo- 
laria  yo  con  pólvora  gran  parte  de  este  puerto 
— decía — ,   y  hiciera  buena  obra  á   los   cami- 

;    nantes!" 

En  estas  y  otras  conversaciones  llegamos  á 
Cerecedilla :  entramos  en  la  posada  todos  tres 
juntos  ya  anochecido;  mandamos  aderezar  la 
cena;   era   viernes,   y,   entre   tanto,   el   ermita- 

5  ño  dijo:  "Entretengámonos  un  rato,  que  la 
ociosidad  es  madre  de  los  vicios ;  juguemos  Ave- 
marias" ;  y  dejó  caer  de  la  manga  el  descuader- 
nado. Dióme  á  mí  gran  risa  ver  aquello,  consi- 
derando en  las  cuentas.  El  soldado  dijo:  ''No, 

1  V.  pág.  75,  n.  21.  Cabe:  "En  el  juego  de  la  argolla 
es  la  distancia  que  hay  de  una  á  otra  bola,  que  para  serlo, 
por  lo  menos  ha  de  caber  en  medio  la  paleta  sin  tocar 
á  ninguna  de  las  dos,  y  de  aquí  tomó  el  nombre  :  y  cabe  de 
paleta  el  que  está  tan  junto  que  de  una  bola  á  otra  no  hay  más 
tierra  ó  suelo  del  que  puede  tomar  la  paleta  tendida  en 
medio,  y  errarle  es  de  ruines  jugadores :  y  para  ser  cabe 
ha  de  hacer  que  la  bola  de  su  contrario,  tocada  con  el 
golpe  de  la  suya,  pase  de  la  raya  del  juego,  y  vale  dos 
piedras   ó  pedradas."    Covarrubias. 

6  frisan. — Comp.  "nabos  frisones",  "piojos  frisones". 
Parece  usado  en  el  sentido  de  aumentativo  por  analogía  con 
""caballo  frisón".  V.  pág.  40,  1.  i. 

17    el  descuadernado:  la  baraja. 
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sino  juguemos  hasta  cien  reales  que  yo  traigo, 
en  amistad."  Yo,  cudicioso,  dije  que  jugaría 
otros  tantos,  y  el  ermitaño,  por  no  hacer  mal 
servicio,  aceptó,  y  dijo  que  allí  llevaba  el  aceite 
de  la  lámpara,  que  eran  hasta  docientos  reales.  > 
Yo  confieso  que  pensé  ser  su  lechuza  y  bebárse- 
lo ;  pero  así  le  sucedan  todos  sus  intentos  al  tur- 
co. Fué  el  juego  al  parar;  y  lo  bueno  fué  que 
dijo  que  no  sabía  el  juego,  é  hizo  que  se  le  en- 
señásemos. Dejónos  el  bienaventurado  hacer  io= 
dos  manos,  y  luego  nos  la  dio  tal,  que  nos  dejó 
blancos  en  la  mesa.  Heredóiios  en  vida ;  retiróla 
el  ladrón  con  las  ancas  de  la  mano,  que  era  lás- 
tima :  perdía  una  sencilla,  y  acertaba  doce  ma- 
liciosas. El  soldado  echaba  á  cada  suerte  doce  i^- 
votos  y  otros  tantos  ''pesias",  aforrados  en 
"porvidas".  Yo  me  comí  las  uñas  mientras  el 


8  al  parar:  "juego  de  cartas  en  que  se  saca  una  para 
los  puntos  y  otra  para  el  banquero,  y  de  ellas  gana  la  pri- 
mera que  hace  pareja  con  las  que  van  saliendo  de  la  ba- 
raja''.  (Dice.  Acad.) 

12  retiróla. — Obsérvese  que  el  pronombre  reproduce,  no 
un  concepto  anterior,  sino  otro  relacionado  con  él  por  la 
forma  y  el  sentido;  la  se  refiere  á  herencia,  no  á  heredar; 
comp.  "llevando  la  determinación  de  aventurarlo  todo  á  la 
de  un  solo  golpe."  Quijote,  I,  8  (la  =veníura.)  Para  detalles 
véase  Weigert.  Untersuchungen  über  spanischen  Syntax,. 
pág.  234. 

13  Por  analogía,  llama  aucas  al  pulpejo  y  á  la  palma  de 
la  mano. 

14  sencilla  y  maliciosa  :  parece  ser  que  perdía  las  cartas 
con  poco  dinero  para  aprovechar  las  otras  en  que  sus  con- 
trarios habían  cargado  la  mano. 
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fraile  ocupaba  las  suyas  en  mi  moneda.  No  de- 
jaba santo  que  no  llamaba:  acabó  de  pelarnos; 
quisímosle  jugar  sobre  prendas;  y  él — tras  ha- 
berme ganado  á  mi  seiscientos  reales,  que  era  lo 

5  que  llevaba,  y  al  soldado  los  ciento — dijo  que 
aquello  era  entretenimiento,  y  que  éramos  pró- 
jimos; que  no  había  de  tratar  de  otra  cosa.  "No 
juren — decía — ;  que  á  mí,  porque  me  encomen- 
daba á  Dios,  me  ha  sucedido  bien. "  Y  como  nos- 

10  otros  no  sabíamos  la  habilidad  que  tenía  de  los 
dedos  á  la  muñeca,  creímoslo;  y  el  soldado  juró 
de  no  jugar  más,  y  yo  de  la  misma  suerte.  "¡Pe- 
sia tal ! — decía  el  pobre  alférez  (que  él  me  dijo 
entonces  lo  que  era) — :  entre  luteranos  y  moros 

i5  me  he  visto;  pero  no  he  padecido  tal  despojo." 
El  se  reía  á  todo  esto.  Tornó  á  sacar  el  rosario 
para  rezar ;  y  yo,  que  no  tenía  ya  blanca,  pedíle 
que  me  diese  de  cenar  y  que  pagase  hasta  Se- 
govia  la  posada  por  los  dos,  que  íbamos  en  pú- 

30  ribus.  Prometió  hacerlo;  metióse  sesenta  güe- 
vos.  ¡No  vi  tal  en  mi  vida!  Dijo  que  se  iba  á 
acostar:  dormimos  todos  en  una  sala,  con  otra 
gente  que  estaba  allí,  porque  los  aposentos  es- 


20  púribus:  'desnudo'. — Comp. :  "Un  locutorio  de  mon- 
jas I  es  guarnición  de  la  daga,  |  que  en  púribus  trae  al 
lado  I  con  más  hierro  que  Vizcaya."  Quevedo,  Baile.  (Rivad., 
LXIX,  117  a.)  —  "Pues  considérame  la  de  buenos  dien- 
tes... con  todas  las  muelas  y  dientes  desenvainados,  y  en 
púribus  los  colmillos."  ídem,  Libro  de  todas  las  cosas. 
(Rivad.,  XXIII.) 
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taban  tomados  para  otros.  Yo  me  acosté  con 
harta  tristeza,  y  el  soldado  llamó  al  huésped  y 
le  encomendó  sus  papeles  con  las  cajas  de  lata 
que  los  traía,  y  un  envoltorio  de  camisas  jubi- 
ladas. Acostémonos ;  el  padre  se  persinó,  y  nos-  5 
otros  nos  santiguamos  del ;  durmió,  y  yo  estuve 
desvelado,  trazando  cómo  quitarle  el  dinero. 
El  soldado  hablaba  entre  sueños  de  los  cien  rea- 
les, como  si  no  estuvieran  sin  remedio. 

Hízose  hora  de  levantar ;  pidió  luz  muy  apri-  10 
sa;  trajéronla,  y  el  huésped  el  envoltorio  al  sol- 
dado, y  olvidáronsele  los  papeles.  El  pobre  alfé- 
rez hundía  la  casa  á  gritos,  pidiendo  que  se  le 
diese  los  servicios.  El  huésped  se  turbó ;  y  como 
todos  decíamos  que  se  los  diese,  fué  corriendo,   i5 
y  trajo  tres  bacines,  diciendo:  "He  aquí  para 
cada  uno  el  suyo.  ¿Quieren  más  servicios?",  en- 
tendiendo que  nos  habían  dado  cámaras.  Aquí 
fué  ella,  que  se  levantó  el  soldado  con  la  espada 
tras  el  huésped,  en  camisa,  jurando  que  le  había  ^ 
de  matar  porque  hacía  burla  del — que  se  había 
hallado  en  la  Naval,  San  Quintín  y  otras — ,  tra- 
yéndole  servicios  en  lugar  de  los  papeles  que 
le  había  dado.  Todos  salimos  tras  él  á  tenerle, 
y  aún  no  podíamos.  Decía  el  huésped :  "  Señor,  25 
su  merced  pidió  servicios ;  yo  no  estoy  obligado 


4       que  :     en  que   . 

18     cámaras:  "disentería".  Covarrubias. 

22     la  Naval:   "Lepante". 
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á  saber  que  en  lengua  soldadesca  se  llaman  así 
los  papeles  de  las  hazañas."  Apaciguárnoslos,  y 
tornamos  al  aposento.  El  emiitaño,  receloso,  se 
quedó  en  la  cama,  diciendo  que  le  habia  hecho 

5  mal  el  susto.  Pagó  por  nosotros,  y  salimos  del 
pueblo  para  el  puerto,  enfadados  del  término  del 
ermitaño  y  de  ver  que  no  le  habíamos  podido 
(juitar  el  dinero. 

Topamos  con  un  ginovés — digo  destos  ante- 

10  cristos  de  las  monedas  de  España — cjue  subía  el 
puerto,  con  un  paje  detrás,  y  él  con  su  guarda- 
sol, muy  á  lo  dineroso.  Trabamos  conversación 
con  él,  y  todo  lo  llevaba  á  materia  de  maravedís, 
que  es  gente  que  naturalmente  nació  para  bolsas. 

ir  Comenzó  á  nombrar  á  Visanzón,  y  si  era  bien 
dar  dineros  ó  no  á  Visanzón ;  tanto,  que  el  sol- 
dado y  yo  le  preguntamos  que  quién  era  aquel 
caballero ;  á  lo  cual  respondió  riéndose :  "  Es  un 
pueblo  de  Italia  donde  se  juntan  los  hombres 

ro  de  negocios,  que  acá  llamamos  fulleros  de  plu- 
ma, á  poner  los  precios  por  donde  se  gobierna 
la  moneda"  ;  de  lo  cual  sacamos  que  en  Visan- 
zón se  llevaba  el  compás  á  los  músicos  de  uña. 
Entretúvonos   el   camino  contando  que   estaba 

25  perdido  porque  había  quebrado  un  cambio  que 
le  tenía  más  de  sesenta  mil  escudos ;  y  todo  lo 


1 6      Visanzón:   Besangon. 

23     músicos    de    uña. — ¿Los    usureros    cuando    juntan    ó 
cuentan  el  dinero?  Comp.  pág.  25,  lín.   18. 
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juraba  por  su  conciencia,  aunque  yo  pienso  que 
conciencia  en  mercaderes  es  como  virgo  en  co- 
torrera, que  se  vende  sin  haberse.  Nadie  casi 
tiene  conciencia  de  todos  los  deste  trato,  porque 
como  oyen  decir  que  muerde  por  muy  poco,  han  s 
dado  en  dejarla  con  el  ombligo  en  naciendo. 

En  estas  pláticas  vimos  los  muros  de  Segovia, 
y  á  mi  se  me  alegraron  los  ojos,  á  pesar  de  la 
memoria  que,  con  los  sucesos  de  Cabra,  me 
contradecía  el  contento.  Llegué  al  pueblo,  y  á  la  lo 
entrada  vi  á  mi  padre  en  el  camino  aguardando. 
Enternecíme,  y  entré  algo  desconocido  de  como 
salí,  con  punta  de  barbas,  bien  vestido.  Dejé  la 
compañía;  y  considerando  en  quién  conociera 
á  mi  tío — fuera  del  rollo — mejor  en  el  pueblo,  i5 
no  hallé  nadie  de  quien  echar  mano.  Llegúeme 
á  mucha  gente  á  preguntar  por  Alonso  Ram- 
plón, y  nadie  me  daba  razón  del,  diciendo  que 
no  le  conocían.  Holgué  mucho  de  ver  tantos 
hombres  de  bien  en  mi  pueblo,  cuando,  estando  20 
en  esto,  oí  al  precursor  de  la  penca  hacer  de 
garganta,  y  á  mi  tío  de  las  suyas.  Venía  una 
procesión  de  desnudos,  todos  descaperuzados, 
delante  de  mi  tío ;  y  él,  muy  haciéndose  de  pen- 
cas, con  una  en  la  mano,  tocando  un  pasacalles  25 
públicas  en  las  costillas  de  cinco  laúdes,  sino 
que  llevaban  sogas  por  cuerdas.  Yo,  que  estaba 

21     precursor  de   la  penca:   "el   pregonero". 
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mirando  esto  con  un  hombre — á  quien  había  di- 
cho, preguntando  por  él,  que  era  un  gran  ca- 
ballero yo — ,  veo  á  mi  buen  tío ;  y  echando  en  mí 
los  ojos — por  pasar  cerca — ,  arremetió  á  abra- 

5  zarme.  llamándome  sobrino.  Penséme  morir  de 
vergüenza;  no  volví  á  despedirme  de  aquél  con 
quien  estaba.  Fuíme  con  él,  y  díjome:  ''Aquí 
te  podrás  ir,  mientras  cumplo  con  esta  gente; 
que  ya  vamos  de  vuelta,  y  hoy  comerás  conmi- 

10  go."  Yo,  que  me  vi  á  caballo,  y  que  en  aquella 
sarta  parecería  punto  menos  de  azotado,  dije 
que  le  aguardaba  allí ;  y  así,  me  aparté  tan  aver- 
gonzado, que  á  no  depender  del  la  cobranza  de 
mi  hacienda,  no  le  hablara  más  en  mi  vida  ni 

i5  pareciera  entre  gentes. 

Acabó  de  repasarles  las  espaldas,  volvió,  y  lle- 
vóme á  su  casa,  donde  me  apeé  y  comimos. 


CAPITULO  XI 

DEL  HOSPEDAJE  DE  MI  TÍO,  Y  VISITAS;  LA  CO- 
BRANZA DE  MI  HACIENDA,  Y  VUELTA  Á  LA 
CORTE 

Tenía  mi  buen  tío  su  alojamiento  junto  al  5 
matadero,  en  casa  un  aguador;  entramos  en 
ella,  y  díjome :  "No  es  alcázar  la  posada,  pero 
yo  os  prometo,  sobrino,  que  es  á  propósito  para 
dar  expediente  á  mis  negocios."  Subimos  por 
una  escalera,  que  sólo  aguardé  á  ver  lo  que  me  i 
sucedía  en  lo  alto,  para  si  se  diferenciaba  en 
algo_  de  la  horca.  Entramos  en  un  aposento 
bajo,  que  andábamos  por  él  como  quien  recibe 
bendiciones,  con  las  cabezas  bajas.  Colgó  la 
penca  en  un  clavo  que  estaba  con  otros,  de  que  lí 
colgaban  cordeles,  lazos,  cuchillos,  escarpias  y 
otras  herramientas  del  oficio.  Díjome  que  por 
qué  no  me  quitaba  el  manteo  y  me  sentaba ;  yo 
le  respondí  que  no  lo  tenía  de  costumbre.  \  Dios 
sabe  cuál  estaba  de  ver  la  infamia  de  mi  tío!  2; 


15     "penca   se   llama   el   azote   del   verdugo,   por   ser   an- 
:ha  como  la  penca  del  cardo."    Covarrubias. 
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Dijome  que  habla  tenido  ventura  en  topar  con 
él  en  tan  buena  ocasión,  porque  comeria  bien,  y 
tenia  convidados  unos  amigos.  En  esto  entró 
por  la  puerta,  con  una  ropa  hasta  los  pies,  mo- 

5  rada,  uno  de  los  que  piden  para  las  ánimas,  y 
haciendo  son  con  la  cajeta,  dijo:  "Tanto  me 
han  valido  á  mí  las  ánimas  hoy  como  á  ti  los 
azotados;  encaja."  Hiciéronse  la  m.amona  el 
uno  al  otro ;  arremangóse  el  desalmado  animero 

lo  el  sayazo,  y  quedó  con  unas  piernas  zambas,  en 
gregüescos  de  lienzo,  y  empezó  á  bailar  y  decir 
que  si  había  venido  Clemente.  Dijo  mi  tío  que 
no,  cuando  Dios  y  en  hora  buena,  envuelto  en  un 
capucho,  y  con  unos  zuecos  entró  tin  chirimía  de 

i5  la  bellota,  digo  un  porquero :  conocílo  por  el 
— hablando  con  perdón — cuerno  que  traía  en  la 
mano;  y  para  andar  al  uso  sólo  erró  en  no 
traelle  encima  de  la  cabeza.  Saludónos  á  su  ma- 
nera, y  tras  él  entró  un  mulato  zurdo  y  bizco, 

20  un  sombrero  con  más  falda  que  un  monte  y 
más  copa  que  un  nogal,  la  espada  con  más  ga- 
vilanes que  la  caza  del  rey,  un  coleto  de  ante. 
Traía  la  cara  de  punto,  porque  á  puros  chirlos 


8  mamona :  lo  mismo  que  "hacer  la  mamola".  "Vul- 
garmente se  toma  por  una  postura  de  los  cinco  dedos  de 
la  mano  en  el  rostro  de  otro,  y  por  menosprecio  solemos 
decir  que  le   hizo  la  mamona."    Covarrubias. 

13  Así  Z.,  1628. — Z.,  1626:  "en  hora  buena  donde  en 
un  trapo  y  con  unos..." 

2 i     cara  de  punto:  v.  pág.  122,  n.  2. 
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la  tenía  toda  hilvanada.  Entró  y  sentóse,  salu- 
dando á  los  de  casa,  y  á  mi  tío  le  dijo:  "A  fe, 
Alonso,  que  lo  han  pagado  bien  el  Romo  y  el 
Garroso."  Saltó  el  de  las  ánimas,  y  dijo:  ''Cua- 
tro ducados  di  yo  á  Flechilla,  verdugo  de  Oca-  5 
ña,  porque  aguijase  el  borrico  y  no  llevase  la 
penca  de  tres  suelas  cuando  me  palmearon." 
"¡Vive  Dios ! — dijo  el  corchete — que  se  lo  pagué 
yo  sobrado  á  Lobrezno  en  Murcia;  porque  iba 
el  borrico  que  remedaba  el  paso  de  la  tortuga,  lo 
y  el  bellacón  me  los  asentó  de  manera,  que  no 
se  levantaron  sino  ronchas."  Y  el  porquero, 
concomiéndose,  dijo:  "Aún  están  con  virgo  mis 
espaldas."  "A  cada  puerco  le  viene  su  san  Mar- 
tín"— dijo  el  demandador.  "Alabarme  puedo  i5 
yo — dijo  mi  buen  tío —  entre  cuantos  manejan 
la  zurriaga,  que  al  que  se  me  encomienda  hago 
lo  que  debo :  sesenta  me  dieron  los  de  hoy,  y 
llevaron  unos  azotes  de  amigo  con  penca  sen- 
cilla." 

Yo,  que  vi  cuan  honrada  gente  era  la  que  ha- 
blaba con  mi  tío,  confieso  que  me  puse  colorado, 
de  suerte  que  no  pude  disimular  la  vergüenza : 
echómelo  de  ver  el  corchete,  y  dijo:"  ¿Es  el  pa- 
dre el  que  padeció  el  otro  día,  á  quien  se  dieron  25 


22     Así  Z.,  1628. — En  Z.,  1626:  falta  "con". 
24     Así  Z.,  1628. — En  Z.,  1626  :  falta  "y  dijo' 
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ciertos  empujones  en  el  envés?"  Yo  dije  que  no 
era  hombre  que  padecía  como  ellos.  En  esto  se 
levantó  mi  tío,  y  dijo:  '*Es  mi  sobrino,  maeso 
en  Alcalá,  gran  supuesto."  Pidiéronme  perdón, 

5  y  ofreciéronme  toda  caricia.  Yo  rabiaba  ya  pKDr 
comer  y  cobrar  mi  hacienda,  y  huir  de  mi  tío. 
Pusieron  las  mesas,  y  por  una  soguilla  en  un 
sombrero,  como  suben  la  limosna  los  de  la  cár- 
cel, subieron  la  comida  de  un  bodegón  que  es- 

10  taba  á  las  espaldas  de  la  casa,  en  unos  mendru- 
gos de  platos  y  retajillos  de  cántaros  y  tinajas. 
No  podrá  nadie  encarecer  mi  sentimiento  y 
afrenta.  Sentáronse  á  comer,  en  cabecera  el  de- 
mandador y  los  demás  sin  orden.   No  quiero 

j5  decir  lo  que  comimos,  sólo  que  eran  todas  cosas 
para  beber.  Sorbióse  el  corchete  tres  de  puro  tin- 
to. Viéndome  á  mí  el  porquero,  me  las  cogía  al 


1  empujones  en  el  envés:  "azotes".  Comp. :  "en  cua- 
tro años  que  ha  que  tiene  el  cargo  de  ser  nuestro  mayor  y 
padre,  no  han  padecido  sino  cuatro  en  el  finibus  terree 
['horca']  y  obra  de  treinta  envesados."  Rinconete,  edi- 
ción citada,  pág.  268. 

4  supuesto :  persona  de  alta  posición  ó  suposición. 
Comp.:  "Desta  manera,  después  de  haber  oído  las  artes 
y  la  metafísica,  me  dieron  el  segundo  en  licencias,  con 
agravio  notorio  en  voz  de  toda  la  universidad,  que  dijeron 
haberme  quitado  el  primero,  por  anteponer  un  hijo  de  un 
grave  supuesto  della."  Guzmán  de  Alfarache,  parte  II,  li- 
bro III,  cap.  IV.  (Rivad.,  III,  340  a.) — "Todo  prólogo  en- 
tona cantilenas  ;  |  en  que  el  autor  se  dice  gran  supuesto,  \ 
y  bachiller  por  Lugo  ó  por  Atenas."  Sátira  de  Jorge  Piti- 
llas.  (Rivad.,   LXI,  92  h.) 
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vuelo,  y  hacía  más  razones  que  decíamos  todos. 
No  había  memoria  de  agua,  y  menos  voluntad 
della. 

Parecieron  en  la  mesa  cinco  pasteles  de  á 
cuatro;  y  tomando  un  hisopo,  después  de  ha-  3 
ber  quitado  las  hojaldres,  dijeron  un  responso 
todos,  con  su  réquiem  ceternam,  por  el  ánima 
del  difunto  cuyas  eran  aquellas  carnes.  Dijo 
mi  tío:  ''Ya  os  acordáis,  sobrino,  lo  que  os  es- 
cribí de  vuestro  padre.''  Vínoseme  á  la  memo-  lo 
ría :  ellos  comieron,  pero  yo  pasé  con  los  suelos 
solos,  y  quédeme  con  la  costumbre ;  y  así,  siem- 
pre que  cómo  pasteles,  rezo  un  avemaria  por 
el  que  Dios  haya. 

Menudeóse  sobre  dos  jarros,  y  era  de  suer-  i5 
te  lo  que  bebieron  el  corchete  y  el  de  las  áni- 
mas, que  se  pusieron  las  suyas  tales,  que  tra- 
yendo un  plato  de  salchichas,  que  parecían  de 
dedos  de  negro,  dijo  uno  que  para  qué  traían  pe- 
betes guisados.  Ya  mi  tío  estaba  tal,  que  alar-  20 
gando  la  mano  y  asiendo  una,  dijo  —  con  la 
voz  algo  áspera  y  ronca,  el  un  ojo  medio  aco- 
sado y  el  otro  nadando  en  mosto  — :  "Sobri- 
no, por  este  pan  de  Dios,  que  crió  á  su  ima- 
gen y  semejanza,  que  no  he  comido  en  mi  vi-  25 
da  mejor  carne  tinta."  Yo  que  vi  al  corchete 
que.  alargando  la  mano,  tomó  el  salero,  y  dijo : 

II     suelo:   "la  parte  inferior  del   pastel''. 
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"Caliente  está  este  caldo"  ;  y  que  el  porquero  se 
llenó  el  puño  de  sal,  diciendo :  "Bueno  es  el  avi- 
sillo  para  beber",  y  se  lo  echó  todo  en  la  boca, 
comencé  á  reirnie  por  una  parte  y  rabiar  por 
5  otra.  Trajeron  caldo,  y  el  de  ánimas  tomó  con 
entrambas  manos  una  escudilla,  diciendo : 
"Dios  bendijo  la  limpieza."  Para  sorbérsela  á 
la  boca,  se  la  puso  en  el  carrillo,  y,  volcándola, 
se  asó  en  el  caldo,  y  se  puso  todo  de  arriba  aba- 
to jo  que  era  vergüenza.  El,  que  se  vio  así,  fuese 
á  levantar ;  y  como  pesaba  algo  la  cabeza,  firmó 
sobre  la  mesa — que  era  destas  movedizas — , 
trastornóla,  y  manchó  á  los  demás:  tras  esto 
decía  que  el  porquero  le  había  empujado.  El 
i5  porquero  que  vio  que  el  otro  se  le  caía  enci- 
ma, levantóse,  y  alzando  el  instrumento  de 
güeso,  le  dio  con  él  una  trompetada :  asiéron- 
se á  puños,  y  estando  juntos  los  dos,  y  teniéndole 
el  demandador  mordido  de  un  carrillo,  con  los 
20  vuelcos  y  alteración,  el  porquero  vomitó  cuanto 
había  comido  en  las  barbas  del  de  la  demanda. 
Mi  tío,  que  estaba  más  en  juicio,  decía  que 
quién  había  traído  á  su  casa  tantos  clérigos. 
Yo,  que  vi  que  ya  en  suma  multiplicaban,  metí 
2b  en  paz  la  brega,  desasí  á  los  dos,  y  levanté  al 
corchete  del  suelo,  el  cual  estaba  llorando  con 

2     avisillo:  "excitante  para  beber";  comp.  "llamativo  de 
alcaparrones".  Rinconete,  ed.   cit.,  pág.  427. 
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^ran  tristeza.  Eché  á  mi  tío  en  la  cama,  el  cual 
hizo  cortesía  á  un  velador  de  palo  que  tenía, 
pensando  que  era  convidado.  Quité  el  cuerno 
al  porquero,  el  cual,  ya  que  dormían  los  otros, 
no  había  hacerle  callar,  diciendo  que  le  diesen  5 
•SU  cuerno,  porque  no  había  habido  jamás  quien 
supiese  en  él  más  tonadas,  y  que  él  quería  tañer 
con  el  órgano.  Al  fin,  yo  no  me  aparté  dellos 
hasta  que  vi  que  dormían.  Salíme  de  casa,  en- 
tretúveme  en  ver  mi  tierra  toda  la  tarde,  pasé  lo 
por  la  casa  de  Cabra,  tuve  nueva  de  que  era 
muerto,  y  no  cuidé  de  preguntar  de  qué,  sa- 
biendo que  hay  hambre  en  el  mundo. 

Torné  á  casa  á  la  noche,   habiendo  pasado 
cuatro  horas,  y  hallé  al  uno  despierto  y  que  an-  i5 
daba  á  gatas  por  el  aposento  buscando  la  puer- 
ta, y  diciendo  que  se  les  había  perdido  la  casa. 
Levántele  y  dejé  dormir  á  los  demás  hasta  las 
•once  de  la  noche,   que  despertaron,  y  espere- 
zándose, preguntó  uno  que  qué  hora  era.  Res-  20 
pondió  el  porquero — que  aún  no  la  había  des- 
ollado— ,  que  no  era  nada,  sino  la  siesta,  y  que 
hacía  grandes  bochornos.  El  demandador,  como 
pudo,  dijo  que  le  diesen  la  capilla.  "Mucho  han 
holgado  las  ánimas  para  tener  á  su  cargo  mi  25 
sustento",  y  fuese,  en  lugar  de  ir  á  la  puerta, 


II     V.  pág.  31,  n.  7. 

21     Así  Z.,   1628. — Z.,  1626:  "no  lo  había' 
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á  la  ventana,  y  como  vio  estrellas,  comenzó  á 
llamar  á  los  otros  con  grandes  voces  diciendo- 
que  el  cielo  estaba  estrellado  á  mediodía  y  que 
había  un  grande  eclipse.  Santiguáronse  todos  y 

5  besaron  la  tierra.  Yo,  que  vi  la  bellaquería  del 
demandador,  escandalíceme  mucho  y  propuse 
de  guardarme  de  semejantes  hombres.  Con  es- 
tas vilezas  é  infamias  que  veía  yo,  ya  me  crecía 
por  puntos  el  deseo  de  verme  entre  gente  prin- 

10  cípal  y  caballeros.  Despáchelos  á  todos  uno  por- 
uno,  lo  mejor  que  pude,  y  acosté  á  mi  tío,  que 
aunque  no  tenía  zorra,  tenía  raposa,  y  yo  aco- 
módeme sobre  mis  vestidos  y  algunas  ropas  dé- 
los que  Dios  tenga,  que  estaban  por  allí. 

,5  Pasamos  desta  manera  la  noche,  y  á  la  ma- 
ñana traté  con  mi  tío  de  reconocer  mi  hacienda. 
y  cobralla  de  presto,  diciendo  que  estaba  moli- 
do, y  que  no  sabía  de  qué.  Echó  una  pierna, 
levantóse,  tratamos  largo  en  mis  cosas,  y  tuve 

20  harto  trabajo  por  ser  hombre  tan  borracho  y 
rústico.  Al  fin  lo  reduje  á  que  me  diese  noticia 
de  parte  de  mí  hacienda — aunque  no  de  toda — , 
y  así,  me  la  dio  de  unos  trecientos  ducados  que 
mi  buen  padre  había  ganado  por  sus  puños  y 


12  Zorra:  "borrachera". — "El  otro  tudesco,  que  había, 
ya  pespunteado  la  comida...  de  vino  blanco  y  clarete,  y  te- 
nía... la  testa  tan  zorra  de  cuatro  costados  que  pudiera  te- 
melle  el  corral  de  gallinas  del  ventero."  Diablo  Cojuelo,. 
tranco  V. 
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dejádolos  en  confianza  de  una  buena  mujer, 
á  cuya  sombra  se  hurtaba  diez  leguas  á  la  re- 
donda. Por  no  cansar  á  v.  m.  digo  que  cobré 
y  embolsé  mi  dinero,  el  cual  mi  tio  no  había 
bebido  ni  gastado,  que  fué  harto  para  ser  hom- 
bre de  tan  poca  razón,  porque  pensaba  que  yo 
me  graduaría  con  éste,  y  que  estudiando  podría 
ser  cardenal,  que  como  estaba  en  su  mano  ha- 
cerlos, no  lo  tenía  por  dificultoso.  Di  jome,  en 
viendo  que  los  tenía:  "Hijo  Pablos,  mucha 
culpa  tendrás  si  no  medras  y  eres  bueno,  pues 
tienes  á  quién  parecer ;  dinero  llevas,  yo  no  te  he 
de  faltar,  que  cuanto  sirvo  y  cuanto  tengo,  para 
ti  lo  quiero."  Agradecíle  mucho  la  oferta;  gas- 
tamos el  día  en  pláticas  desatinadas  y  en  pagar 
las  visitas  á  los  personajes  dichos.  Pasaron  la 
tarde  en  jugar  á  la  taba  mi  tío  y  el  porquero  y 
demandador;  éste  jugaba  misas  como  si  fuera 
otra  cosa.  Era  de  ver  cómo  se  barajaban  la  taba  : 
cogiéndola  en  el  aire  el  que  la  echaba,  y  me- 
ciéndola con  la  muñeca,  se  la  tornaban  á  dar. 
Sacaban  de  taba  como  de  naipe,  para  la  fábrica 
de  la  sed,  porque  había  siempre  un  jarro  en 
medio.  Vino  la  noche;  ellos  se  fueron,  acostá- 
monos  mi  tío  y  yo,  cada  uno  en  su  cama,  que 


17  taba:  "Huesecillo  que  tiene  el  animal  en  el  juego  de 
la  pierna." — Juego  de  taba:  "El  que  usa  la  gente  vulgar, 
tirándola  por  alto  al  suelo,  hasta  que  quede  en  pie  por  los 
lados  estrechos."  {Dice.  Aut.) 
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ya  había  proveído  para  mí  un  colchón.  Amane- 
ció, y  antes  que  él  despertase  yo  me  levanté  y 
me  fui  á  una  posada  sin  que  me  sintiese :  torné 
á  cerrar  la  puerta  por  defuera,  y  eché  la  llave 

5  por  una  gatera. 

Como  he  dicho,  me  fui  á  un  mesón  á  escon- 
der y  aguardar  comodidad  para  ir  á  la  corte. 
Déjele  en  el  aposento  una  carta  cerrada,  que 
contenía  mi  ida  y  las  causas,  avisándole  no  me 

10  buscase,  porque  eternamente  no  lo  había  de  ver. 


I 


CAPÍTULO  XII 

DE  MI  HUÍDA,  Y  LOS  SUCESOS  EN  ELLA  HASTA 
LA  CORTE 

Partía  aquella  mañana  del  mesón  un  arriero 
con  cargas  á  la  corte;  llevaba  un  jumento,  al-  5^ 
quilómele,  y  salíme  á  aguardarle  á  la  puerta 
fuera  del  lugar.  Salió  y  espéteme  en  el  dicho, 
y  empecé  mi  jornada.  Iba  entre  mi  diciendo: 
"Allá  quedarás,  bellaco,  deshonra  buenos,  ji- 
nete de  gaznates."  !<?> 

Consideraba  yo  que  iba  á  la  corte,  donde 
nadie  me  conocía — que  era  la  cosa  que  más  me 
consolaba — ,  y  que  había  de  valerme  por  mi 
habilidad.  Allí  propuse  de  colgar  los  hábitos  en 
llegando,  y  sacar  vestidos  cortos  al  uso.  Pero  i^ 
volvamos  á  las  cosas  que  el  dicho  mi  tío  hacía, 
ofendido  con  la  carta,  que  decía  en  esta  forma : 

CARTA 

"  Señor  Alonso  Ramplón :  Tras  haberme  Dios 
hecho  tan  señaladas  mercedes  como  quitarme  20 
delante  á  mi  buen  padre  y  tener  mi  madre  en 
Toledo — donde,  por    lo    menos,  sé    que    hará 
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"humo — ,  no  me  faltaba  sino  ver  hacer  en  v.  m. 
lo  que  en  otros  hace.  Yo  pretendo  ser  uno  de  mi 
linaje,  que  dos  es  imposible,  si  no  vengo  á  sus 
manos  y  trinchándome,  como  hace  á  otros.  No 
5  pregunte  por  mí,  que  me  importa  negar  la  san- 
gre que  tenemos.  Sirva  al  rey  y  á  Dios. " 

Xo  liay  que  encarecer  las  blasfemias  y  opro- 
bios que  diría  contra  mí.  Volvamos  á  mi  ca- 
mino. Yo  iba  caballero  en  el  rucio  de  la  Man- 
ió cha,  y  bien  deseoso  de  no  topar  nadie,  cuando 
desde  lejos  vi  venir  un  hidalgo  de  portante,  con 
su  capa  puesta,  espada  ceñida,  calzas  atacadas 
y   botas,   y   al   parecer   bien   puesto ;   el   cuello 
abierto,  el  sombrero  de  lado.  Sospeché  que  era 
i5  algún  caballero  que  dejaba  atrás  su  coche;  y 
así,   emparejando,   le   saludé.   Miróme  y  dijo: 
"Irá  V.  m.,  señor  licenciado,  en  ese  borrico  con 
harto  más  descanso  que  yo  con  todo  mi  apara- 
to."  Yo,  que  entendí  que  lo  decía  por  coche  y 
úu  criados  que  dejaba  atrás,  dije:  '*'En  verdad,  se- 
ñor, que  lo  tengo  por  más  apacible  caminar  que 


II  portante:  "el  paso  ligero  de  las  caballerías."  (Véase 
Dic.  Aut.)  — Comp. :  "Hemos  de  ir  á  comer  á  la  venta  de  Du- 
razutan,  que  es  Sierra  Morena,  22  ó  23  leguas  de  aquí." — 
"No  importa — dixo  Don  Cleofás — si  eres  demonio  de  portan- 
te, aunque  cojo."  Diablo  Cojudo,  tranco  V. — "Un  entierro 
en  esta  forma:  venían...  las  órdenes  y  tras  ellos  los  clérigos, 
que  galopando  los  responsos,  cantaban  de  portante,  abre- 
viando, por  que  no  se  derritiesen  las  velas  y  tuviesen  tiem- 
po de  sumir  otro."  Quevedo.  Mundo  por  de  dentro.  (Rivad., 
JXXIV.  327  &•) 
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*el  del  coche;  porque — aunque  v.  m.  vendrá  en 
el  que  trae  detrás  con  regalo — aquellos  vulcos 
que  da  inquietan."  ''¿Cuál  coche  detrás?",  dijo 
él  muy  alborotado ;  y  al  volver  atrás,  como  hizo 
fuerza,  se  le  cayeron  las  calzas,  porque  se  le  5 
rompió  una  agujeta  que  traía,  la  cual  era  tan 
sola,  que  tras  verme  tan  muerto  de  risa  de  ver- 
le, me  pidió  una  prestada.  Yo,  que  vi  que  de  la 
camisa  no  se  veía  sino  una  ceja,  y  que  traía  ta- 
pado el  rabo  de  medio  ojo,  le  dije:  ''Por  Dios,  i. 
señor,  que  si  v.  m.  no  aguarda  á  sus  criados,  yo 
no  puedo  socorrelle,  porque  vengo  también  ata- 
cado únicamente."  "Si  hace  v.  m.  burla — dijo 
él  con  las  chaondas  en  la  mano — ,  vaya ;  porque 
no  entiendo  eso  de  los  criados."  Y  aclaróseme  i5 
tanto — en  materia  de  ser  pobre — ,  que  me  con- 
fesó, á  media  legua  que  anduvimos,  que  si  no 
le  hacía  merced  de  de j alie  subir  en  el  borrico  un 
rato,  no  le  era  posible  pasar  á  la  corte,  por  ir 
cansado  de  caminar  con  las  bragas  en  los  puños.  20 
Y  movido  á  compasión,  me  apeé;  y  como  él  no 
podía  sacar  las  calzas,  húbele  yo  de  subir;  y 
espantóme  lo  que  descubrí  en  el  tocamiento : 
por  la  parte  de  atrás,  que  cubría  la  capa,  traía 
las    cuchilladas  con  entretela    de    nalga  pura.  25 

6  agujeta:  "La  cinta  que  tiene  dos  cabos  de  metal, 
que,  como  aguja,  entra  por  los  agujeros."   Covarrubias. 

14  chaondas,  "lo  mismo  que  cachondas,  calzas  acuchi- 
lladas", dice  Fernández  Guerra  (pág.  507  n.),  pero  no  sé 
de  dónde  lo  tomó. 
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El,  que  sintió  lo  que  había  visto,  como  discreto, 
se  previno  diciendo:  "Señor  licenciado,  no  es 
oro  todo  lo  que  reluce ;  debióle  parecer  á  v.  m. 
en  viendo  el  cuello  abierto  y  mi  presencia, 
5  que  era  un  conde  de  Irlos.  Como  destos  ho- 
jaldres cubren  en  el  mundo  lo  que  v.  m.  ha  ten- 
tado." Yo  le  dije  que  le  aseguraba  me  había 
persuadido  á  muy  diferentes  cosas  de  las  que 
veía.  "Pues  aún  no  ha  visto  nada  v.  m. — repli- 
10  có — ;  que  hay  tanto  que  ver  en  mí  como  tengo, 
porque  nada  cubro.  Veme  aquí  v.  m.  un  hidalgo 
hecho  y  derecho,  de  casa  y  solar  montañés,  que, 
si  como  sustento  la  nobleza,  me  sustentara,  na 
hijbiera  más  que  pedir ;  pero  ya,  señor  licenciá- 
is do,  sin  pan  ni  carne  no  se  sustenta  buena  sangre, 
y  por  la  misericordia  de  Dios  todos  la  tienen 
colorada,  y  no  puede  ser  hijo  de  algo  el  que  no 
tiene  nada.  Ya  he  caído  en  la  cuenta  de  ejecuto- 
rias, después  que,  hallándome  en  ayunas  un  día, 
2o  no  quisieron  dar  sobre  ella  en  un  bodegón  dos 

5  El  Conde  de  Irlos  ó  Dirlos — cantado  por  el  romance 
de  este  nombre —  era  sobrino  de  Cario  Magno  ;  marcha  á 
Oriente  á  combatir  al  moro  Aliarde  y  abandona  á  su  mu- 
jer, conviniendo  que  ésta  ha  de  dejar  pasar  nueve  años  an- 
tes de  tomar  otro  marido. — A  los  quince  años  de  no  tener 
noticias,  el  infante  Celinos,  falsificando  cartas  con  la  muerte 
del  conde,  casa  por  poder  con  la  condesa,  ayudado  con  la 
protección  de  don  Roldan.  Vuelve  el  conde  Dirlos,  después 
de  realizar  hazañas  extraordinarias,  y  quiere  vengar  su 
afrenta,  mas  el  emperador  y  los  nobles  ponen  paz  entre  el 
conde  y  Roldan  y  hacen  que  aquél  recobre  á  su  mujer. 
(V.  Menéndez  Pelayo,  Antología,  tomo  IX,  pág.  y.) 

17     hijo  de  algo:  hidalgo. 
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tajadas.  ¡Pues  decir  que  no  tienen  letras  de  oro! 
Pero  más  valiera  el  oro  en  las  pildoras  que  en 
las  letras,  y  de  más  provecho  es,  y  con  todo,  hay 
muy  pocas  letras  con  oro.  He  vendido  hasta  mi 
sepultura  por  no  tener  sobre  qué  caer  muerto;  i 
que  la  hacienda  de  mi  padre  Toribio  Rodríguez 
\^allejo  Gómez  de  Ampuero  — que  todos  estos 
nombres  tenía —  se  perdió  en  una  fianza;  sólo 
el  don  me  ha  quedado  por  vender,  y  soy  tan 
desgraciado,  que  no  hallo  nadie  con  necesidad 
del,  pues  quien  no  le  tiene  por  ante,  le  tiene  por 
postre,  como  el  remendón,  hazadón,  podón,  bal- 
dón, bordón  y  otros  así. " 

Confieso  que,  aunque  iban  mezcladas  con  ri- 
sas, las  calamidades  del  dicho  hidalgo,  me  entre- 
tuvieron. Pregúntele  cómo  se  llamaba  y  adonde 
iba  y  á  qué.  Dijo  que  todos  los  nombres  de  su 

II  La  crítica  del  afán  de  usar  don  era  muy  frecuente  : 
"Por  allí"entra  agora  una  fregona  con  un  vestido  alquilado, 
que  la  trae  su  ama  á  sacar  de  don  como  de  pila..."  Diablo 
Cojuelo,  tranco  IIL — Y  en  nuestro  autor:  "Habiendo  ad- 
vertido la  multitud  de  dones  que  hay  en  nuestros  reinos 
y  repúblicas,  y  considerando  el  cáncer  pernicioso  que  es, 
y  como  se  va  extendiendo,  pues  hasta  el  aire  ha  venido  á 
tenerle  y  llamarse  don-aire  ;  y  mirando  que  imitan  el  pecado 
original  en  no  escaparse  de  él  nadie  sino  es  Jesucristo  y 
su  padre,  mandamos  recoger  los  dones..."  Premáticas  y  aran- 
celes generales  (Rivad.,  XXIII,  436  b). — Desde  los  Reyes  Ca- 
tólicos se  usaban  otros  tratamientos,  dado  lo  generalizado 
del  don,  antes  limitado  á  ciertas  clases  de  la  sociedad  ;  los 
judíos  se  honraban  con  él:  "rabí  don  Sem.  Tob,  don  Yuzat, 
almojarife",  en  el  siglo  xiv.  Recuérdese  el  "don  Jesucristo* 
en  Berceo,  y  cómo  lo  prodiga  el  Arcipreste  de  Hita:  "don 
Júpiter,  don  Melón,  etc." 

10 
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padre:  Don  Toribio  Rodríguez  Vallejo  Gómez 
de  Ampuero  y  Jordán.  No  se  vio  jamás  nombre 
tan  campanudo,  porque  acababa  en  dan  y  empe- 
zaba en  don,  como  son  de  badajo.  Tras  esto  dijo 

5  que  iba  á  la  corte,  porque  un  mayorazgo  raido 
como  él  en  un  pueblo  corto  olía  mal  á  dos  días, 
y  no  se  podía  sustentar ;  y  que  por  eso  se  iba  á 
la  patria  común,  adonde  caben  todos  y  adonde 
hay  mesas  francas  para  estómagos  aventureros ; 

10  y  nunca  cuando  entro  en  ella  me  faltan  cien 
reales  en  la  bolsa,  cama,  de  comer  y  refocilo  de 
lo  vedado,  porque  la  industria  en  la  corte  es  pie- 
dra filosofal,  que  vuelve  en  oro  cuanto  toca.  Yo 
vi  el  cielo  abierto,  y  en  son  de  entretenimiento 

i5  para  el  camino,  le  rogué  que  me  contase  cómo  y 
con  quiénes  viven  en  la  corte  los  que  no  tenían, 
como  él,  porque  me  parecía  dificultoso;  que  no 
sólo  se  contenta  cada  uno  con  sus  cosas,  sino 
que  aun  solicitan  las  ajenas.  "Muchos  hay  de 

20  esos,  hijo,  y  muchos  destotros  :  es  la  lisonja  llave 
maestra  que  abre  á  todas  voluntades  en  tales 
pueblos.  Y  porque  no  te  se  haga  dificultoso  lo 
que  digo,  oye  mis  sucesos  y  mis  trazas,  y  te  ase- 
gurarás de  esa  duda. " 

4  Comp. :  "Tu  maldita  y  descomulgada  tía...  pedía  casi 
tanto  como  tú...  ¿Qué  diré  de  la  bendita  de  tu  hermana?  Que 
en  viéndome  se  volvía  campana  y  no  se  le  oía  otra  cosa  que 
dan  dan."  Cartas  del  caballero  de  la  tenaza  (Rivad.,  XXIII, 
457  b). 

22  te  se.  "Las  combinaciones  me  se  y  te  se  deben  evi- 
tarse como  groseros  w'^arismos."  Bello-Cuervo,  Gram.,  §  932. 


CAPITULO  XIII 

EN  QUE  EL   HIDALGO   PROSIGUE  EL   CAMINO   Y   LO 
PROMETIDO  DE  SU  VIDA  Y  COSTUMBRES 

"Lo  primero  has  de  saber  que  en  la  corte 
ha}-  siempre  el  más  necio  y  el  más  sabio,  más 
rico  y  más  pobre,  y  los  extremos  de  todas  las 
cosas:  que  disimula  los  malos  y  esconde  los 
buenos,  y  que  en  ella  hay  unos  géneros  de  gen- 
tes— como  yo — cjue  no  se  les  conoce  raíz  ni 
mueble  ni  otra  cosa  de  la  que  descienden  los  ta- 
les. Entre  nosotros  nos  diferenciamos  con  dife- 
rentes nombres :  unos  nos  llamamos  caballeros 
hebenes ;  otros  güeros,  chanflones,  chirles,  tras- 

13  Chanflón.  Comp. :  "Mi  señora  doña  Tomasa  de  Viti- 
gudino,  doncella  chanflona,  que  se  pasaba  de  noche  como 
cuarto  falso."  Diablo  Cojuelo,  tranco  L — '^Chanflón :  lo 
tosco,  basto,  mal  formado...  Se  llama  también  la  mone- 
da mal  formada,  tosca  y  falsa,  que  no  pasa."  (Dice.  Avt.) 
V.  Bonilla,  Diablo  Cojuelo,  pág.   153. 

13  traspillarse:  "Enflaquecerse,  debilitarse  demasiada- 
mente. Dícese,  especialmente,  cuando  esto  proviene  de  la 
larga  falta  de  alimento."  (Dice.  Aut.) — Comp.:  "Vio...  un 
hombre  echado  en  el  suelo...  y  al  tiempo  que  llegó,  oyó  de- 
cir... ya  murió;  ...y  el  médico  le  tomó  el  pulso...  y  se  lo 
halló  concertado...  y  se  quedó  espantado...  porque  estaba 
traspillado  y  como  si  estuviera  muerto,  deteniendo  el  resue- 
llo para  mejor  fingirlo..."  Pérez  de  Herrera,  Discursos  del 
amparo  de  los  legítimos  pobres,  Madrid,   1598,  fol.  9  r. 
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pillados  y  caninos.  Es  nuestra  abogada  la  indus- 
tria: pasamos  las  más  veces  los  estómagos  de 
vacio,  que  es  gran  trabajo  traer  la  comida  en 
manos  ajenas.  Somos  susto  de  los  banquetes, 
5  polilla  de  los  bodegones  y  convidados  por  fuer- 
za; sustentémonos  así  del  aire,  y  andamos  con- 
tentos. Somos  gente  que  comemos  un  puerro  y 
representamos  un  capón :  entrará  uno  á  visitar- 
nos en  nuestras  casas,  y  hallará  nuestros  apo- 
to sentos  llenos  de  güesos  de  carnero  y  aves,  mon- 
daduras de  frutas,  la  puerta  embarazada  con 
plumas  y  pellejos  de  gazapos :  todo  lo  cual  co- 
gemos de  parte  de  noche  por  el  pueblo,  para 
honrarnos  con  ello  de  día.  Reñimos  en  entrando 
i5  al  güésped :  "¿Es  posible  que  no  he  ser  yo  pode- 
roso para  que  barra  esa  moza? — Perdone  v.  m., 
que  han  comido  aquí  unos  amigos,  y  estos  cria- 
dos..." etc.  Quien  no  nos  conoce,  cree  que  es 
así.  y  pasa  por  convite. 
3D  Pues  ¿qué  diré  del  modo  de  comer  en  ca- 
sas ajenas?  En  hablando  á  uno  media  vez. 
sabemos  su  casa,  y  siempre  á  hora  de  mas- 
car — que  se  sepa  que  está  en  la  mesa —  deci- 
mos que  nos  llevan  sus  amores,  porque  tal  en- 
25  tendimiento  no  le  hay  en  el  mundo.  Si  nos  pre- 
gunta si  hemos  comido,  si  ellos  no  han  empeza- 
do, decimos  que  no;  si  nos  convidan,  no  aguar- 


I     Caninos:  ¿por  lo  hambrientos' 
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damos  al  segundo  envite,  porque  destas  aguar- 
dadas nos  han  sucedido  grandes  vigilias ;  si  han 
empezado,  decimos  que  sí ;  y  aunque  parta  muy 
bien  el  ave,  pan  ó  carne,  ó  lo  que  fuere,  para  to- 
mar ocasión  de  engullir  un  bocado,  decimos:  5 
"Ahora  deje  v.  m.,  que  le  quiero  servir  de  mas- 
tresala;  que  solia,  Dios  le  tenga  en  el  cielo — y 
nombramos  un  señor  muerto,  duque  ó  conde — , 
gustar  más  de  verme  partir  que  de  comer/'  Di- 
ciendo esto,  tomamos  el  cuchillo,  y  partimos  bo-  10 
caditos,  y  al  cabo  decimos :  "¡Oh  qué  bien  güele ! 
Cierto  que  haría  agravio  á  la  guisadera  en  no 
probarlo:  ¡qué  buena  mano  tiene!"  Y  diciendo 
y  haciendo,  va  en  prueba  el  medio  plato ;  el  nabo 
por  ser  nabo,  el  tocino  por  ser  tocino,  y  todo  i5 
por  lo  que  es.  Cuando  esto  nos  falta,  ya  tene- 
mos sopa  de  algún  convento  aplazada ;  no  la  to- 
mamos en  público,  sino  á  lo  escondido,  haciendo 
creer  á  los  frailes  que  es  más  devoción  que  ne- 
cesidad. 20 

Es  de  ver  uno  de  nosotros  en  una  casa 
de  juego  con  el  cuidado  que  sirve  y  despabila  las 
velas,  trae  orinales,  cómo  mete  naipes  y  solem- 
niza las  cosas  del  que  gana,  todo  por  un  triste 
real  de  barato.  25 

Tenemos   de   memoria   para   lo   que   toca   á 


25  "Sacar  los  que  juegan,  del  montón  común  ó  del  suyo, 
para  dar  á  los  que  sinen  ó  asisten  al  juego."  Covarrubias. — 
"Los  que   habiendo   jugado  á  los   naipes  ó  á  otros  juegos. 
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vestirnos  toda  la  ropería  vieja;  y  como  en 
otras  partes  hay  hora  señalada  para  oración, 
la  tenemos  nosotros  para  remendarnos.  Son  de 
ver  las  diversidades  de  cosas  que  sacamos :  que 

5  como  tenemos  por  enemigo  declarado  al  sol,  por 
cuanto  nos  descubre  los  remiendos,  puntadas  y 
trapos,  nos  ponemos  abiertas  las  piernas  á  la  ma- 
ñana á  su  rayo,  y  en  la  sombra  del  suelo  vemos 
las  que  hacen  los  andrajos  y  hilarachas  de  las 

JO  entrepiernas,  y  con  unas  tijeras  las  hacemos  la 
barba  á  las  calzas;  y  como  siempre  se  gastan 
tanto  las  entrepiernas,  es  de  ver  cómo  quitamos 
cuchilladas  de  atrás  para  poblar  lo  de  adelante 
y  solemos  traer  la  trasera  tan  pacifica  de  cu- 

i5  chilladas,  que  se  queda  en  las  puras  bayetas : 
sábelo  sola  la  capa,  y  guardámonos  de  días  de 
aire  y  de  subir  por  escaleras  claras  ó  á  caballo. 
Estudiamos  posturas  contra  la  luz,  pues  en  día 
claro  andamos  con  las  piernas  muy  juntas  y  ha- 

20  cemos  las  reverencias  con  solos  los  tubillos,  por- 
que si  se  abren  las  rodillas  se  verá  el  ventanaje. 
No  hay  cosa  en  todos  nuestros  cuerpos  que  no 
haya  sido  otra  cosa  y  no  tenga  historia;  verbi 
gratia:  bien  ve  v.  m.  esta  ropilla,  pues  primero 

25  fué  gregüescos,  nieta  de  una  capa  y  biznieta  de 


aunque  hayan  perdido,  ora  sea  por  mostrarse  generosos, 
ora  por  complacer  algunas  damas,  dieren  barato,  los  de- 
claramos por  ya  profesos  [en  la  hermandad  de  la  necedad]." 
Quevedo,  Discursos  festivos   (Rivad.,  XXIII,   434  b). 
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un  capuz,  que  fué  en  su  principio,  y  ahora  es- 
pera salir  para  soletas  y  otras  muchas  cosas. 
Los  escarpines  primero  son  pañizuelos,  habiendo 
sido  toallas  y  antes  camisas,  hijas  de  sábanas, 
y  después  de  esto  nos  aprovechamos  para  papel,  5 
y  en  el  papel  escribimos  y  después  hacemos  del 
polvos  para  resucitar  los  zapatos,  que  de  incura- 
bles los  he  visto  yo  hacer  revivir  con  semejan- 
tes medicamentos.  Pues  ¿qué  diré  del  modo  con 
que  de  noche  nos  apartamos  de  las  luces  porque  10 
no  se  vean  los  herreruelos  calvos  y  las  ropillas 
lampiñas  ?  Que  no  hay  más  pelo  en  ellas  que  en 
un  guijarro,  que  es  Dios  servido  de  dárnosle 
en  la  barba  y  quitárnosle  en  la  capa.  Y  por  no 
gastar  en  barberos  prevenimos  siempre  de  is 
aguardar  que  otro  de  los  nuestros  tenga  pelam- 
bre y  entonces  nos  la  quitamos  el  uno  al  otro, 
conforme  lo  del  Evangelio:  "Ayudaos  como 
buenos  hermanos."  Y  tenemos  cuenta  en  no 
andar  los  unos  por  las  casas  de  los  otros,  si  20 
sabemos  que  alguno  trata  la  misma  gente  que 
otro.  Es  de  ver  cómo  andan  los  estómagos  en 
celo. 

Estamos   obligados   á   andar   á   caballo   una 
vez  cada  mes,  aunque  sea  en  pollino,  por  las  25 


2  soleta  :  la  planta  de  la  media.   (Dice.  Acad.) 

3  escarpín:  "La  funda  de  lienzo  que  ponemos  sobre 
el  pie  debajo  de  la  calza,  como  la  camisa  debajo  del  ju- 
bón," Covarrubias. 
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calles  públicas,  y  á  ir  en  coche  una  vez  en  el  año, 
aunque  sea  en  la  arquilla  ó  trasera;  pero  si  al- 
guna \anios  dentro  del  coche,  es  de  considerar 
que  siempre  es  en  el  estribo  con  todo  el  i)escue- 

5  zo  de  fuera,  haciendo  cortesías  por  que  nos  vean 
todos,  y  hablando  á  los  amigos  y  conocidos 
aunque  miren  á  otra  parte. 

Si    nos    come    delante    de    algunas    damas, 
tenemos  trazas  para  rascarnos  en  público  sin 

10  que  se  vea;  si  es  en  el  muslo,  contamos 
que  vimos  un  soldado  atravesado  desde  tal 
parte,  señalamos  con  las  manos  aquellas  que 
nos  comen  rascándonos  en  vez  de  enseñar- 
las ;  si  es  en  la  iglesia,  y  come  en  el  pecho,  nos 

13  damos  sanctns  aunque  sea  en  el  introiho;  levan- 
támonos  y  arrimándonos  á  una  esquina,  en  son 
de  empinarnos  para  ver  algo,  nos  rascamos. 
¿Qué  diré  del  mentir?  Jamás  se  halla  verdad  en 
nuestra  boca :  encajamos  duques  y  condes  en  las 

2o  conversaciones,  unos  por  amigos,  otros  por  deu- 
dos, y  advertimos  que  los  tales  señores,  ó  estén 
muertos  ó  muy  lejos.  Y  lo  que  más  es  de  notar, 
que  nunca  nos  enamoramos  sino  de  pane  lucran- 
do, que  veda  la  orden  damas  meHndrosas,  por 

25  lindas  que  sean;  y  así,  siempre  andamos  en  re- 
cuesta con  una  bodegonera  por  la  comida,  con 
la  güéspeda  por  la  posada,  con  la  que  abre  los 

4     estribo  :   el  asiento  junto  á  la  portezuela. 
26     recuesta :    demanda    de    amores. 
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cuellos  por  el  que  trae  el  hombre ;  y  aunque  co- 
miendo tan  poco  y  bebiendo  tan  mal  no  se  puede 
cumplir  con  tantas,  por  su  tanda  todas  están 
contentas. 

Quien  ve  estas  botas  mias,  ¿cómo  pensa- 
rá que  andan  caballeras  en  las  piernas  en  pe- 
lo, sin  media  ni  otra  cosa?  Y  quien  viere  este 
cuello,  ¿por  qué  ha  de  pensar  que  no  tengo  ca- 
misa ?  Pues  todo  esto  le  puede  faltar  á  un  caba- 
llero, señor  licenciado,  pero  cuello  abierto  y  al- 
midonado no.  Lo  uno  porque  asi  es  gran  ornato 
de  la  persona,  y  después  de  haberle  vuelto  de  una 
parte  á  otra,  es  de  sustento  porque  se  ceba  el 
hombre  en  el  almidón,  chupándole  con  destreza. 
Y  al  fin,  señor  licenciado,  un  caballero  de  nos- 
otros ha  de  tener  más  faltas  que  una  preñada 
de  nueve  meses,  y  con  esto  vive  en  la  corte.  Ya 
se  ve  en  prosperidad  y  con  dineros,  y  ya  se  ve 
en  el  hospital;  pero,  en  fin,  se  vive,  y  el  que  se 
sabe  vadear  es  rey  con  poco  que  tenga." 

Tanto  gusté  de  las  estrañas  maneras  de  vivir 
del  hidalgo,  y  tanto  me  embebecí,  que  divertido 
con  ellas  y  con  otras,  me  llegué  á  pie  hasta  las 
Rozas,  adonde  nos  quedamos  aquella  noche. 
Cenó  conmigo  el  dicho  hidalgo,  que  no  traía 
blanca,  y  yo  me  hallaba  obligado  á  sus  avisos, 
porque  con  ellos  abrí  los  ojos  á  muchas  cosas, 
inclinándome  á  la  chirlería.  Declárele  mis  de- 

28     chirlería:   "estafa"    y   "merodeo"   en  lengua  de   ger- 
manía. 
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seos  antes  que  nos  acostásemos;  abrazóme  mil 
veces,  diciendo  que  siempre  esperó  habian  de 
hacer  impresión  sus  razones  en  hombre  de  tan 
buen  entendimiento.  Ofrecióme  favor,  para  in- 

.^  troducirme  en  la  corte  con  los  demás  cofrades 
del  estafón,  y  posada  en  compañía  de  todos. 
Aceptóla,  no  declarándole  que  tenía  los  escudos 
que  llevaba,  sino  hasta  cien  reales  solos ;  los  cua- 
les bastaron,  con  la  buena  obra  que  le  había  he- 

10  cho  y  hacía,  á  obligarle  á  mi  amistad. 

Compróle  del  huésped  tres  agujetas,  atacóse, 
dormimos  aquella  noche,  madrugamos  y  dimos 
con  nuestros  cuerpos  en  Madrid. 


LIBRO  SEGUNDO 

DE    LA    VIDA    DEL    BUSCÓN 
CAPÍTULO  I 

DE  LO  QUE  ME  SUCEDIÓ  EN  LA  CORTE  LUEGO  QUE 

LLEGUÉ  HASTA  QUE  ANOCHECIÓ  5. 

A  las  diez  de  la  mañana  entramos  en  la  corte  : 
fuimonos  á  apear,  de  conformidad,  en  casa  de 
los  amigos  de  don  Toribio.  Llegamos  á  la  puer- 
ta, y  llamó;  abrióle  una  vejezuela  mtiy  pobre- 
mente abrigada  y  muy  vieja.  Preguntó  por  los  ic= 
amigos,  y  respondió  que  habían  ido  á  buscar.  Es- 
tuvimos solos  hasta  que  dieron  las  doce,  pasan- 
do el  tiempo  él  en  animarme  á  la  profesión  de 
la  vida  barata,  y  yo  en  atender  á  todo.  A  las 
doce  y  media  entró  por  la  puerta  una  estantigua  lí- 

15  estantigua:  visión  ó  fantasma,  y  persona  seca  y  mal 
vestida,  dice  el  Dice.  Acad.  En  vez  de  esta  vaga  significa- 
ción que  modernamente  tiene,  esta  palabra — reducción  de 
ueste  antigua — significó  "procesión  de  demonios"  y  de 
"aparecidos"  :  "y  veen  los  moradores  encontrarse  por  el 
aire  esquadrones  ;  óyense  vozes  como  de  personas  que  aco- 
meten:  estantiguas  llama  el  vulgo  español  á  semejantes 
appariencias   o   fantasmas  que  el  baho  de  la  tierra  quanda 
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vestida  de  bayeta  hasta  los  pies,  más  raida  que 
su  vergüenza.  Habláronse  los  dos  en  germania, 
de  lo  cual  resultó  darme  un  abrazo  y  ofrecérse- 
me. Hablamos  un  rato,  y  sacó  un  guante  con 

5  diez  y  seis  reales,  y  una  carta,  con  la  cual — di- 
ciendo que  era  licencia  para  pidir  para  una  po- 
bre— los  había  allegado ;  vació  el  guante  y  sacó 
otro,  y  doblólos  á  usanza  de  médico.  Yo  le  pre- 
gunté que  por  qué  no  se  los  ponía,  y  dijo  que 

[O  por  ser  entrambos  de  una  mano,  que  era  treta 
para  tener  guantes.  A  todo  esto  noté  que  no  se 
desarrebozaba,  y  pregunté — como  nuevo,  para 
saber — ^la  causa  de  estar  siempre  envuelto  en  la 
capa;  á  lo  cual  respondió:  "Hijo,  tengo  en  las 

:5  espaldas  una  gatera,  acompañada  de  un  remien- 
do de  lanilla  y  de  una  mancha  de  aceite ;  este  pe- 
dazo de  rebozo  la  cubre,  y  así  se  puede  andar." 


el  sol  sale  ó  se  pone,  forma  en  el  aire  baxo  como  se  ven 
en  el  alto  las  nubes  formadas  en  varias  figuras  i  semejan- 
zas." Mendoza,  Guerra  de  Granada,  lib.  III.  (V.  C.  Mi- 
chaeli,  Rev.  Hispan.,  1900,  págs.  11  y  ss.,  Menéndez  Pi- 
dal,  Ibid.,  págs.  i  á  11,  y  Said  Armesto,  La  Leyenda  de  don 
Juan,  pág.  248  n.) 

2  gemianía :  lenguaje  especial  usado  por  las  asociacio- 
nes de  picaros  ó  germanes.  (V.  Salillas,  El  delincuente 
español. — El  lenguaje,  pág.   79  y  sig.) 

8  Comp.  "Si  quieres  ser  famoso  médico,  lo  primero 
linda  muía,  sortijón  de  esmeralda  en  el  pulgar,  guan- 
tes doblados,  ropilla  larga  y  en  el  verano  sombrerazo  de 
tafetán.  Y  en  teniendo  esto,  aunque  no  hayas  visto  un  li- 
bro, curas  y  eres  dotor ;  y  si  andas  á  pié,  aunque  seas  ga- 
leno, eres  platicante."  Libro  de  todas  las  cosas,  Rivad., 
XXIII,  481    a. 
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Desarrebozóse,  y  hallé  que  debajo  de  la  sotana 
traía  gran  bulto ;  yo  pensé  que  eran  calzas,  por- 
que eran  á  modo  dellas,  cuando  él — para  entrar- 
se á  espulgar — se  arremangó,  y  vi  que  eran  dos 
rodajas  de  cartón,  que  traía  atadas  á  la  cintura 
y  encajadas  á  los  muslos,  de  suerte  que  hacían 
apariencias  debajo  del  luto,  porque  el  tal  no 
traía  camisa  ni  gregüescos ;  que  apenas  tenía  que 
espulgar,  según  andaba  desnudo.  Entró  al  espul- 
gadero,  y  volvió  una  tablilla,  como  las  que  po- 
nen en  las  sacristías,  que  dicen :  "  Espulgador 
hay";  porque  no  entrase  otro.  Grandes  gracias 
di  á  Dios,  viendo  cuánto  dio  á  los  hombres  en 
darles  industria,  ya  que  les  quitase  riquezas. 
'*Yo — dijo  mi  buen  amigo — vengo  del  camino 
con  mal  de  calzas;  y  así,  me  habré  de  recoger 
á  remendar."  Preguntó  si  había  algunos  reta- 
zos ;  y  la  vieja — que  recogía  trapos  dos  días  en 


7  El  traje  de  luto  consistía  en  llevar  capuz,  "una 
capa  cerrada  larga  que  hoy  traen  algunos  por  luto".  Co- 
varrubias. 

7  En  El  mundo  por  dentro  (Rivad.,  XXII,  327  b.), 
con  motivo  de  la  descripción  de  un  entierro,  dice  del  traje 
del  viudo:  "Detrás  seguía  larga  procesión  de  amigos  que 
acompañaban  en  la  tristeza  y  luto  al  viudo,  que,  anegado 
en  capuz  de  bayeta  y  devanado  en  una  chia  (manto),  per- 
dido el  rostro  en  la  falda  de  su  sombrero,  de  suerte  que 
no  se  le  podían  hallar  los  ojos..." 

10  La  tablilla  de  la  puerta  del  espulgadero  se  parecía 
á  las  que  ponen  en  las  sacristías  que  dicen:  "Hoy  se  saca 
ánima"  ;  no  sé  si  el  autor  pensó  en  "expurgador"  en  el  sen- 
tido de  sacar  del   Purgatorio. 
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la  semana  por  las  calles,  como  las  que  tratan  en 
papel  para  curar  incurables  cosas  de  los  caballe- 
ros— dijo  que  no,  y  que  por  falta  de  trapos  se 
estaba,  quince  dias  había,  en  la  cama,  de  mal  de 
5    ropilla,  don  Lorenzo  Iñiguez  del  Pedroso. 
En  esto  estábamos  cuando  vino  uno  con  sus 
botas   de  camino  y  su  vestido  pardo,   con  un 
sombrero  prendidas  las  faldas  por  los  dos  la- 
dos:  supo  mi   venida  de  los  demás,  y  habló- 
lo me  con  mucho  afecto ;  quitóse  la  capa,  y  traía 
—  mire  v.  m.  quién  tal  i)ensara  —  la  ropilla 
de  paño  pardo   la   delantera,   y  la   trasera   de 
lienzo  blanco,   con   sus    fondos   en   sudor.    No 
pude  tener  la  risa;  y  él  con  gran  disimulación 
,5  dijo:  "Haráse  á  las  armas,  y  no  se  reirá;  yo 
apostaré  que  no  sabe  por  qué  traigo  este  som- 
brero con  la  falda  presa  arriba."  Yo  dije  que 
por  galantería  y  por  dar  lugar  á  la  vista.  "An- 
tes por  estorbarla — dijo — ;  sepa  que  es  por  que 
30  no  tiene  toquilla,  y  que  a. '  no  lo  echan  de  ver." 
Y  diciendo  esto,  sacó  más  de  veinte  cartas  y 
otros  tantos  reales,  diciendo  que  no  había  podi- 
do dar  aquéllas.  Traía  cada  una  un  real  de  por- 
te, y  eran  hechas  por  él  mismo ;  ponía  la  firma 
-,i  de  quien  le  parecía;  escribía  nuevas  que  inven- 
taba á  las  personas  más  honradas,  y  dábalas  en 


¡as  que  tratan  en  papel.  (V.  pág.   151,  lín.  6-8.) 
Comp..  pág.   73,  n.   6. 
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aquel  traje,  cobrando  los  portes,  y  esto  hacía 
■cada  mes :  cosa  que  me  espantó  ver  la  novedad 
de  la  vida. 

Entraron  luego  otros  dos,  el  uno  con  una 
ropilla  de  paño  larga  hasta  medio  valón,  y  su  5 
capa  de  lo  mismo,  levantado  el  cuello,  por 
que  no  se  viese  el  angeo,  que  estaba  roto. 
Los  valones  eran  de  chamelote,  mas  no  eran  más 
de  lo  que  se  descubrían,  y  lo  demás  de  bayeta 
colorada.  Este  venía  dando  voces  con  el  otro,   ic 


13  El  mismo  Quevedo  fué  víctima  de  una  burla  seme- 
jante, urdida  por  un  fraile  gallego  á  poder  de  quien  lle- 
garon las  Cortas  del  caballero  de  la  Tenaza.  La  carta  que 
recibió,  publicada  por  Fernández  Guerra  (Rivad.,  XXIII, 
453  n.),  dice  así:  "He  leído  las  cartas  que  vuesa  merced  ha 
compuesto  del  Caballero  de  la  Tenaza,  y  las  muchas  ra- 
zones y  diferentes  medios  que  propone  para  que  los  hom- 
bres se  libren  de  las  embestiduras  de  las  mujeres;  pero 
no  he  hallado  ninguno  por  donde  vuesa  merced  se  libre 
de  pagar  esos  dos  reales  de  porte.  Afloje  la  bolsa  y  añada 
un  remedio  más  á  su  Caballero,  que  de  lo  contrario  se  le 
quedará  corta  la  tenaza.  Dios  guarde  á  vuesa  merced  el 
humor  y  la  salud  largos  y  felices  años  y  á  mí  me  deje 
verlo. — Doctor  fray  Benito  Bernardo  de  Morales." — Al 
margen:  "San  Bernardo,  Santiago  de  Galicia  17  de  enero 
de    1613.'' 

5  valón:  "un  cierto  género  de  zaragüelles  ó  de  gre- 
güescos  al  uso  de  los  valones."   Covarrubias. 

7  angeo:  "es  una  tela  de  estopa  ó  lino  basto  que  se 
trae  de  Francia  ó  de  Flandes,  si  no  tomó  el  nombre  de  al- 
gún lugar  como  otras:  Holanda,  Rúan,  Cambray,  etc — ; 
de  todas  las  telas  ninguna  es  más  ancha."  Covarrubias. — - 
"se  trae  comúnmente  de  la  provincia  de  Anjou,  en  Fran- 
cia."   {Dice.  Aut.) 

8  chamelote:  Tejido  que  antes  se  hacía  con  pelo  de 
■camello  y  después  con  pelo  de  cabra  y  lana.  {Dice.  Acad.) 
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que  traía  valona  por  no  traer  cuello,  y  unos 
frascos  por  no  traer  capa,  y  una  muleta,  con  una 
pierna  liada  en  trapajos  y  pellejos,  por  no  tener 
más  de  una  calza.  Haciase  soldado,  y  habíalo 

5  sido,  pero  malo  y  en  partes  quietas ;  contaba  es- 
traños  servicios  suyos,  y  á  título  de  soldado  en- 
traba en  cualquiera  parte.  Decía  el  de  la  ropilla 
y  casi  gregüescos:  "La  metad  me  debéis,  ó  por 
lo  menos  mucha  parte.  Si  no  me  la  dais,  juro  á 

i>  Dios..."  "No  jure  á  Dios — dijo  el  otro — ;  que 
en  llegando  á  casa  no  soy  cojo,  y  os  daré  con 
esta  muleta  mil  palos."  Si  daréis,  no  daréis,  y 
en  los  mentises  acostumbrados,  arremetió  el  uno 
al  otro,  y  asiéndose,  se  salieron  con  los  pedazos 

i5  de  los  vestidos  en  las  manos  á  los  primeros  esti- 
rones. Metímoslos  en  paz,  y  preguntamos  la  cau- 
sa de  la  pendencia.  Dijo  el  soldado:  "¿A  mí 
chanzas?  No  llevaréis  ni  medio.  Han  de  saber 
vs.  mercedes  que  estando  en  San  Salvador  llegó 

20  un  niño  á  este  pobrete,  y  le  dijo  que  si  era  yo  el 
alférez  Juan  de  Lorenzana,  y  dijo  que  sí,  atento 
á  que  le  vio  no  sé  qué  cosa  que  traía  en  las  ma- 
nos. Llevómele,  y  dijo — nombrándome  alfé- 
rez— :  "Mire  v.  m.  qué  le  quiere  este  niño";  y 

25  como  le  entendí,  dije  que  yo  era.  Recibí  el  reca- 
do, y  con  él  doce  pañizuelos,  y  respondí  á  su  ma- 
dre, que  los  enviaba  á  alguno  de  aquel  nombre. 

2     frascos  :  (  ?). 
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Pídeme  agora  la  mitad,  y  antes  me  haré  pedazos 
que  tal  dé;  todos  los  han  de  romper  mis  nari- 
ces. *'  Juzgóse  la  causa  en  su  favor :  sólo  se  le 
contradijo  el  sonar  en  ellos,  mandándole  que 
los  entregase  á  la  vieja  para  honrar  la  comu- 
nidad, haciendo  dellos  unos  remates  de  mangas 
que  se  viesen  y  representasen  camisas,  que  el 
sonarse  está  vedado. 

Llegó  la  noche ;  acostámonos  tan  juntos,  que 
parecíamos  herramientas  en  estuche.  Pasóse  la 
cena  de  claro  en  claro :  no  se  desnudaron  los 
más ;  que  con  acostarse  como  andaban  de  día 
cumplieron  con  el  precepto  de  dormir  en  cueros. 


II 


CAPITULO  II 

EN    QUE    SE    PROSIGUE    LA    MATERIA    COMENZADA 
Y  OTROS   RAROS   SUCESOS 

Amaneció  el  Señor,  y  pusimonos  todos  en 
arma.  Ya  estaba  yo  tan  hallado  con  ellos  como 
si  codos  fuéramos  hermanos — que  esta  facilidad 
y  aparente  dulzura  se  halla  siempre  en  las  co- 
sas malas.  Era  de  ver  á  uno  ponerse  la  camisa 
de  doce  veces,  dividida  en  doce  trapos,  diciendo 
una  oración  á  cada  uno,  como  á  sacerdote  que 
se  viste ;  á  cuál  se  le  perdía  una  pierna  en  los  ca- 
llejones de  las  calzas,  y  la  venia  á  hallar  adonde 
menos  convenía  asomada;  otro  pidía  guía  para 
ponerse  el  jubón,  y  en  media  hora  no  se  podía 
averiguar  con  él. 

Acabado  esto,  que  no  fué  poco  de  ver,  todos 
empuñaron  aguja  y  hilo  para  hacer  un  puntea- 
do en  un  rasgado  y  otro.  Cuál  para  culcusirse 
debajo  del  brazo,  estirándole  se  hacía  L.  Uno, 
hincado  de  rodillas,  remedaba  un  cinco  de 
guarismo:   socorría   á  los  cañones.   Otro,   por 

21  cañones:  "Eran  antiguamente  un  par  de  medias  de 
seda  que  usaban   los   hombres   muy  largas   y   ajustadas,    de 
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plegar  las  entrepiernas,  metiendo  la  cabeza  en- 
tre ellas  se  hacía  un  ovillo.  No  pintó  tan  es- 
trañas  posturas  Bosco  como  yo  vi :  porque 
ellos  cosían,  y  la  vieja  les  daba  los  materiales. 


las  cuales  hacían  unas  arrugas  en  las  piernas,  que  servía 
de  gala  y  era  muy  común  entonces."  (Dice.  Aut.)  "Venía 
mi  esposa  con  el  mejor  vestido  de  los  que  tenía,  y  un  ga- 
lán sombrerillo  con  sus  plumas,  y  fuera  dellas,  maldito  el 
caudal,  ni  aun  cañones,  que  teníamos  otros,  escepto  la 
guitarra."   Guc.  de  Alfar.  (Rivad.,  III,  3.446.) 

3  Bosco:  Gerónimo  van  Aken  (1450-1516),  pintor  de 
la  escuela  holandesa,  nacido  en  Bois  le  Duc,  de  donde 
su  sobrenombre  de  "el  Bosco".  Bastantes  cuadros  de  él 
quedan  en  España,  en  El  Escorial  y  el  Prado ;  hay  también 
testimonio  de  la  mucha  admiración  de  que  gozó  su  obra 
entre  nosotros.  Dice  el  P.  José  de  Sigüenza  en  su  Historia 
de  la  orden  de  San  Gerónimo,  III  parte,  1605,  edic.  Serra- 
no y  Sanz,  págs.  557  y  636:  "Gerónimo  Bosque,  estraño 
hombre  en  la  pintura...  hizo  una  pintura  como  de  burla, 
macarrónica,  poniendo  en  medio  de  aquailas  burlas  mu- 
chos primores  y  extrañezas,  así  en  la  invención  como  en 
la  ejecución  y  pintura,  descubriendo  algunas  veces  como 
valía  en  aquel  arte...  Los  demás  procuraron  pintar  al  hom- 
bre cual  parece  por  de  fuera,  éste  sólo  se  atrevió  á  pintar- 
le cual  es  dentro." 

Quevedo  hubo  de  participar  del  juicio  del  P.  Sigüenza ; 
si  no  bastara  la  cita  expresa  del  texto,  hay  en  sus  obras 
satíricas  varios  lugares  en  que  manifiestamente  se  traduce 
la  inspiración  de  aquel  pintor,  que  lleva  al  infierno  en  El 
Alguacil  alguacilado :  "poco  ha  que  fué  Gerónimo  Bosco 
allá  y  preguntándole  por  qué  había  hecho  tantos  guisados 
de  nosotros  (de  los  demonios)  en  sus  sueños,  dijo:  "Por- 
que no  había  creído  nunca  que  había  demonios  de  veras."" 
Recordando  algunas  de  sus  obras  del  Prado,  se  explica 
bien  la  analogía  que  en  el  espíritu  y  en  la  técnica  presen- 
tan ciertos  pasajes  de  Quevedo  con  el  Bosco.  La  falta  de 
sensibilidad  que,  p.  e.,  muestran  las  figuras  del  cuadro  de 
La  Creación  se  armoniza  bien  con  la  dureza  de  algunos 
personajes  de  nuestro  autor.  Pero  más  de  cerca  imitó  Que- 
vedo lo  grotesco  y  la  complicación  de  las  líneas,  así  como 


HISTORIA    DE    LA    VIDA    DEL    BUSCÓN    l65 

trapos  y  arrapiezos  de  diferentes  colores,  los 
cuales  habían  traído  el  sábado.  Acabóse  la 
hora  del  remiendo  —  que  así  la  llamaban 
ellos — y  fuéronse  mirando  unos  á  otros  lo  que 
quedaba  mal  parado.  Detemiinaron  de  irse  fue- 
ra, y  yo  dije  que  quería  trazasen  mi  vestido,  por- 
que quería  gastar  los  cien  reales  en  uno,  y  qui- 
tarme la  sotana.  Eso  no,  dijeron  ellos :  el  dinero 
se  dé  al  depósito,  y  vistámosle  de  lo  reservado 
luego,  y  señalémosle  su  diócesi  en  el  pueblo, 
adonde  él  solo  busque  y  apolille. 

Parecióme  bien:  deposité  el  dinero,  y  en  un 
instante,  de  la  sotana  me  hicieron  ropilla  de  luto 


aparece  en  los  mil  bichejos  que  en  este  y  en  otros  cuadros 
se  revuelven  en  las  posturas  más  inverosímiles  ;  en  la  mis- 
ma obra  un  hombre  de  rodilla  hace  de  choza,  teniendo  la 
puerta  entre  la  pierna  y  las  ventanas  en  los  costados ;  en 
los  cuadros  de  tentaciones  de  santos  los  rostros  hacen 
muecas  y  los  cuerpos  se  retuercen,  de  modo  análogo  á 
como  Quevedo  nos  presenta  algunas  figuras :  "un  perro 
cogido  entre  puertas,  tan  encogido,  que  parecía  galgo  con 
calambre"  (Buscón),  "zambo  de  piernas  á  lo  águila  impe- 
rial" (ibid.),  "las  hizo  un  gesto  de  la  impresión  del  grifo" 
(Hora  de  todos),  "un  senador,  marañado  todo  el  seno  con 
las  canas  de  su  barba,  la  cabeza  en  el  pecho,  y  la  corcova 
en  que  le  habían  los  años  doblado  en  ía  espalda  en  lugar 
de  ia  cabeza"  (ibid.),  y  en  el  mismo  pasaje  comentado.  Por 
liltimo :  la  maliciosa  picardía  de  algunos  personajes  de 
La  Adoración  de  los  Reyes  del  Bosco  es  de  un  realismo 
no  inferior  al  de  las  aventuras  más  traviesas  del  Buscón. 
I  arrapiezo:  "son  las  faldas  del  sayo  ó  ropa;  dijé- 
ronse  de  harapo  que  vale  el  ruedo  del  vestido  que  cuelga... 
Llevar  á  uno  de  los  arrapiezos  es  llevarle  asido  de  la  ropa 
y  agarrado."  Covarrubias.  "El  pedazo  que  cuelga  por  estar 
roto  y  hecho  giras  el  vestido."   (Dice.  Aut.) 
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de  paño,  y  acortando  el  herreruelo,  quedó  bue- 
no. Lo  que  sobró  del  trocaron  á  un  sombrero 
viejo  reteñido;  pusiéronle  por  toquilla  unos  al- 
godones de  tintero  muy  bien  puestos.  El  cuello 

5  y  los  valones  me  quitaron,  y  en  su  lugar  me  pu- 
sieron unas  calzas  atacadas  con  cuchilladas  no 
más  de  por  delante ;  que  lados  y  traseras  eran 
unas  camuzas.  Las  medias  calzas  de  seda  aún  no 
eran  medias,  porque  no  llegaban  más  de  cuatro 

lo  dedos  más  abajo  de  la  rodilla,  los  cuales  cuatro 
dedos  cubría  una  bota  justa  sobre  la  media  co- 
lorada que  yo  traía.  El  cuello  estaba  todo  abier- 
to, de  puro  roto ;  pusiéronmele,  y  dijeron :  "  El 
cuello  está  trabajoso  por  detrás  y  por  los  lados. 

i5  V.  m.,  si  le  mirare  uno,  ha  de  ir  volviéndose  con 
él,  como  la  flor  del  sol ;  si  fueran  dos  y  miraren 
por  los  lados,  saque  pies,  y  para  los  de  atrás  trai- 
ga siempre  el  sombrero  caído  sobre  el  cogote, 
de  suerte  que  la  falda  cubra  el  cuello  y  descubra 

20  toda  la  frente :  y  al  que  preguntare  que  por  qué 
anda  así,  respóndale  que  porque  puede  andar  la 
cara  descubierta  por  todo  el  miundo.  Diéronme 
una  caja  con  hilo  negro  y  blanco,  seda,  cordel  y 
aguja,  dedal,  paño,  lienzo,  raso  y  otros  retaci- 

25  líos  y  un  cuchillo;  pusiéronme  una  esquela  en 


3  toquilla :  El  adorno  que  se  ponía  alrededor  de  la 
copa  del  sombrero  (Dice.  Accad.) 

6  "Atacar,  atar  las  calzas  al  jubón  con  las  agujetas.** 
Covarrubias. 
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la  pretina,  yesca  y  eslabón  en  una  bolsa  de  cue- 
ro, diciendo :  "Con  esta  caja  puede  ir  por  todo  el 
mundo,  sin  haber  menester  amigos  ni  deudos: 
en  ésta  se  encierra  todo  nuestro  remedio  :  tómela 
V  guárdela. ''  Señaláronme  por  cuartel  para  bus- 
car mi  vida  el  de  San  Luis ;  y  asi  empecé  mi  jor- 
nada, saliendo  de  casa  con  los  otros ;  aunque  por 
ser  nuevo  me  dieron — para  empezar  la  estafa, 
como  á  misacantano — por  padrino  el  mismo  que 
me  trajo  y  convirtió. 

Salimos  de  casa  con  paso  tardo,  los  rosarios 
en  la  mano ;  tomamos  el  camino  para  mi  barrio 
señalado :  á  todos  hacíamos  cortesía ;  á  los  hom- 
bres quitábamos  el  sombrero,  deseando  hacer  lo 
mismo  á  sus  capas;  á  las  mujeres  hacíamos  re- 
verencias, que  se  huelgan  con  ellas,  y  las  pater- 
nidades mucho  más.  A  uno  decía  mi  buen  ayo : 
"Mañana  me  traen  dineros":  á  otro:  "Aguár- 
deme V.  m.  un  día,  que  me  trae  en  palabras  el 
banco. "  Cuál  le  pidía  la  capa,  cuál  le  daba  prie- 
sa por  la  pretina :  en  lo  cual  conocí  que  era  tan 
amigo  de  sus  amigos,  que  no  tenía  cosa  suya. 
Andábamos  haciendo  culebra  de  una  acera  á 
otra,  por  no  topar  con  casas  de  deudores.  Ya  le 
pedía  uno  el  alquiler  de  la  casa,  otro  el  de  la  es- 
pada y  otro  el  de  las  sábanas  y  camisas :  de  ma- 
nera que  eché  de  ver  que  era  caballero  de  alqui- 
ler, como  muía.  Sucedió,  pues,  que  vio  desde  le- 
jos un  hombre  que  le  sacaba  los  ojos — según 
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dijo — por  una  deuda,  mas  no  podía  el  dinero ;  y 
por  que  no  le  conociese  soltó  detrás  de  las  orejas 
el  cabello,  que  traía  recogido,  y  quedó  nazareno 
entre  \-erónico  y  caballero  lanudo;  plantóse  un 

5  parche  en  un  ojo,  y  púsose  á  hablar  italiano 
conmigo.  Esto  pudo  hacer  mientras  el  otro  ve- 
nía, que  aún  no  le  había  visto,  por  estar  ocupa- 
do en  chismes  con  una  vieja.  Digo  de  verdad 
que  vi  al  hombre  dar  vueltas  alrededor,  como 

10  perro  que  se  quería  echar ;  hacíase  más  cruces 
que  un  ensalmador,  y  fuese  diciendo:  "¡Jesús! 
pensé  que  era  él.  A  quien  bueyes  ha  perdido... 
etc."  Yo  moríame  de  risa  de  ver  la  figura 
de  mi  amigo;  entróse  en  un  soportal  á  recoger 

i5  la  melena  y  el  parche,  y  dijo :  "Estos  son  los  ade- 
rezos de  negar  deudas.  Aprended,  hermano,  que 
veréis  mil  cosas  de  estas  en  el  pueblo. " 

Pasamos  adelante,  y  en  una  esquina,  por  ser 
de  mañana,  tomamos  dos  tajadas  de  letuario,  y 

2o  aguardiente  de  una  picarona,  que  nos  lo  dio  de 
gracia,  después  de  dar  el  bienvenido  á  mi  ades- 


I     no  podía:  "no  podía  sacarle." 

12  A  quien  bueyes  ha  perdido,  cencerros  se  le  antojan, 
trae  Juan  de  Valdés  en  el  Diálogo  de  la  lengua. 

17     Z.,  1626:  "de  estas  en  este  en  el  pueblo." 

19  letuario:  "preparación  farmacéutica,  de  consisten- 
cia de  miel,  hecha  con  polvos,  pulpa,  extractos  y  jarabes 
(Dice.  Acad.  s.  v.  electuario),  que  se  usaba  como  desayuno." 
"Pero  ya  el  día  no  nos  deja  pasar  adelante,  que  el  agua 
ardiente  y  el  letuario  son  sus  primeros  crepúsculos."  Dia- 
blo Cojuelo,  edic.  Bonilla,  pág.  23. 
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trador.  Y  di  jome:  ''Con  esto  vaya  el  hombre 
descuidado  de  comer  hoy ;  por  lo  menos  esto  no 
puede  faltar."  Afligime  yo,  considerando  que 
aún  teniamos  en  duda  la  comida,  y  repliquéle, 
afligido  por  parte  de  mi  estómago.  A  lo  cual 
respondió:  "Poca  fe  tienes  con  la  religión  y  or- 
den de  los  caminos.  No  falta  el  Señor  á  los  cuer- 
vos ni  á  los  grajos,  ni  aun  á  los  escribanos,  ¿y 
había  de  faltar  á  los  traspillados  ?  Poco  estóma- 
go tienes."  "Es  verdad—dije— pero  temo  mucho 
tener  menos  y  nada  en  él. "  En  esto  estábamos  y 
dio  un  reloj  las  doce,  y  como  yo  era  nuevo  en  el 
trato,  no  les  cayó  en  gracia  á  mis  tripas  el  letua- 
rio, y  tenía  hambre  como  si  tal  no  hubiera  comi- 
do. Renovada,  pues,  la  memoria,  volvíme  al  ami- 
^o  y  dije  :  "Hermano,  este  de  la  hambre  es  recio 
noviciado,  j  Estaba  hecho  el  hombre  á  comer  más 
-que  un  sabañón  y  hanme  metido  á  vigilias !  Si 
vos  no  la  tenéis,  no  es  mucho,  que  criado  con 
hambre  desde  niño— como  el  otro  rey  con  ponzo- 
ña—os sustentáis  ya  con  ella.  No  os  veo  hacer  di- 
ligencia vehemente  para  mascar ;  y  así,  yo  deter- 
mino de  hacer  la  que  pudiere."  "¡Cuerpo  de 
Dios — replicó — con  vos !   pues   dan   agora   las 


9     V.  pág.  147,  n.  13. 

20  ponzoña:  Así  L.,  1630;  las  ediciones  Z.,  1626; 
Z.,  1628,  y  B.,  1626:  "parbona".  Parece  que  se  trata  de 
-4ina  errata. — Con  ponzoña  fué  criado  Alitridates,  rey  del 
Ponto,   para   que    ningún   veneno    tuviera   acción   sobre   él. 
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doce,  ¿y  tanta  priesa?  Tenéis  muy  puntuales 
ganas  y  ejecutivas,  y  han  menester  llevar  en 
paciencia  algunas  pagas  atrasadas.  \  No  sino  co- 
mer todo  el  día!  ¿Qué  más  hacen  los  animales? 

^  No  se  escribe  que  jamás  caballero  nuestro  haya 
tenido  cámaras;  que  antes  de  puro  mal  proveí- 
dos, no  nos  proveemos.  Ya  os  he  dicho  que  á 
nadie  falta  Dios;  y  si  tanta  priesa  tenéis,  yo 
me  voy  á  la  sopa  de  San  Jerónimo,  adonde  hay 

lo  aquellos  frailes  de  leche  como  capones,  y  allí 
haré  el  buche.  Si  vos  queréis  seguirme,  venid ; 
y  si  no,  cada  uno  á  sus  aventuras."  "Adiós 
— dije  yo — que  no  son  tan  cortas  mis  faltas, 
que  se  hayan  de  suplir  con  sobras  de  otros; 

i5  cada  uno  eche  por  su  calle."  Mi  amigo  iba 
pisando  tieso  y  mirándose  á  los  pies ;  sacó  unas 
migajas  de  pan  que  traía  para  el  efeto  siem- 
pre en  una  cajuela,  y  derramóselas  por  la  bar- 
ba y  vestidos;  de  suerte  que  parecía  haber  co- 

20  mido.  Yo  iba  tosiendo  y  escarbando  por  disi- 
mular mi  flaqueza,  limpiándome  los  bigotes, 
arrebozado  y  la  capa  sobre  el  hombro  izquierdo, 
jugando  con  el  decenario,  que  lo  era  por  no  te- 
ner más  de  diez  cuentas.  Todos  los  que  me  veían 


7     Así  Z.,  1628;  Z.,  1626:  "los  he  dicho". 

10     frailes  de  leche  (?). 

19  Recuérdese  el  escudero  del  Lazarillo,  antecedente  de 
éste,  como  de  los  demás  hidalgos  á  mal  traer  de  nuestra 
literatura:  el  don  Mendo  de  El  Alcalde  de  Zalamea,  por 
ejemplo. 
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me  juzgaban  por  comido;  y  si  fuera  de  piojos, 
no  erraran. 

Iba  yo  fiado  en  mis  escudillos,  aunque  me  re- 
mordía la  conciencia  el  ser  contra  la  orden  co- 
mer á  sus  costas  quien  vive  de  tripas  horras  en 
el  mundo:  ya  iba  determinado  á  quebrantar  el 
ayuno.  Llegué  con  esto  á  la  esquina  de  la  calle 
de  San  Luis,  adonde  vivía  un  pastelero ;  asomá- 
base uno  de  á  ocho  tostado,  y  con  el  resuello  del 
horno  tropezóme  en  las  narices,  y  al  instante  me 
quedé — del  modo  que  andaba — como  perro  per- 
diguero: puestos  en  él  los  ojos,  le  miré  con  tan- 
to ahinco,  que  se  secó  el  pastel  como  un  aojado. 
Allí  eran  de  contemplar  las  trazas  que  yo  daba 
para  hurtarle ;  resolvíame  otra  vez  á  pagarlo.  En 
esto  me  dio  la  una;  angustíeme  de  manera  que 
me  determiné  de  zamparme  en  un  bodegón.  Yo, 
que  iba  haciendo  punta  á  uno.  Dios  que  lo  quiso, 
tojxD  con  un  licenciado  Flechilla,  amigo  mío,  que 
venía  baldeando  por  la  calle  abajo,  con  más  ba- 
rros que  la  cara  de  un  sanguino,  y  tantos  ra- 


18  hacer  punta:  es  una  frase  tomada  del  lenguaje  de 
la  cetrería ;  los  halcones  en  su  vuelo  hacen  punta,  subiendo 
y  bajando,  para  dejarse  caer  sobre  la  presa:  "Y  quizá 
vamos  tomando  punta — dice  don  Quijote  sobre  Clavileño 
(II,  41) — y  subiendo  en  alto  para  dejarnos  caer  de  una 
sobre  el  reino  de  Gandaya...  como  hace  el  sacre  ó  neblí 
sobre  la  garza,  para  cogerla,  por  más  que  se  remonte." — 
"Haciendo  tan  alta  punta  los  dos  halcones,  salvando  á 
Guadalcázar  que  dieron  sobre  el  rollo  de  Ecija."  Diah.  Coj.,. 
tranco  VI. 
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bos,  que  parecía  un  chirrión;  arremetió  á  mí 
en  viéndome — que.  según  estaba,  fué  mucho  co- 
nocerme— .  Yo  le  abracé ;  preguntóme  cómo  es- 
taba;  díjele  luego:  "Señor  licenciado,  ¡qué  de 
5  cosas  tengo  que  contarle !  Sólo  me  pesa  que  me 
he  de  ir  esta  noche."  "Eso  me  pesa  á  mí,  y  si 
no  fuera  tarde,  y  ir  con  prisa  á  comer,  me  detu- 
viera, porque  me  aguarda  una  hermana  casada  y 
su  marido."  "¿Qué  aquí  está  mi  señora  Ana? 
io  Aunque  lo  deje  todo,  vamos ;  que  quiero  hacer 
lo  que  estoy  obligado. " 

Abrí  los  ojos  en  oyendo  que  no  había  comi- 
do; fuíme  con  él,  y  empécele  á  contar  que  una 
mujercilla — que  él  había  querido  mucho  en  Al- 
i5  cala — sabía  yo  dónde  estaba,  y  que  le  podía  dar 
entrada  en  su  casa.  Pegósele  luego  el  alma  al 
envite,  que  fué  industria  tratarle  de  cosas  de 
gusto.  Llegamos  tratando  en  ello  á  su  casa :  en- 
tramos ;  yo  me  ofrecí  mucho  á  su  cuñado  y  her- 
eje mana ;  y  ellos,  no  persuadiéndose  otra  cosa  sino 
á  que  yo  venía  con  cuidado  por  venir  á  tal  hora, 
comenzaron  á  decir  que  si  lo  supieran  que  ha- 
bían de  tener  tan  buen  güésped,  que  hubieran 
prevenido  algo.  Yo  cogí  la  ocasión  y  convídeme, 
^5  diciendo  que  era  de  casa  y  amigo  viejo,  y  que  se 

1  rabos:  "las  salpicaduras  del  lodo  en  las  ropas  largas". 
Covarrubias ;  chirrión  es  un  género  de  carretas  cuyas  rue- 
das chirrían.  Comp.  más  adelante,  pág.  194-25.  cuando 
dice  la  mujer  del  carcelero:  "Tantos  rabos  me  ha  quitado 
el  bellaco?" 
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me  hiciera  agravio  en  tratarme  con  cumplimien- 
to. Sentáronse  y  sentéme;  y  porque  el  otro  lo 
llevase  mejor — que  ni  me  había  convidado  ni 
le  pasaba  por  la  imaginación — ,  de  rato  en  rato 
le  pegaba  con  la  mozuela,  diciendo  que  me  ha-  s- 
bía  preguntado  por  él,  y  que  le  tenía  en  el  alma, 
y  otras  mentiras  deste  modo ;  con  lo  cual  lleva- 
ba mejor  el  verme  engullir,  porque  tal  destro- 
zo como  yo  hice  en  el  ante,  no  lo  hiciera  una 
bala  en  el  de  un  coleto.  Vino  la  olla,  y  comíme-  lo 
la  en  dos  bocados  casi  toda  sin  malicia;  pero 
con  prisa  tan  fiera,  que  parecía  que  aun  entre 
los  dientes  no  la  tenía  bien  segura.  Dios  es  mi 
padre,  que  no  come  un  cuerpo  más  presto  el 
montón  de  la  Antigua  de  Valladolid — que  le  i^ 
deshace  en  24  horas — ,  que  yo  despaché  el  or- 
dinario, pues  fué  con  más  priesa  que  un  ex- 
traordinario correo.  Ellos  bien  debían  notar 
los  fieros  tragos  del  caldo  y  el  modo  de  agotar 


9  ante:  "el  principio  ó  principios  que  se  sirven  en  la  co- 
mida, como  en  el  pupilaje  está  obligado  el  bachiller  de  pupilos 
á  dar,  fuera  de  la  porción  de  carne,  su  ante  y  pos."  Covarru- 
bias. — Hay  un  juego  de  palabras  entre  ante,  en  la  signifi- 
cación anterior,  y  la  "piel  de  ante"  de  un  coleto. 

15  montón  de  la  Antigua  de  Valladolid.  Era  fama  en- 
tre el  vulgo  que  la  tierra  del  cementerio  de  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua  — fundación  de  Pero  Ansú- 
rez —  era  traída  de  apartadas  regiones  y  tenía  la  propie- 
dad de  deshacer  los  cadáveres  en  solo  un  día.  (Ap.  Fernán- 
dez Guerra,  pág.  312  n.) 

17  ordinario:  "el  gasto  que  uno  tiene  para  su  casa  cada 
día".  Covarrubias. 


1 74  QUEVEDO 


Ja  escudilla,  la  persecución  de  los  güesos  y  el 
destrozo  de  la  carne;  y  si  va  á  decir  verdad, 
entre  vuelta  y  juego  empedré  la  faldriquera 
de  mendrugos.  Levantóse  la  mesa,  apartémonos 

5  yo  y  el  licenciado  á  hablar  de  la  ida  en  casa  de 
la  dicha,  la  cual  le  facilité  mucho,  y  estando  ha- 
blando con  él  á  una  ventana  hice  que  me  lla- 
maban de  la  calle,  y  dije:  "¿A  mí,  señor?  Ya 
bajo."  Pidíle  licencia,  diciendo  que  luego  vol- 

10  vería ;  quedóme  aguardando  hasta  hoy,  que  des- 
parecí por  lo  del  pan  comido  y  la  compañía  des- 
hecha. Topóme  otras  muchas  veces,  y  discúl- 
peme con  él,  contándole  mil  embustes,  que  no 
importan  para  el  caso. 

i5  Fuíme  por  las  calles  de  Dios,  llegué  á  la  puer- 
ta de  Guadalajara  y  sentéme  en  un  banco  de 
los  que  tienen  á  sus  puertas  los  mercaderes ; 
quiso  Dios  que  llegaron  á  la  tienda  dos — de 
las  que  piden  prestado  sobre  sus  caras — tapa- 


i6  la  puerta  de  Guadalajara  :  estaba  en  la  calle  Mayor, 
junto  á  Platerías,  y  es  hoy  la  calle  de  Ciudad  Rodrigo.  Era 
lugar  de  muchas  tiendas  y  punto  de  reunión  de  los  ociosos : 
"Las  mañanas  se  le  pasan  en  oir  misa  y  en  estarse  en  la 
puerta  de  Guadalajara  murmurando,  sabiendo  nuevas  y  di- 
ciendo y  echando  mentiras."  Cervantes,  entremés  de  El 
Juez  de  los  divorcios.  (V.  Diablo  Cojuelo,  edic.  Bonilla, 
pág.  2 1 8.) — "Los  que  sirviendo  á  alguna  dama  la  ele- 
vasen en  casa  del  mercader  y  mandaren  que  se  le  de  todo 
cuanto  pidiere...  mandamos  se  tenga  mucha  cuenta  con 
ellos  porque  corre  muy  gran  riesgo  su  cabeza.,.  Y  que  es- 
te capítulo  se  fije  y  ponga  á  la  puerta  de  Guadalajara  .y 
en  las  demás  partes  donde  vivieren  mercaderes."  Queve- 
<lo,  Discursos  festivos  (Rivad.,  XXIII,  435  o). 
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das  de  medio  ojo,  con  su  vieja  y  pajecillo.  Pre- 
guntaron si  había  algún  terciopelo  de  labor  ex- 
traordinaria;  yo  empecé  luego,  para  trabar 
conversación,  á  jugar  del  vocablo  del  tercio  y 
pelado,  y  pelo,  y  apelo,  y  por  peli,  y  no  dejé  5 
güeso  sano  á  la  razón.  Sentí  que  les  había  dado 
mi  libertad  algún  seguro  de  algo  de  la  tienda; 
y  como  quien  aventuraba  á  no  perder  nada, 
ofrecílas  lo  que  quisiesen.  Regatearon,  diciendo 
que  no  tomaban  de  quien  no  conocían.  Yo  me  u 
aproveché  de  la  ocasión  diciendo  que  había 
sido  atrevimiento  ofrecerles  nada;  pero  que  me 
hiciesen  merced  de  aceptar  unas  telas  que  me 
habían  traído  de  Milán,  que  á  la  noche  llevaría 
un  paje — que  les  dije  que  era  mío  por  estar  en-  15 
frente  aguardando  á  su  amo,  que  estaba  en  otra 
tienda,  por  lo  cual  estaba  descaperuzado — .  Y 
para  que  m^e  tuviesen  por  hombre  de  partes  y 
conocido,  no  hacía  sino  quitar  el  sombrero  á 
todos  los  oidores  y  caballeros  que  pasaban ;  y  20 
sin  conocer  á  ninguno,  les  hacía  cortesía,  como 
si  los  tratara  familiarmente.  Ellas  juzgaron  con 
esto,  y  con  un  escudo  de  oro  que  yo  saqué  de 
los  que  traía,  con  achaque  de  dar  limosna  á  un 

7     seguro :    permiso,    autorización.   Está   tomado   del   len- 
guaje militar: 

Oyeron    una    voz    alta   del    muro, 
diciéndole  :  "Llegaos,  que  os  doy  seguro." 
Araucana,  cant.   12,  oct.  6.  (Dice.  Aut.) 
18     partes:   "buenas  prendas". 


I7Ó  QUEVEDO 


pobre  que  me  la  pidió,  que  yo  era  un  gran  ca- 
ballero. Parecióles  irse,  por  ser  ya  tarde,  y  así 
me  pidieron  licencia,  advirtiéndome  con  el  se- 
creto  que  había  de  ir  el  paje.  Yo  las  pedí  por  fa- 

5  vor,  y  como  en  gracia,  un  rosario  engarzado  en 
oro  que  llevaba  la  más  bonita  dellas,  en  prendas 
de  que  las  había  de  ver  á  otro  día  sin  falta.  Re- 
gatearon dármele ;  yo  les  ofrecí  en  prenda  Ios- 
cien  escudos,  y  dijéronme  su  casa;  y  con  inten- 

10  to  de  estafarme  en  más,  se  fiaron  de  mí,  y  pre- 
guntáronme la  posada,  diciéndome  que  no  po- 
día entrar  paje  en  la  suya  á  todas  horas  por  ser 
gente  principal.  Yo  las  llevé  por  la  calle  Mayor^ 
y  al  entrar  en  la  de  las  Carretas  escogí  la  casa 

i5  que  mejor  y  más  grande  me  pareció,  que  tenía 
un  coche  sin  caballos  á  la  puerta;  y  díjeles  que 
aquélla  era,  y  que  allí  estaba  ella,  el  coche  y 
dueño  para  servirlas.  Nómbreme  don  Alvaro  de 
Córdoba,  y  éntreme  por  la  puerta  delante  de  sus 

20  ojos.  Y  acuerdóme  que  cuando  salimos  de  la 
tienda,  llamé  uno  de  los  pajes — con  grande  au- 
toridad— con  la  mano;  hice  que  le  decía  que  se 
quedasen  todos  y  que  me  aguardasen  allí ;  y 
verdad  es  que  le  pregunté  si  era  criado  del  co- 

25  mendador  mi  tío.  Dijo  que  no ;  y  con  tanto  aco- 
modé los  criados  ajenos  como  buen  caballero. 

Llegó  la  noche  escura  y  acogímonos  á  casa  to- 
dos. Entré  y  hallé  al  soldado  de  los  trapos  con 
una  hacha  de  cera  que  le  dieron  para  que  acom- 
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pañase  á  un  difunto,  y  se  vino  con  ella.  Llamá- 
base éste  Magazo,  que  era  natural  de  Olias ;  ha- 
bía sido  capitán  en  una  comedia,  y  se  había  com- 
batido con  moros  en  una  danza.  Cuando  ha- 
blaba con  los  de  Flandes,  decía  que  había  esta-  5 
do  en  la  China,  y  á  los  de  la  China,  en  Flandes. 
Trataba  de  formar  un  campo,  y  nunca  supo  sino 
espulgarse  en  él;  nombraba  castillos,  y  apenas 
los  había  visto  en  los  ochavos.  Celebraba  mucho 
la  memoria  del  señor  don  Juan  y  oíle  decir  yo  lo 
muchas  veces  de  Luis  Quijada  que  había  sido 
honra  de  amigos.  Nombraba  turcos,  galeones  y 
capitanes,   todos   los   que  había  leído   en  unas 
coplas  que  andaban  desto,  y  como  él  no  sabía 
nada  de  mar — porque  no  tenía  nada  de  naval  is 
más  de  comer  nabos — ,  dijo,  contando  la  batalla 
que  había  tenido  el  señor  don  Juan  en  Lepanto, 
que  aquel  Lepanto   fué  un  moro  muy  bravo. 
Como  no  sabía  el  pobrete  que  era  nombre  del 
mar,  pasábamos  con  él  lindos  ratos.  Entró  lúe-  20 
go  mi  compañero,  deshechas  las  narices  y  toda 
la  cabeza  entrapajada,  lleno  de  sangre  y  muy 
sucio.  Preguntámosle  la  causa,  y  dijo  que  ha- 
bía ido  á  la  sopa  de  San  Jerónimo  y  que  pidió 
porción  doblada,  diciendo  que  era  para  unas  ^5 
personas   honradas   y   pobres.    Quitáronselo    á 


2     Olías,   provincia   de    Málaga ;    Olías   del  Rey,    en  To- 
ledo. 

12 


IjS  QUEVEDO 


los  Otros  mendigos  para  dárselo,  y  ellos,  con  el 
enojo,  siguiéronle,  y  vieron  que  en  un  rincón 
detrás  de  la  puerta  estaba  sorbiendo  con  gran 
valor.  Sobre  si  era  bien  hecho  engañar  por  en- 

5  gullir  y  quitar  á  otros  para  si  se  levantaron 
voces,  y  tras  ellas  palos,  y  tras  los  palos,  chicho- 
nes y  tolondrones  en  su  pobre  cabeza.  Embis- 
tiéronle con  los  jarros,  y  el  daño  de  las  narices 
se  le  hizo  uno  con  una  escudilla  de  madera  que 

10  se  la  dio  á  oler  con  más  priesa  que  convenía. 
Quitáronle  la  espada;  á  las  voces  salió  el  por- 
tero, y  aun  no  los  podía  meter  en  paz.  En  fin : 
se  vio  en  tanto  peligro  el  pobre  hermano,  que 
decía :  "Yo  volveré  lo  que  he  comido",  y  aún  no 

i5  bastaba,  porque  ya  no  reparaban  sino  en  que 
pidía  para  otros  y  no  se  preciaba  de  sopón. 
"¡Miren  el  todo  trapos  como  muñeca  de  niños, 
más  triste  que  pastelería  en  Cuaresma,  con  más 
agujeros  que  una  flauta,  y  más  remiendos  que 

20  una  pía,  y  más  manchas  que  un  jaspe,  y  más 
puntos  que  un  libro  de  música — decía  un  estu- 
diantón destos  de  la  capacha,  gorronazo — ;  que 
hay  hombre  en  la  sopa  del  bendito  santo,  que 


16  sopón  ó  gallofero  era  el  que  acudía  á  la  "sopa  bo- 
ba" del  convento:  "Tú,  bellaco  y  gallofero  eres;  busca, 
busca  un  amo  á  quien  sirvas."  Lazarillo. 

20  pía:  "El  caballo  ó  yegua  cuya  piel  es  manchada 
de  varios  colores,  como  á  remiendos."   (Dice.  Aut.) 

22  la  capacha :  donde  recogía  el  estudiante  pobre  men- 
drugos y  restos  de  comida 


HISTORIA    DE    LA    VIDA    DEL    BUSCÓN      1 70 

puede  ser  obispo  ó  otra  cualquier  dignidad  y  se 
afrenta  un  don  Peluche  de  comer!  Graduado 
soy  de  bachiller  en  artes  por  Sigüenza."  Me- 
tióse el  portero  de  por  medio,  viendo  que  un 
vejezuelo  que  allí  estaba  decía  que,  aunque  acu- 
•día  al  brodio,  era  descendiente  del  Gran  Capi- 
tán, y  que  tenía  deudos. 

Aquí  lo  dejo,  porque  el  compañero  estaba  ya 
fuera  desaprensando  los  güesos. 


6  brodio:  "el  caldo  con  berzas  y  mendrugos  que  se 
<ia  á  la  portería  de  los  monasterios  de  los  relieves  de  las 
jnesas".  Covarrubias. — Hoy  se  dice  "bodrio". 


I 


CAPITULO  III 

EN  QUE  PROSIGUE  LA  MISMA  MATERIA,  HASTA  DAR 
CON  TODOS  EN  LA  CÁRCEL 

Entró  Merlo  Díaz,  hecha  la  pretina  una  sar- 
ta de  búcaros  y  vidrios,  los  cuales,  pidiendo  de  5 
beber  en  los  tornos  de  las  monjas,  había  aga- 
rrado con  poco  temor  de  Dios.  Mas  sacóle  de  la 
puja  don  Lorenzo  del  Pedroso,  el  cual  entró  con 
una  capa  muy  buena,  la  cual  había  trocado  en 
una  mesa  de  trucos  á  la  suya,  que  no  se  la  cubría  lo 
pelo  al  que  la  llevó,  por  ser  desbarbada.  Usaba 
éste  quitarse  la  capa,  como  que  quería  jugar, 
y  ponerla  con  las  otras,  y  luego — como  que  no 
hacía  partido — iba  por  su  capa  y  tomaba  la 
que  mejor  le  parecía  y  salíase.  Usábalo  en  los  i5 
juegos  de  argolla  y  bolos.  Mas  todo  fué  nada 

8  sacar  de  la  puja:  "vale  exceder  á  otro  que  tiene 
fuerza,  habilidad  ó  manejo  en  alguna  cosa.  Tómase  por  lo 
regular  en  mala  parte,  como  Pedro  es  malicioso,  pero  Juan 
le  saca  de  la  puja".  (Dice.  Aut.) 

II  no  se  la  cubría  pelo  ( ?) :  Tal  vez  es  errata ;  así  en 
todas  las  ediciones  vistas. 

i6  argolla:  "juego  así  dicho  porque  se  pone  clavada  en 
tierra  una  punta  ó  espiga  de  hierro,  que  tiene  por  cabeza 
una  argolla...  con  unas  rayas  hechas  al  borde  de  unos  de 
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para  ver  entrar  á  don  Cosme  cercado  de  mu- 
chachos con  lamparones,  cáncer  y  lepra,  he- 
ridos y  mancos ;  el  cual  se  había  hecho  ensal- 
mador con  unas  santiguaderas  y  oraciones  que 

^  había  aprendido  de  una  vieja.  Ganaba  éste  por 
todos,  porque  si  el  que  venía  á  curarse  no  traía 
bulto  debajo  de  la  capa,  no  sonaba  dinero  en  la 
faldriquera  ó  no  piaban  algunos  capones,  no 
había  lugar.  Tenía  asolado  medio  reino;  hacía 

JO  creer  cuanto  quería,  porque  no  ha  nacido  tal  ar- 
tífice en  el  mentir ;  tanto,  que  aun  por  descuido 
no  decía  verdad.  Hablaba  del  Niño  Jesús;  en- 
traba en  las  casas  con  Deo  granas;  decía  lo 
del  "Espíritu  Santo  sea  con  todos".  Traía  todo 

}'  ajuar  de  hipócrita :  un  rosario  con  unas  cuen- 
tas frisonas;  al  descuido  hacía  que  se  le  viese 
por  debajo  de  la  capa  un  trozo  de  disciplina 
salpicada  con  sangre  de  narices;  hacía  creer 
— concomiéndose — que  los  piojos  eran  silicios 

20  y  que  la  hambre  canina  era  ayuno  voluntario; 
contaba  tentaciones ;  en  nombrando  al  demonio, 
decía :  "Dios  nos  libre  y  nos  guarde"  ;  besaba  la 
tierra  al  entrar  en  la  iglesia ;  llamábase  indigno ; 


los  lados  de  ella,  y  con  una  pala  acanalada  se  tiran  unas 
bolas  á  embocar  por  ellas,  que  si  se  meten  por  donde  no 
tienen  las  rayas,  no  sólo  no  se  gana,  pero  es  necesario 
tirar  otra  vez  á  deshacer  lo  hecho".   {Dice.  Aut.) 

2     V.  pág.  77-2,  n. 

4     ti  Dice.  Aead.  lo  da  como  adjetivo. 

i6     V.  pág.  75-21,  n.,  y  124-6,  n. 
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no  levantaba  los  ojos  á  las  mujeres,  pero  las 
faldas  sí.  Con  estas  cosas  traía  el  pueblo  tal, 
que  se  encomendaban  á  él,  y  era  propriamente 
como  encomendarse  al  diablo ;  que  á  más  de  ser 
jugador,  era  cierto — así  se  llama  el  que  por  mal 
nombre  fullero — .  Juraba  el  nombre  de  Dios 
imas  veces  en  vano  y  otras  en  vacío.  Pues  en  lo 
que  toca  á  mujeres,  tenía  sus  hijos  y  preñadas 
dos  santeras.  Al  fin,  de  los  mandamientos  de 
Dios,  los  que  no  quebraba,  hendía. 

Vino  Polanco  haciendo  gran  ruido,  y  pidió 
saco  pardo,  cruz  grande,  barba  larga  postiza  y 
campanilla.  Andaba  de  noche  desta  suerte,  di- 
ciendo: ''Acordaos  de  la  muerte  y  haced  bien 
por  las  ánimas,  etc."  Con  esto  cogía  mucha  li- 
mosna y  entrábase  en  las  casas  que  veía  abiertas, 
y  si  no  había  testigo  ni  estorbo,  robaba  cuanto 
tapaba  :  si  le  hallaban,  tocaba  la  campanilla  y  de- 
cía— con  una  voz  que  él  fingía  muy  penitente — : 
"Acordaos,  hermanos,  etc.'' 


5  cierto:  "Como  he  dicho  arriba,  los  gariteros  son  los 
encubridores  y  sabidores  de  la  flor  [  'trampa'  ]  de  los  cier- 
tos, y  tienen  parte  en  lo  que  se  gana...  Hay  en  cada  cua- 
drilla tres  interlocutores :  el  primero  es  el  cierto,  el  cual 
anda  siempre  con  naipes  hechos  unos  por  la  barriguilla, 
otros  por  la  ballestilla,  otros  por  morros  y  otros  por  todas 
partes,  para  que  si  el  bueno  [  'el  incauto'  ]  no  corre  de 
uno  y  se  escalda,  se  le  dé  con  el  otro :  de  calidad  que  siem- 
pre se  le  haga  la  forzosa  y  se  le  quite  el  dinero."  Capitula- 
ciones de  la  vida  de  la  Corte.  (Rivad.,  XXIII,  462  h.) 

5     Así  Z.,  1628;  Z.,  1626:  "así  se  llamaba". 
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Todas  estas  trazas  de  hurtar  y  modos  ex- 
traordinarios conocí,  por  espacio  de  un  mes,  en 
ellos.  Volvamos  agora  á  que  les  enseñé  el  rosa- 
rio y  conté  el  cuento.  Celebraron  mucho  la  tra- 

5  za,  y  recibióle  la  vieja  por  su  cuenta  y  razón 
para  venderle;  la  cual  se  iba  por  las  casas  di- 
ciendo que  era  de  una  doncella  pobre,  y  que 
se  deshacía  del  para  comer,  y  ya  tenía  para  cada 
cosa  su  embuste  y  su  trapaza.  Lloraba  la  vieja  á 

10  cada  paso;  enclavijaba  las  manos  y  suspiraba  de 
lo  amargo;  llamaba  hijos  á  todos;  traía — enci- 
ma de  muy  buena  camisa,  jubón,  ropa,  saya  y 
manteo — un  saco  de  sayal  roto,  de  un  amigo 
ermitaño  que  tenía  en  las  cuestas  de  Alcalá. 

i5  Esta  gobernaba  el  hato,  aconsejaba  y  encubría. 
Quiso,  pues,  el  diablo — que  nunca  está  ocioso 
en  cosas  tocantes  á  sus  siervos — que  yendo  á 
vender  no  sé  qué  ropa  y  otras  cosillas  á  una 
casa,  conoció  uno  no  sé  qué  hacienda  suya :  tra- 

20  jo  un  alguacil,  y  agarráronme  á  la  vieja  que  se 

^  llamaba  la  madre  Lebrusca.  Y  confesó  luego 
todo  el  caso,  y  dijo  cómo  vivíamos  todos  y 
que  éramos  caballeros  de  rapiña. 

Dejóla  el  alguacil  en  la  cárcel,  y  vino  á  casa, 

25  y  halló  en  ella  á  todos  mis  compañeros,  y  á  mí 
con  ellos.  Traía  media  docena  de  corchetes 
— verdugos  de  á  pie — ,  y  dio  con  todo  el  cole- 
gio buscón  en  la  cárcel,  adonde  se  vio  en  gran 
peligro  la  caballería. 


CAPITULO  IV 

EN  QUE  SE  DESCRIBE  LA  CÁRCEL  Y  LO  QUE  SU- 
CEDIÓ EN  ELLA  HASTA  SALIR  LA  VIEJA  AZO- 
TADA, LOS  COMPAÑEROS  Á  LA  VERGÜENZA  Y 
YO  EN  FIADO  5 

Echáronnos  á  cada  uno  en  entrando  dos  pa- 
res de  grillos  y  sumiéronnos  en  un  calabozo. 
Yo,  que  me  vi  ir  allá,  aprovécheme  del  dinero 
que  traía  conmigo,  y  sacando  un  doblón,  dije 
al  carcelero:  "Señor,  óigame  v.  m.  en  secreto",  i< 
y  para  que  lo  hiciese  dile  escudo  como  cara,  y 
en  viéndolo  me  apartó.  "Suplicólo  á  v.  m." — le 
dije — "que  se  duela  de  un  hombre  de  bien." 
Busquéle  las  manos,  y  como  sus  palmas  estaban 
hechas  á  llevar  semejantes  dátiles,  cerró  con  los  i 
dichos  veinte  y  cuatro,  diciendo:  "Yo  averigua- 
ré la  enfermedad,  y  si  no  es  urgente,  bajará  al 
cepo."  Yo  conocí  la  deshecha  y  respondíle  hu- 
milde. Dejóme  fuera,  y  á  los  amigos  descolgá- 
ronlos abajo.  a 

1 6     veinte  y   cuatro:   los   veinticuatro   reales   del   escudo 
de  oro. 
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Dejo  de  contar  la  risa  tan  grande  que  en 
la  cárcel  y  por  las  calles  había  con  nosotros ; 
porque,  como  nos  traían  atados  y  á  empe- 
llones, unos  sin  capas  y  otros  con  ellas  arras- 
trando, eran  de  ver  unos  cuerpos  pías  remen- 
dados, y  otros  aloques  de  tinto  y  blanco.  Aquél, 
por  asirle  de  alguna  parte  segura — por  estar 
todo  tan  manido — ,  le  agarraba  el  corchete  de 
las  puras  carnes,  y  aun  no  hallaba  de  qué  asir, 
según  los  tenía  roídos  la  hambre.  Otros  iban 
dejando  á  los  corchetes  en  las  manos  los  pe- 
dazos de  ropillas  y  gregijescos.  Al  quitar  la  so- 
ga en  que  venían  ensartados,  se  salían  pegados 
los  andrajos.  Al  fin,  yo  fui — llegada  la  noche — 
á  dormir  en  la  sala  de  los  linajes.  Diéronme  mi 
camilla.  Era  de  ver  dormir  algunos  envainados, 
sin  quitarse  nada  de  lo  que  traían  de  día ;  otros 
desnudarse  de  un  golpe  todo  cuanto  traían  en- 
cima; cuáles  jugaban.  Y,  al  fin,  cerrados,  se 
mató  la  luz. 


6  Así  Z.,  1628;  Z.,  1626:  "aboques",  por  errata. — Alo- 
que :  el  vino  tinto  y  la  mezcla  del  blanco  y  tinto. 

8  manido:  según  el  Dice.  Acad.  vale  "escondido,  ocul- 
to" ;  pero  además  significa  "lo  que  comienza  á  echarse  á 
perder  por  quedar  mucho  tiempo  sin  cambiar  de  estado"  ; 
en  Andalucía  (Granada)  se  llama  "ensalada  manida"  á  la 
que  quedó  del  día  anterior;  en  Asturias  maníu,  a:  "La  car- 
ne pasada  que  se  ablanda  y  comienza  á  corromperse,"  (Vo- 
cabulario de  Rato.) — Por  consiguiente,  los  vestidos  del  pi- 
caro estaban  estropeadísimos  de  puro  viejos.  "Las  calzas, 
que  de  puro  manidas,  no  pudiendo  resistir..."  Marcos  de 
Obregón.  Rivad.,  XVIII,  394  a.) 
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Olvidamos  todos  los  grillos ;  estaba  el  ser- 
vicio á  mi  cabecera,  y  á  la  media  noche  no  ha- 
cian  sino  venir  presos  y  soltar  presos.  Yo,  que 
oi  el  ruido,  al  principio — ^pensando  que  eran 
truenos — empecé  á  santiguarme  y  á  llamar  á  & 
santa  Bárbara;  mas  viendo  que  olían  mal,  eché 
de  ver  que  no  eran  truenos  de  buena  casta. 
Olían  tanto,  que  por  fuerza  detenía  las  narices 
en  la  cama;  unos  traían  cámaras  y  otros  apo- 
sentos. Al  ñn,  yo  me  vi  forzado  á  decirles  que  ic 
mudaran  á  otra  parte  el  vidriado,  y  sobre  si  le 
viene  muy  ancho,  ó  no,  tuvimos  palabras.  Usé 
el  oficio  de  adelantado,  que  es  mejor  serlo  de  un 
cachete  que  de  Castilla,  y  metíle  á  uno  media 
pretina  en  la  cara.  El,  por  levantarse  aprisa,  is- 
derramóle,  y  al  ruido  despertó  el  concurso.  Asá- 
bamonos  allí  á  pretinazos  á  escuras,  y  era  tanto 
el  olor,  que  hubieron  de  levantarse  todos.  Con 
esto  se  alzaron  grandes  gritos,  y  el  alcaide,  sos- 
pechando que  se  le  iban  algunos  vasallos,  subió  se- 
corriendo,  armado  con  toda  su  cuadrilla.  Lle- 
gó, abrió  la  sala,  entró  luz  y  informóse  del  caso. 
Condenáronme  todos;  yo  me  desculpaba  con 
decir  que  en  toda  la  noche  me  habían  dejado  ce- 
rrar los  ojos  á  puro  abrir  los  suyos.  El  caréele-  21^ 
ro  pareciéndole  que  por  no  dejarme  zabullir  en 


9     V.  pág.  127-18,  n. 
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el  horado  le  daría  otro  doblón,  asió  del  caso  y 
mandóme  bajar  allá.  Determíneme  á  consentir, 
antes  que  á  pellizcar  el  talego  más  de  lo  que 
estaba.  Fui  llevado  abajo,  donde  me  recibieron 
ó  con  arbórbola  y  placer  los  amigos. 

Dormí  aquella  noche  algo  desabrigado.  Ama- 
neció el  Señor,  y  salimos  del  calabozo.  Vímo- 
nos  las  caras,  y  lo  primero  que  nos  fué  notifi- 
cado fué  dar  para  la  limpieza — y  no  de  la  Vir- 
>-io  gen  sin  mancilla — ,  so  pena  de  culebrazo  fino. 
Yo  di  luego  seis  reales;  mis  compañeros  no 
tenían  qué  dar,  y  así  quedaron  remitidos  para 
la  noche.  Había  en  el  calabozo  un  mozo  tuerto, 


I  horado  :  agujero,  y  por  extensión  caverna  ó  cavidad. 
{Dice.  Acod.) 

5  albórbolas:  "Hacer  uno  albórbolas,  cuando  de  una 
cosa  de  muy  poco  momento  se  hace  mucho  ruido  y  se  dan 
muchas  voces,  que  llegado  á  entender  el  caso  se  apacigua 
fácilmente,  como  se  hace  con  la  olla  que  yerv'e  y  empieza 
con  las  albórboras  á  hincharse  y  derramarse,  pues  con  sólo 
espumalla  con  una  cuchara  se  aquieta  y  sosiega."  Covarru- 
bias. — "Gritos  de  alegría."  (En  el  Glosario  de  Eguilaz.) 

10  culebrazo:  "Burla  pesada,  que  los  presos  ordinarios 
de  las  cárceles  (con  especialidad  en  la  Corte)  hacen  al  preso 
que  ha  entrado  de  nuevo,  en  recompensa  ú  despique  de 
no  haber  pagado  la  patente,  la  cual  se  reduce  á  darle  mu- 
chos latigazos...  y  todos  se  quejan  á  un  tiempo  para  ha- 
cer entender  al  dolorido  no  es  sólo  el  que  lleva  aquella 
penitencia."  (Dice.  Aut.) — "Apagando  las  luces  comenzaron 
con  los  asientos  y  con  las  muletas  y  cordenes  á  zamarrea- 
lle  á  él  y  á  sus  corchetes  á  oscuras,  tocándole  los  ciegos  la 
.gaita  zamorana  y  los  demás  instrumentos  á  cuyo  son  no 
se  oian  los  unos  á  los  otros,  acabando  la  culebra  con  el 
día  y  con  desaparecer  los  apaleados."  Diablo  Cojuelo,  tran- 
co IX. 
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alto,  abigotado,   mohíno  de  cara,  cargado  de 
espaldas  y  de  azotes  en  ellas;  traía  más  hierro 
que  Vizcaya,  dos  pares  de  grillos  y  una  cadena 
de  portada.  Llamábanle  el  Jayán;  decía  que  es- 
taba preso  por  cosas  de  aire,  y  así,  sospeché  yo    s» 
era  por  algunos  fuelles,  chirimías  ó  abanicos. 
Y  á  los  que  le  preguntaban  si  era  por  algo  des- 
to,  respondía  que  no,  sino  por  pecados  de  atrás, 
y  pensé  que  por  cosas  viejas  quería  decir,  y  al 
fin  averigüé  que  por  puto.  Cuando  el  alcaide  le  lo- 
reñía  por  alguna  travesura,  le  llamaba  botiller 
del  verdugo  y  depositario  general  de  culpas. 
Otras  veces  le  amenazaba  diciendo:  "¿Qué  te 
arriesgas,  pobrete,  con  el  que  ha  de  hacer  humo  ? 
Dios  es  Dios,  que  te  vindimie  de  camino."  Ha-  i5^ 
bía  confesado  éste,  y  era  tan  maldito,  que  traía- 
mos todos  con  carlancas  las  traseras  como  mas- 
tines, y  no  había  quien  osase  ventosear  de  mie- 
do de  acordarle  dónde  tenía  las  asentaderas. 
Este  hacía  amistad  con  otro  que  llamaban  Ro-  20 


II  botiller:  "el  que  tiene  á  su  cargo  la  botillería,  la  des- 
pensa de  un  señor,  y  tomó  el  nombre  de  las  botas  ó  cube- 
tas del  vino,  aunque  haya  en  ella  todo  género  de  vitualla". 
Covarrubias. — El  Dice.  Aead.  dice  sólo,  que  es  "el  que  hace 
bebidas  heladas  y  el  que  las  vende".  En  este  caso,  por  ex- 
tensión, significa  el  subalterno,  el  empleado  del  verdugo. 

14  "Miércoles  21  [de  Enero  de  1637],  se  ha  ido  con- 
tinuando el  castigo  de  los  presos  por  el  pecado  nefando,, 
porque  quemaron  á  don  Sebastián  de  Mendizábal,  que  ha 
sido  el  puto  más  descocado  de  cuantos  ha  habido  en  el 
mundo."  La  eorte  y  monarquía  de  España  en  los  años  de 
^^36  y  27)  edic.  Rodríguez  Villa,  pág.  70. 
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bledo,  y  por  otro  nombre  el  Trepado.  Decía  que 
estaba  preso  por  liberalidades,  y  apurado,  eran 
de  manos  en  pescar  lo  que  topaba.  Había  sido 
más   azotado   que   postillón,   porque   todos   los 

3  verdugos  habían  probado  la  mano  en  él.  Tenía 
la  cara  con  tantas  cuchilladas,  que  á  descubrirse 
puntos,  no  se  la  ganara  un  flux.  Tenía  nones 
las  orejas  y  pegadas  las  narices,  aunque  no  tan 
bien  como  la  cuchillada  que  se  las  partía.   A 

ao  éstos  se  llegaban  otros  cuatro  hombres — ra- 
pantes como  leones  de  armas — todos  agrillados 
y  condenados  al  hermano  de  Rómulo.  Decían 
ellos  que  presto  podrían  decir  que  habían  ser- 
vido á  su  rey  por  mar  y  por  tierra.  No  se  podría 

a5  creer  la  notable  alegría  con  que  aguardaban 
su  despacho. 

Todos  estos,  mohínos  de  ver  que  mis  com- 
pañeros no  contribuían,  ordenaron  á  la  noche 
de  darles  culebrazo  bravo  con  una  soga  dedi- 

20  cada  al  efecto.  Vino  la  noche,  fuimos  ahucha- 
dos á  la  postrera  faldriquera  de  la  casa;  ma- 
taron la  luz ;  yo  metí  me  luego  debajo  la  tarima. 
Empezaron  á  silvar  dos  dellos,  y  otro  á  dar 
sogazos.  Los  buenos  caballeros — que  vieron  el 

-5  negocio  de  revuelta — se  apretaron  de  manera 


2  apurado  (á  preguntas). 

4  postillón  :  aquí  dice  del  caballo  no  del  jinete. 

7  V.  pág.  Í4-9,  n. 

12  "condenados  i  galeras,  á  Remo". 
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las  carnes — ayunas,  cebadas,  comidas  y  almor- 
zadas de  sarna  y  piojos — ,  que  cupieron  todos 
en  un  resquicio  de  la  tarima ;  estaban  como  lien- 
dres en  cabellos  ó  chinches  en  cama.  Sonaban 
los  golpes  en  la  tabla,  callaban  los  dichos.  Los  5 
bellacos,  viendo  que  no  se  quejaban,  dejaron  el 
dar  azotes,  y  empezaron  á  tirar  ladrillos,  pie- 
dras y  cascote  que  tenían  recogido.  Allí  fué  ella, 
que  uno  le  halló  el  cogote  á  don  Toribio,  y  le 
levantó  una  pantorilla  en  él  de  dos  dedos.  Co-  10 
menzó  á  dar  voces  que  le  mataban.  Los  bellacos, 
porque  no  se  oyesen  sus  aullidos,  cantaban  to- 
dos juntos  y  hacían  ruido  con  las  prisiones. 
El,  por  esconderse,  asió  de  los  otros  para  meter- 
se debajo.  Allí  fué  el  ver  cómo  con  la  fuerza  ¡5 
que  hacían  les  sonaban  los  güesos  como  tabli- 
llas de  San  Lázaro.  x\cabaron  su  vida  las  ro- 
pillas; no  quedaba  andrajo  en  pie;  menudea- 
ban tanto  las  piedras  y  cascotes,  que  dentro  de 
poco  tiempo  tenía  el  dicho  don  Toribio  más  20 
golpes  en  la  cabeza  que  una  ropilla  abierta.  Y 
no  hallando  ningún  remedio  contra  el  granizo 
que  sobre  él  llovía,  viéndose  cerca  de  morir  már- 
tir— sin  tener  cosa  de  santidad  ni  aun  de  bon- 
dad— ,  dijo  que  le  dejasen  salir,  que  él  pagaría  25 


16     V.  pág.  33-13»  n- 

21  golpes:  "Se  llaman  las  portezuelas  que  se  echan  en 
las  casacas,  chupas  y  otros  vestidos  y  sirven  de  cubrir  y 
tapar  los  bolsillos."  (Dice  Aut.) 
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luego  y  daría  sus  vestidos  en  prendas.  Consin- 
tiéronselo,  y  á  pesar  de  los  otros  que  se  defen- 
dían con  él,  descalabrado  y  como  pudo  se  le- 
vantó y  pasó  á  mi  lado.  Los  otros,  por  presto 

5  que  acordaron  á  prometer  lo  mismo,  ya  tenían 
las  chollas  con  más  tejas  que  pelos.  Ofrecieron, 
para  pagar  la  patente,  sus  vestidos,  haciendo 
cuenta  que  era  mejor  estarse  en  la  cama  por  des- 
nudos que  por  heridos,  y  así,  aquella  noche  los 

10  dejaron  estar,  y  á  la  mañana  les  pidieron  que 
se  desnudasen.  Desnudáronse,  y  se  halló  que 
de  todos  sus  vestidos  juntos  no  se  podía 
hacer  una  mecha  á  un  candil.  Quedáronse  en 
la  cama,  digo  envueltos  en  una  manta,  la  cual  era 

i5  la  que  llaman  ruana  que  es  donde  se  espulgan  to- 
dos. Empezaron  luego  á  sentir  su  abrigo,  porque 
había  piojo  con  hambre  canina,  y  otro  que  en  un 
bocado  de  uno  dellos  quebraba  ayuno  de  ocho 
días;  habíalos  frisones,  y  otros  que  se  podían 

20  echar  á  la  oreja  de  un  toro.  Pensaron  aquella 
mañana  ser  almorzados  dellos;  quitáronse  la 
manta,  maldiciendo  su  fortuna,  deshaciéndose 
á  puras  uñadas.  Yo  me  salí  del  calabozo  dicien- 
do que  me  perdonasen  si  no  les  hacía  mucha 

25  compañía,  porque  me  importaba  el  no  hacér- 


7     V.  pág.  60-6,  n. 

15  ruana:  "la  frazada  rama  y  mal  parada  de  que  los  po- 
bres se  sirven  en  sus  camas,  y  especialmente  para  espul- 
garse, poniéndose  alrededor  de  ella".   (Dice.  Aut.) 
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sela.  Torné  á  repasar  las  manos  del  carcelero  con 
tres  de  á  ocho,  y  sabiendo  quién  era  el  escribano 
de  la  causa,  enviéle  á  llamar  con  un  picarillo. 
Vino,  metíle  en  un  aposento,  y  empécele  á  decir 
— después  de  haber  tratado  de  la  causa — cómo  5 
yo  tenía  no  sé  qué  dinero;  supliquéle  que  me 
lo  guardase,  y  que  en  lo  que  hubiese  lugar  fa- 
voreciese la  causa  de  un  hijodalgo  desgraciado 
do  que  por  engaño  había  incurrido  en  tal  delito. 
"Crea  v.  m. — dijo,  después  de  haber  pescado  la  10 
mosca — ,  que  en  nosotros  está  todo  el  juego,  y 
que  si  uno  da  en  no  ser  hombre  de  bien,  puede 
hacer  mucho  mal.  Más  tengo  yo  en  galeras  de 
balde  por  mi  gusto,  que  hay  letras  en  el  proceso. 
Fíese  de  mí,  y  crea  que  le  sacaré  á  paz  y  á  is 
salvo. " 

Fuese  con  esto  y  volvióse  desde  la  puerta  á 
pedirme  algo  para  el  buen  Diego  García,  el  al- 
guacil, que  importaba  el  acallarle  con  mordaza 
de  plata,  y  apuntóme  no  sé  qué  del  relator  para  20 
ayuda  de  comerse  cláusula  entera.  Dijo:  "Un 
relator,  señor,  con  arquear  las  cejas,  levantar 
la  voz,  dar  una  patada  para  hacer  atender  al 


3  picarillo :  recuérdese  que  picaro  significó  antes 
"aquellos  mozos  que  se  introducen  á  servir  en  los  minis- 
terios inferiores,  para  que  le  den  algo  de  lo  que  sobre, 
por  no   tener...   sueldo".   (Dice.  Aut.) 

21  ayuda  de  costa :  es  lo  que  se  da  fuera  del  salario 
como  recompensa  ;  por  analogía  con  esa  frase  dice  el  autor 
ayuda  de  comerse... 

I3 
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alcalde  divertido — c^ue  las  más  veces  lo  están — , 
hacer  una  acción,  destruye  un  cristiano."  Dinie 
por  entendido  y  añadí  otros  cincuenta  reales,  y 
en  pago  me  dijo  que  enderezase  el  cuello  de  la 
5  capa  y  dos  remedios  para  el  catarro  que  tenía  de 
la  frialdad  de  la  cárcel,  y  últimamente  me  dijo: 
"Ahorre  de  pesadumbre,  que  con  ocho  reales 
que  dé  al  alcaide,  le  aliviará;  que  esta  es  gente 
que  no  hace  virtud  sino  es  por  interés."  Cayó- 
lo me  en  gracia  la  advertencia.  Al  fin,  él  se  fué,  y 
yo  di  al  carcelero  un  escudo  ;  quitóme  los  grillos  ; 
dejábame  entrar  en  su  casa. 

Tenía  una  ballena  por  mujer  y  dos  hijas  del 
diablo,  feas  y  necias,  y  de  la  vida,  á  pesar  de 
i5  sus  caras.  Sucedió  que  el  carcelero — que  se  lla- 
maba Tal  Blandones  de  san  Pablo  y  la  mujer 
doña  Ana  Moráez — vino  á  comer,  estando  yo 
allí,  muy  enojado  y  bufando;  no  quiso  comer. 
La  mujer,  recelando  alguna  gran  pesadumbre,  se 
20  llegó  á  él  y  le  enfadó  tanto  con  las  acostumbra- 
das importunidades,  que  dijo:  "¿Qué  ha  de  ser, 
si  el  bellaco  ladrón  de  Almendros,  el  aposenta- 
dor, me  ha  dicho — teniendo  palabras  con  él  so- 
bre el  arrendamiento — que  vos  no  sois  limpia?" 
25  "¿Tantos  rabos  me  ha  quitado  el  bellaco?" — di- 
jo ella — .  "Por  el  siglo  de  mi  agüelo,  que  no  sois 
hombre,  pues  no  le  pelastes  las  barbas.  ¿Llamo 
yo  á  sus  criados  que  me  limpien  ?  "  Y  volviéndo- 
se á  mí,  dijo :  "Vale  Dios  que  no  me  podrá  decir 


I 
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judía  como  él.  que  de  cuatro  cuartos  que  tiene, 
los  dos  son  de  villano,  y  los  otros  ocho  marave- 
dís de  hebreo.  A  fe,  señor  don  Pablos,  que  si  le 
oyera,  que  yo  le  acordara  que  tiene  las  espaldas 
en  el  aspa  de  san  Andrés."  Entonces,  muy  afli- 
gido el  alcaide,  replicó:  "¡Ay,  mujer!,  que  callé 
porque  dijo  que  en  esa  teníades  vos  dos  ó  tres 
madejas;  que  lo  sucio  no  lo  dijo  por  lo  puerco, 
sino  por  el  no  le  comer."  "¿Luego  judía  dijo 
que  era?  ¿Y  con  esa  paciencia  lo  decís,  buenos 
tiempos?  ¿Así  sentís  la  honra  de  doña  Ana  Mo- 
ráez,  hija  de  Estefanía  Rubio  y  Juan  de  Ma- 
drid, que  sabe  Dios  y  todo  el  mundo?"  "¿Cómo 
hija — dije  yo — de  Juan  de  Madrid?"  "De  Juan 
de  Madrid — respondió  ella — el  de  Auñón.  Voto 
á  X.  que  el  bellaco  que  tal  dijo  es  un  judío, 
puto  y  cornudo."  Y  volviéndome  á  ellas,  dije: 
"Juan  de  Madrid,  mi  señor,  que  esté  en  el  cielo, 
fué  primo  hermano  de  mi  padre,  y  daré  yo  pro- 
banza de  quién  es  y  cómo,  y  esto  me  toca  á  mí, 
y  si  salgo  de  la  cárcel,  yo  le  haré  desdecir  cien 
veces  al  bellaco;  ejecutoria  tengo  en  el  pueblo 

5  En  el  aspa  se  recoge  lo  hilado  para  ponerlo  en  ma- 
dejas; pero  el  aspa  de  San  Andrés  es  "la  cruz  de  paño  ó 
bayeta  colorada  que  en  el  capotillo  amarillo  del  mismo  ma- 
terial manda  poner  el  Santo  Oficio...  á  los  reconciliados 
con  la  Iglesia,  en  penitencia".  (Dice.  Aut.) 

9  Comp.  pág.  40-21,  n. 

10  buenos  tiempos:  "Se  llaman  aquellos  que  son  felices 
y  prósperos...  y  por  reprehensión  con  ironía  se  aplica  á  los 
relajados  y  malos."   (Dice.  Aut.) 
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tocante  á  entrambos  con  letras  de  oro."  Alegrá- 
ronse mucho  todos  con  el  nuevo  pariente,  y  co- 
braron ánimo  con  lo  de  la  ejecutoria,  y  ni  yo 
la  tenia  ni  sabía  quiénes  eran.  Comenzó  el  ma- 
=>  rido  á  quererse  informar  del  parentesco  por  me- 
nudo, y  por  que  no  me  cogiese  en  mentira  hice 
que  me  salia  de  enfado,  votando  y  jurando. 
Tuviéronme,  diciendo  que  no  se  tratase  ni  pensa- 
se más  en  ello.  Yo  de  rato  en  rato  salia  muy  al 

JO  descuido,  diciendo:  "¡Juan  de  Madrid!  Burlan- 
do es  la  probanza  que  tengo  yo  suya."  Otras  ve- 
ves  decía:  "¡Juan  de  Madrid  el  mayor!  Su  pa- 
dre de  Juan  de  Madrid  fué  casado  con  Juana  de 
Acebedo,  la  gorda",  y  callaba  otro  poco. 

1 3  Al  fin,  con  estas  cosas  el  alcaide  me  daba  de 
comer  y  cama  en  su  casa,  y  el  buen  escribano 
— solicitado  del  y  cohechado  con  el  dinero — lo 
hizo  tan  bien,  que  sacaron  la  vieja  delante  de 
todos  en  un  palafrén  pardo,  á  la  brida,  con  un 

20  músico  de  culpas  delante.  Era  el  pregón  este : 
"A  esta  mujer  por  ladrona."  Llevábale  el  com- 
pás en  las  costillas  el  verdugo,  según  lo  que  le 
habían  recitado  los  señores  de  los  ropones.  Lue- 
go seguían  todos  mis  compañeros  en  los  overos 

25  át  echar  agua,  sin  sombreros  y  las  caras  des- 
cubiertas.  Sacábanlos  á  la  vergüenza,  y  cada 


2$     Overos   de  echar  agua :    caballos   de   portear   agtia. 
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uno,  de  puro  roto,  llevaba  la  suya  de  fuera. 
Desterráronlos  por  seis  años;  yo  salí  en  fiado 
por  virtud  del  escribano,  y  el  relator  no  se  des- 
cuidó, porque  mudó  tono,  habló  quedo,  brincó 
razones  v  mascó  cláusulas  enteras.  5 


CAPITULO   V 

DE   CÓMO  TOMÉ   POSADA  Y  LA  DESGRACIA 
QUE  ME   SUCEDIÓ   EX   ELLA 

Salí  de  la  cárcel,  hálleme  solo  y  sin  los  ami- 
gos;  aunque  me  avisaron  que  iban  camino  de  5 
Sevilla  á  costa  de  la  caridad,  no  los  quise  seguir. 
Determíneme  de  ir  á  una  posada  donde  hallé 
una  moza  rubia  y  blanca,  miradora,  alegre,  á  ve- 
ces entremetida  y  á  veces  entresacada  y  salida. 
Ceceaba  un  poco,  tenía  miedo  á  los  ratones,  lo 
preciábase  de  manos,  y  por  enseñarlas  siempre 
despabilaba  las  velas ;  partía  la  comida  en  la  me- 
sa: en  la  iglesia  siempre  tenía  puestas  las  ma- 
nos :  por  las  calles  iba  enseñando  qué  casa  era  de 
uno  y  cuál  de  otro ;  en  el  estrado  de  continuo  te-  i5 
nía  un  alfiler  que  prender  en  el  tocado ;  si  se  ju- 
gaba á  algún  juego,  era  siempre  al  de  pizpiriga- 
ña,  por  ser  cosa  de  mostrar  manos;  hacía  que 
bostezaba  adrede,  sin  tener  gana,  por  mostrar  los 

13     Comp.  pág.  16-9,  n. 

18  pizpirigaña:  juego  de  niños  que  consiste  en  pelliz- 
carse las  manos  y  en  decir:  "Pizpirigaña,  |  mata  la  araña  \ 
un  cochinito  I  muy  peladito  |  ;  quién  lo  peló?  |  La  picara  vie- 
ja I  que  está  en  el  rincón,  j  Alza  la  mano  |  que  te  pica  un 
gallo,  ¡  un  moñito  azul   |  y  otro  colorado"   (De  Málaga). 
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dientes  y  hacer  cruces  en  la  boca.  Al  ñn  toda  la 
casa  tenía  ya  tan  manoseada,  que  enfadaba  ya  á 
sus  mismos  padres.  Hospedáronme  muy  bien  en 
su  casa,  porque  tenían  trato  de  alquilarla,  con 

5  muy  buena  ropa,  á  tres  moradores :  fui  el  uno 
yo,  el  otro  un  portugués,  y  un  catalán.  Hiciéron- 
me  muy  buena  acogida.  A  mí  no  me  pareció  mal 
la  moza  para  el  deleite,  y  lo  otro  la  comodidad 
de  hallármela  en  la  casa.  Di  en  poner  en  ella  los 

10  ojos;  contábales  cuentos  que  yo  tenía  estudia- 
dos para  entretener ;  traíales  nuevas,  aunciue 
nunca  las  hubiese;  servíales  en  todo  lo  que  era 
de  balde.  Díjelas  que  sabía  encantamentos  y  que 
era  nigromante,  y  que  haría  que  pareciese  que 

i5  se  hundía  la  casa  y  que  se  abrasaba,  y  otras  co- 
sas que  ellas— como  buenas  creederas— tragaron. 
Granjeé  una  voluntad  en  todos  agradecida,  pero 
no  enamorada,  que  como  no  estaba  tan  bien  ves- 
tido como  era  razón — aunque  ya  me  había  al- 

20  go  mejorado  de  ropa  por  medio  del  alcaide,  á 
quien  visitaba  siempre,  conservando  la  sangre 
á  pura  carne  y  pan  que  le  comía — .  no  hacían 
de  mí  el  caso  que  era  justo. 

Di,  para  acreditarme  de  rico  que  lo  disimula- 

23  ba,  en  enviar  á  mi  casa  amigos  á  buscarme  cuan- 
do no  estaba  en  ella.  Entró  uno  el  primero  pre- 
guntando por  el  señor  don  Ramiro  de  Guzmán. 
(jue  así  dije  que  era  mi  nombre,  porque  los  ami- 
gos me  habían  dicho  que  no  era  de  costa  el  mu- 
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darse  los  nombres,  antes  muy  útil.  Al  fin  pre- 
guntó por  don  Ramiro,  un  hombre  de  negocios, 
rico,  que  hizo  agora  dos  asientos  con  el  rey. 
Desconociéronme  en  esto  las  güéspedas,  y  res- 
pondieron que  allí  no  vivía  sino  un  don  Ramiro  s 
de  Guzmán,  más  roto  que  rico,  pequeño  de  cuer- 
po, feo  de  cara  y  pobre.  "Ese  es — replicó — el 
que  yo  digo,  y  no  quisiera  más  renta  al  servicio 
de  Dios  que  la  que  tiene  de  más  de  dos  mil  du- 
cados." Contóles  otros  embustes;  quedaron  es-  lo 
pantadas,  y  él  las  dejó  una  cédula  de  cambio 
fingida  que  traía  á  cobrar  en  mí,  de  nueve  mil 
escudos;  díjoles  que  me  la  diesen  para  que  la 
aceptase,  y  fuese.  Creyeron  la  riqueza  la  niña 
y  la  madre,  y  acotáronme  luego  para  marido.  [5 
Vine  yo  con  gran  disimulación,  y  entrando  me 
dieron  la  cédula,  diciendo:  "Dineros  y  amor 
mal  se  encubren,  señor  don  Ramiro;  ¿cómo 
que  nos  esconda  v.  m.  quién  es,  debiéndonos 
tanta  voluntad?"  Yo  hice  como  que  me  ha-  *• 
bía  disgustado  por  el  dejar  de  la  cédula,  y  fuí- 
me  á  m\  aposento.  Era  de  ver  cómo,  en  cre- 
yendo que  tenía  dinero,  me  decían  que  todo  me 
estaba  bien.  Celebraban  mis  palabras;  no  había 
tal  donaire  como  el  mío.  Yo,  que  las  vi  tan  ceba-  25 
das,  declaré  mi  voluntad  á  la  muchacha,  v  ella 


3     asientos:   "contrato   ú   obligación  de   alguna  cosa,   co- 
mo el  asiento  de  negros,  el  asiento  del  tabaco."  (Dice.  AutA 
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me  oyó  contentísima,  diciéndome  mil  lisonjas. 
Apartámonos,  y  una  noche,  para  confirmarlas 
más  en  mi  riqueza,  cerréme  en  mi  aposento, 
que  estaba  dividido  del  suyo  con  un  tabique  muy 
^  delgado,  y  sacando  cincuenta  escudos,  los  con- 
té tantas  veces,  que  oyeron  contar  seis  mil  es- 
cudos. Fué  esto  de  verme  con  tanto  dinero 
para  ellas,  todo  lo  que  podía  desear,  porque  se 
desvelaban  para  regalarme  y  servirme. 

"^^  El  portugués  se  llamaba  o  señor  Vasco  de 
Meneses,  caballero  de  la  Cartilla,  digo  de  Chris- 
tus.  Traía  su  capa  de  luto,  botas,  cuello  pequeño 
y  mostachos  grandes.  Ardía  por  doña  Beren- 
guela  de  Rebolledo,  que  asi  se  llamaba:  ena- 

i5  morábala  sentándose  á  conversación  y  suspi- 
rando más  que  beata  en  sermón  de  Cuaresma. 
Cantaba  mal,  y  siempre  andaba  apuntado  con 
él  el  catalán,  el  cual  era  la  criatura  más  triste  y 
miserable  que  Dios  crió.  Comía  á  tercianas,  de 

2c  tres  á  tres  días,  y  el  pan  tan  duro,  que  apenas 
le  podía  morder  un  maldiciente.  Pretendía,  por 
lo  bravo,  y  si  no  era  poner  güevos,  no  le  faltaba 
otra  cosa  para  ser  gallina,  porque  cacareaba  no- 
tablemente. Como  vieron  los  dos  que  yo  iba  tan 

a5  adelante,  dieron  en  decir  mal  de  mí.  El  portu- 
gués decía  que  era  un  piojoso,  picaro,  desarro- 

1 1  La  cruz  que  precedía  al  abecedario  se  llamaba  el 
Christus,  y  de  ahí  estar  uno  en  el  Christus:  "hallarse  uno 
muy  al  principio  de  alguna  arte  ó  ciencia".  (Dice.  Aut.) 
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pado;  el  catalán  me  trataba  de  cobarde  y  vil. 
Yo  lo  sabía  todo,  y  á  veces  lo  oía;  pero  no  me 
hallaba  con  ánimo  para  responder.  Al  fin  la 
moza  me  hablaba  y  recibía  mis  billetes.  Comen- 
zaba por  lo  ordinario:  "Este  atrevimiento,  su  5 
mucha  hermosura  de  v.  m. " ;  decía  lo  de  me 
abraso,  trataba  de  penar,  ofrecíame  por  esclavo, 
firmaba  el  corazón  con  la  saeta.  Al  fin  llegamos 
á  los  túes,  y  yo,  para  alimentar  más  el  crédito 
de  mi  calidad,  salíme  de  casa  y  alquilé  una  mu-  10 
la,  y  arrebozado  y  mudando  la  voz  vine  á  la 
posada  y  pregunté  por  mí  mismo,  diciendo  si 
vivía  allí  su  merced  del  señor  don  Ramiro  de 
Guzmán,  señor  del  Valcerrado  y  Vellorete. 
''Aquí  vive",  respondió  la  niña,  "un  caballero  i5 
de  ese  nombre,  pequeño  de  cuerpo".  Y  por  las 
señas  dije  yo  que  era  él,  y  la  supliqué  que  le 
dijese  que  Diego  de  Solórzana,  su  mayordomo 
que  fué  de  las  depositarías,  pasaba  á  las  cobran- 
zas, y  le  había  venido  á  besar  las  manos.  Con  20 
esto  me  fui  y  volví  á  casa  de  allí  á  un  rato. 

Recibiéronme  con  la  mayor  alegría  del  mun- 
do, diciendo  que  para  qué  les  tenía  escondido 
el  señor  del  Valcerrado  y  Vellorete;  diéronirie 
el  recado.  Con  esto  la  muchacha  se  remató,  co-  as 
diciosa  de  marido  tan  rico,  y  trazó  de  que  la 
fuese  á  hablar  á  la  una  de  la  noche  por  un  co- 
rredor que  caía  á  un  tejado,  donde  estaba  la 
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ventana  de  su  aposento.  El  diablo,  que  es  agudü 
en  todo,  ordenó  que  venida  la  noche,  yo,  de:^oo- 
so  de  gozar  de  la  ocasión,  me  subí  al  corred;»", 
y  por  pasar  desde  él  al  tejado  que  había  de  ser, 

3  vánseme  los  pies  y  doy  en  el  de  ua  vecino  escri- 
bano tan  desatinado  golpe,  que  quebré  todas  las 
tejas  y  quedaron  estampadas  en  las  costillas.  Al 
ruido  despertó  la  media  casa,  y  pensando  que 
eran  ladrones — que  son  antojadizos  dellos  los 

;g  deste  oficio — ,  subieron  al  tejado.  Yo,  que  vi 
esto,  quíseme  esconder  detrás  de  una  chiminea, 
y  fué  aumentar  la  sospecha,  porque  el  escribano 
y  dos  criados  y  un  hermano  me  molieron  á  pa- 
los y  me  ataron  á  vista  de  mi  dama,  sin  bas- 

,:5  tarme  ninguna  diligencia.  Mas  ella  se  reía  mu- 
cho, porque  como  yo  la  había  dicho  que  sabía 
hacer  burlas  y  encantamentos,  pensó  que  había 
caído  por  gracia  y  nigromancia,  y  no  hacía  sino 
decirme  que  subiese,  que  bastaba  ya.  Con  esto. 

:«  y  con  los  palos  y  puñadas  que  me  dieron,  daba 
aullidos,  y  era  lo  bueno  que  ella  pensaba  que 
todo  era  artificio,  y  no  acababa  de  reir.  Co- 
menzó luego  á  hacer  la  causa,  y  porque  me  so- 
naron unas  llaves  en  la  faldriquera,  dijo  y  escri- 

i5  bió  que  eran  ganztías,  aunque  las  vio,  sin  haber 
remedio  de  que  no  lo  fuesen.  Di j ele  que  era 
don  Ramiro  de  Guzmán  y  rióse  mucho.  Yo, 
triste — que  me  había  visto  moler  á  palos  de- 
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lante  de  mi  dama,  y  me  vi  llevar  preso  sin  razón 
y  con  mal  nombre — no  sabía  qué  hacerme. 
Hincábame  delante  del  escribano  de  rodillas,  y 
rogábaselo  por  amor  de  Dios,  y  ni  por  esas  ni 
por  esotras  bastaba  con  el  escribano  á  que  me 
dejase. 

Todo  esto  pasaba  en  el  tejado ;  que  los  tales, 
aun  de  las  tejas  arriba,  levantan  falsos  testi- 
monios. Dieron  orden  de  bajarme  abajo,  y  lo 
hicieron  por  una  ventana  que  caía  á  una  pieza 
que  servía  de  cocina. 


CAPITULO  VI 

EN  QUE  PROSIGUE  LO  MISxMO  CON  OTROS 
VARIOS    SUCESOS 

No  cerré  los  ojos  en  toda  la  noche,  conside- 
rando mi  desgracia,  que  no  fué  dar  en  el  tejado, 
sino  en  las  fieras  y  crueles  manos  del  escribano, 
y  cuando  me  acordaba  de  lo  de  las  ganzúas  que 
me  habían  hallado  en  la  faldriquera  y  las  hojas 
que  había  escrito  en  la  causa,  eché  de  ver  que 
no  hay  cosa  que  tanto  crezca  como  culpa  en 
poder  de  escribano.  Pasé  la  noche  en  rebolver 
trazas ;  unas  veces  me  determinaba  rogárselo 
por  Jesucristo,  y  considerando  lo  que  él  pasó 
con  ellos  vivo,  no  me  atrevía.  Mil  veces  me  qui- 
se desatar,  pero  sentíame  luego,  y  levantábase 


12  determinar :  puede  construirse  sin  preposición  con  un 
infinitivo:  "Deterniineme,  adestrado  con  estas  conside- 
raciones, desembarazar  mi  ánimo  y  descansar  de  todos  es- 
tos odios."  Entremetido.  (Rivad.,  XXIII,  366  a.) — "Por  aquí 
entienda  el  que  se  determina  seguir  este  partido,  cuan 
grande  y  cuan  gloriosa  sea  la  empresa  que  ha  tomado." 
Granada,   Guia  de  pecadores.   (Rivad.,   VI,    122   a.) 
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á  visitarme  los  ñudos,  que  más  velaba  él  en  có- 
mo forjarla  el  embuste  que  yo  en  mi  provecho. 
Madrugó  al  amanecer,  y  vistióse  á  tal  hora  que 
en  toda  su  casa  no  había  otros  levantados  sino 
•^  él  y  los  testimonios.  Agarró  la  correa,  y  volvió- 
me á  repasar  muy  bien  las  costillas;  reprehen- 
dióme el  mal  vicio  de  hurtar,  como  quien  tan 
bien  lo  sabia.  En  esto  estábamos,  él  dándome, 
y  yo  casi  determinado  de  darle  á  él  dineros — que 
lo  es  la  sangre  con  que  se  labran  semejantes  dia- 
mantes— cuando,   incitados  y   forzados   de   los 
ruegos  de  mi  querida,  que  me  había  visto  caer 
y  apalear,  desengañada  de  que  no  era  encanto, 
sino  desdicha,  entraron  el  portugués  y  el  catá- 
is lán,  y  en  viendo  el  escribano  que  me  hablaban, 
desenvainando  la  pluma,  los  quiso  espetar  por 
cómplices  en  el  proceso.  El  portugués  no  lo  pu- 
do sufrir  y  tratólo  algo  mal  de  palabras,  di- 
ciéndole  que  él  era  caballero  fidalgo  de  casa  del 
2ü  rey,  y  que  yo  era  un  ho)}ie  viuito  fidalgo,  y  que 
era  bellaquería  tenerme  atado.   Comenzóme  á 
desatar,  y  al  punto  el  escribano  clamó :  "  ¡  Re- 
sistencia!", y  dos  criados  suyos — entre  corche- 
tes y  ganapanes — pisaron  las  capas,  deshicié- 
ub  ronse  los  cuellos,  como  lo  suelen  hacer  para  re- 


II  Diamante:  "Con  ningún  instrumento  se  labra,  si  no 
rs  con  otro  diamante  y  con  la  sangre  del  cabrón  caliente." 
Co\arn:l,Mós. 
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presentar  las  puñadas  que  no  ha  habido,  y  pe- 
dían favor  al  rey.  Los  dos,  al  fin,  me  desata- 
ron, y  viendo  el  escribano  que  no  había  quien  le 
ayudase,  dijo:  "Voto  á  N.,  que  esto  no  se  pue- 
de hacer  conmigo,  y  que  á  no  ser  vs.  mercedes  5 
quien  son,  les  podría  costar  caro :  manden  con- 
tentar estos  testigos,  y  echen  de  ver  que  les  sir- 
vo sin  interés.  Yo  vi  luego  la  letra,  saqué  ocho 
reales  y  diselos,  y  aun  estuve  por  volverle  los 
palos  que  me  había  dado ;  pero  por  no  confesar  10 
que  los  había  recebido,  lo  dejé,  y  me  fui  con 
ellos,  dándoles  las  gracias  de  mi  libertad  y  res- 
cate, con  la  cara  rozada  de  puros  mojicones,  y 
las  espaldas  algo  mohínas  de  los  varapalos.  Reía- 
se el  catalán  mucho,  y  decía  á  la  niña  que  se  ca-  i5 
sase  conmigo  para  volver  el  refrán  al  revés,  que 
no  fuese  tras  cornudo  apaleado,  sino  tras  apa- 
leado cornudo.  Tratábame  de  resuelto  y  sacudido 
por  los  palos.  Traíame  afrentado  con  estos  equí- 
vocos. Si  entraba  á  visitarlos,  trataba  luego  de  20 
varear,  otras  veces  de  leña  y  madera.  Yo,  que 
me  vi  corrido  y  afrentado,  y  que  ya  me  iban 
dando  en  la  flor  de  lo  rico,  comencé  á  tratar 


22     Así  Z.,  1628. — Z.,  1626:  "muy  corrido". 

-3  jlor:  "trampa  ó  fullería"'  en  lengua  de  germanes. — 
"Hame  parecido  comenzar  estas  flores  de  corte  ó  ardides 
de  mal  vivir  por  el  juego,  como  capitán  y  caudillo  de  to- 
dos los  vicios..."  Capitulaciones  de  la  vida  de  la  corte. 
(Rivad.,   XXIII,   461   b.) — "Tienen   [los  lisiados]   mucho   de 

14 
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de  salirme  de  casa;  y  para  no  pagar  comida, 
cama  ni  posada,  que  montaba  algunos  reales, 
y  sacar  mi  hato  libre,  traté  con  un  licenciado 
Brandalagas,  natural  de  Hornillos,  y  con  otros 

5  dos  amigos  suyos,  que  me  viniesen  una  noche 
á  prender.  Llegaron  la  señalada  y  requirieron 
á  la  güéspeda  que  venían  de  parte  del  Santo 
Oficio,  y  que  convenía  secreto.  Temblaron  todos 
por  lo  que  yo  me  había  hecho  nigromántico  con 

10  ellas.  Al  sacarme  á  mí  callaron;  pero  al  ver  sa- 
car el  hato,  pidieron  embargo  por  la  deuda,  y 
respondieron  que  eran  bienes  de  la  Inquisición. 
Con  esto  no  chistó  alma  terrena.  Dejáronles 
salir,  y  quedaron  diciendo  que  siempre  lo  te- 

i5  mieron.  Contaban  al  catalán  y  al  portugués  lo 
de  aquellos  que  me  venían  á  buscar,  que  eran 
demonios,  y  que  yo  tenía  familiar,  y  cuando  les 
contaba  del  dinero  que  yo  había  contado,  decían 
que  parecía  dinero,  pero  que  no  lo  era  de  nin- 

ao  guna  suerte.  Persuadiéronse  á  ello.  Yo  saqué 
mi  ropa  y  comida  horra. 

Di  traza,  con  los  que  me  ayudaron,  de  mudar 
de  hábito  y  ponerme  calza,  de  obra  y  vestido  al 


flor,  pues  con  la  licencia  de  pobres  suelen  en  las  iglesias 
limpiar  el  lienzo  ó  la  caja  al  que  con  más  diversión  oye  la 
misa."  Ibid.,  460  a. 

4     Hornillos :  pror.  de  Valladolid. 

22  Este  pasaje  es  de  difícil  inteligencia;  seguramente 
está  viciado  el  texto,  que  es  igual  en  todas  las  ediciones 
consultadas. 
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USO,  cuellos  grandes,  y  un  lacayo  en  menudos 
dos  lacayuelos,  que  entonces  era  uso.  Animá- 
ronme á  ello,  poniéndome  por  delante  el  pro- 
vecho que  se  me  seguiría  de  casarme  con  la  os- 
tentación á  título  de  rico,  y  que  era  cosa  que  su-  5 
cedía  muchas  veces  en  la  corte,  y  aun  añadieron 
que  ellos  me  encaminarían  [á]  parte  conveniente 
y  que  me  estuviese  bien  y  con  algún  arcaduz 
por  donde  se  siguiese.  Yo,  negro,  cudicioso  de 
pescar  mujer,  determíneme.  Visité  no  sé  cuan-  lo 
tas  almonedas,  y  compré  mi  aderezo  de  casar ; 
supe  dónde  se  alquilaban  caballos,  y  espéte- 
me en  uno  el  primer  día,  y  no  hallé  lacayo. 
Salíme  á  la  calle  Mayor  y  púseme  enfrente 
de  una  tienda  de  jaeces,  como  que  concertaba  i5 
alguno. 

Llegáronse  dos  caballeros,  cada  cual  con  su 
caballo ;  preguntáronme  si  concertaba  uno  de 
plata  que  tenía  en  las  manos.  Yo  solté  la  presa 
y  con  mil  cortesías  los  detuve  un  rato.  En  fin,  20 
dijeron  que  se  querían  ir  al  Prado  á  bureo,  y  yo 
— que  si  no  lo  tenían  á  enfado— que  los  acom- 
pañaría. Dejé  dicho  al  mercader  que  si  venían 
allí  mis  pajes  y  un  lacayo,  que  los  encaminase 
al  Prado;  di  señas  de  la  librea,  v  metíme  entre  25 


8     arcaduz:    "metafóricamente    el    medio    por    donde    se 
consigue  algo*'. 

O     negro:  "astuto,  taimado"  en  lenguaje  de  gerraanía. 
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los  dos  y  caminamos.  Yo  iba  considerando  que 
á  nadie  que  nos  veía  era  posible  el  determinar 
y  juzgar  cuyos  eran  los  pajes  y  lacayos,  ni  cuál 
era  el  que  no  le  llevaba.  Empecé  á  hablar  muy 

5  recio  de  las  cañas  de  Talavera  y  de  un  caballo 
que  tenía  porcelana;  encarecíles  mucho  el  rol- 
daneso  que  esperaba  me  habían  de  traer  de  Cór- 
doba. En  topando  algún  paje,  caballo  ó  lacayo 
les  hacía  parar,  les  preguntaba  cuyo  era,  y  tam- 

10  bien  decía  de  las  señales  y  si  le  querían  vender. 
Hacíale  dar  dos  vueltas  en  la  calle,  y  aunque  no 
la  tuviese,  le  ponía  una  falta  en  el  freno,  y  de- 
cía lo  que  había  de  hacer  para  remediarlo,  y 
quiso  mi  ventura  que  topé  muchas  ocasiones 

i5  de  hacer  esto.  Y  porque  los  otros  iban  embele- 
sados, á  mi  parecer  diciendo:  "¿Quién  será  este 
tagarote  escuderón?" — porque  el  uno  llevaba  un 
hábito  en  los  pechos  y  el  otro  una  cadena  de  dia- 
mantes, que  era  hábito  y  encomienda  todo  jun- 

2o  to — ,  dije  yo  que  andaba  en  busca  de  buenos 
caballos  para  mí  y  á  otro  primo  mío  que  entrába- 
mos en  unas  fiestas.  Llegamos  al  Prado,  y  en 
entrando  saqué  el  pie  del  estribo  y  puse  el  ta- 
lón por  defuera,  y  empecé  á  pasear.  Llevaba 

2í  la  capa  echada  sobre  el  hombro  y  sombrero  en  la 

7      roldancso    (?). 

17  tagarote:  "suelen  llamar  tagarotes  unos  hidalgos 
pobres  que  se  pegan  adonde  pueden  comer  y  esto  si  ha- 
llan que  harán  buena  riza   ['destrozo']".  Covarrubias. 
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mano.  Mirábanme  todos  :  cuál  decía :  ''  Este  yo  le 
he  visto  á  pie"  ;  otro  :  "Lindo  va  el  buscón. "  Yo 
hacía  como  que  no  oía  nada,  y  paseaba. 

Llegáronse  á  un  coche  de  damas  los  dos  y  pi- 
diéronme que  picardease  un  rato.  Déjeles  la  par-  5 
te  de  las  mozas  y  tomé  el  estribo  de  madre  y  tía. 
Eran  las  vejezuelas  alegres;  la  una  de  cincuenta 
y  la  otra  punto  menos.  Díjelas  mil  ternezas,  y 
oíanme,  que  no  hay  mujer,  por  vieja  que  sea,  que 
tenga  tantos  años  como  presunción.  Prometílas  lo 
regalos  y  pregúntelas  del  estado  de  aquellas  se- 
ñoras, y  respondieron  que  doncellas,  y  se  les 
echaba  de  ver  en  la  plática.  Yo  dije  lo  ordinario : 
que  las  viesen  colocadas  como  merecían,  y  agra- 
dóles  mucho   la  palabra   colocadas.   Pregunta-  i5 
ronme  tras  esto  que  en  qué  me  entretenía  en 
la  corte.  Yo  les  dije  que  en  huir  de  un  padre 
y  madre  que  me  querían  casar  contra  mi  vo- 
luntad con  mujer  fea  y  necia  y  mal  nacida,  por 
el  mucho  dote.  "Y  yo,  señoras,  quiero  más  una  20 
mujer  limpia  en  cueros  que  una  judía  pode- 
rosa; que,  por  la  bondad  de  Dios,  mi  mayo- 
razgo vale  al  pie  de  cuarenta  mil  ducados  de 
renta.  Y  si  salgo  con  un  pleito  que  traigo  en 
buenos  puntos,  no  habré  menester  nada."  Sal-  25 
tó  tan  presto  la  tía:  "¡Ay,  señor,  y  cómo  le 
quiero  bien !  No  se  case  sino  con  su  gusto  y 
mujer  de  casta;  que  le  prometo  que  con  ser  yo 
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no  muy  rica  no  he  querido  casar  mi  sobrina, 
con  salirles  ricos  casamientos,  por  no  ser  de 
calidad.  Ella  pobre  es,  que  no  tiene  sino  seis 
mil  ducados  de  dote;  pero  no  debe  nada  á  na- 
5  die  en  sangre."  "Eso  creo  yo  muy  bien" — di- 
je yo. 

En  esto  las  doncellitas  remataron  la  con- 
versación con  pedir  algo  de  merendar  á  mis 
amigos : 

ro       Mirábase  el  uno  al  otro,  y  á  lodos  tiembla  la  barba. 

Yo,  que  vi  ocasión,  dije  que  echaba  menos 

mis  pajes,  por  no  tener  con  quién  enviar  á  casa 

por  unas  cajas  que  tenia.  Agradeciéronmelo,  y 

yo  las  supliqué  se  fuesen  á  la  Casa  del  Campo 

i5  al  otro  día,  y  que  yo  las  enviaría  algo  fiam- 

10  Estos  versos  son  del  romance  de  la  "muerte  de  don 
Alonso  de  Aguilar"  (núm.  1.088  del  Romancero  de  Duran): 

"Estando  el  rey  don  Fernando  en  conquista  de  Granada» 
Donde  están  duques  y  condes  y  otros  señores  de  salva, 
Con  valientes  capitanes  de  la  nobleza  de  España, 
Desque  la  hubo  ganado  á  sus  capitanes  llama. 
Cuando  los  tuviera  juntos  desta  manera  les  habla: 
— ¿  Cuál  de  vosotros,  amigos,  irá  á  la   Sierra  mañana 
A  poner  el  mi  pendón  encima  de  la  Alpujarra?  — 
Mirábanse  unos  á  otros  y  ninguno  el  sí  le  daba, 
Que  la  ida  es  peligrosa  y  dudosa  la  tornada, 
Y  con  el  temor  que  tienen  á  todos  tiembla  la  barba, 
Si  no  fuera  don  Alonso  que  de  Aguilar  se  llamaba." 

Continúa  el  romance  refiriendo  cómo  sale  don  Alonso 
á   pelear   con   los   moros   y   muere   con   todos   sus   soldados. 

Es  este  un  episodio  poetizado  de  la  primera  sublevación 
de  los  moriscos  en   1499. 
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bre.  Aceptaron  luego ;  dijéronme  su  casa  y  pre- 
guntaron la  mía,  y  con  tanto  se  apartó  el  co- 
che, y  yo  y  los  compañeros  comenzamos  á  cami- 
nar á  casa.  Ellos,  que  me  vieron  largo  en  lo  de  la 
merienda,  aficionáronseme,  y  por  obligarme,  me 
suplicaron  cenase  con  ellos  aquella  noche.  Rí- 
ceme algo  de  rogar,  aunque  poco,  y  cené  con 
ellos,  haciendo  bajar  á  buscar  mis  criados,  y 
jurando  de  echarlos  de  casa.  Dieron  las  diez,  y 
yo  dije  que  era  plazo  de  cierto  martelo,  y  que 
así  me  diesen  licencia.  Fuíme,  quedando  concer- 
tado de  vernos  en  la  tarde  en  la  Casa  del  Campo. 
Fui  á  dar  el  caballo  al  alquilador,  y  desde  alH 
á  mi  casa,  donde  hallé  á  los  compañeros  jugando 
quinolillas.  Contéles  el  caso  y  el  concierto  hecho, 
y  determinamos  enviar  la  merienda  sin  falta  y 
gastar  docientos  reales  en  ella.  Acostémonos 
con  estas  determinaciones.  Yo  confieso  que  no 


10  martelo:  "La  unión  y  correspondencia  cariñosa  en- 
tre dos  personas."  (Dice.  Aut.) — "Enamoramiento,  galan- 
teo.'' (Dice.  Acad.) — "El  oro,  que  es  eL  martelo  de  la  am- 
bición."  Quevedo,  Epicteto.   (Rivad.,  LXIX,   384.) 

15  quinolillas:  "Quinólas.  Juego  de  naipes  en  que  el 
lance  principal  consiste  en  hacer  cuatro  cartas,  cada  una 
de  su  palo,  y  si  la  hacen  dos,  gana  la  que  incluye  más 
pronto."  (Dice.  Aut.) — "¿Pues  qué  haremos  [de  la  sorti- 
ja] ? — dijo  un  mercader. — Echarla  á  una  quínola — dijo  el 
fullero...  El  fullero  les  dejó  llegar  á  cada  uno  á  tres  sin 
haber  tomado  ninguna  para  sí,  y  en  dos  pasantes  que  echó, 
una  de  su  mano  y  otra  del  que  tenia  al  lado,  hizo  las  cuatro, 
y  arrebató  la  sortija..."  Marcos  Obregón,  404  c-&. 
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pude  dormir  en  toda  la  noche  con  el  cuidado 
de  lo  que  había  de  hacer  con  el  dote ;  v  lo  que 
más  me  tenía  en  duda  era  el  hacer  del  una  casa 
ó  darlo  á  censo,  que  no  sabía  yo  qué  sería  me- 
5  jor  y  de  más  provecho  para  mí. 


CAPITULO  VII 

EN  QUE  SE  PROSIGUE  EL  CUENTO  CON  OTROS 
SUCESOS  Y  DESGRACIAS  NOTABLES 

Amaneció,  y  despertamos  á  dar  traza  en  los 
criados,  plata  y  merienda.  Al  fin,  como  el 
dinero  ha  dado  en  mandarlo  todo,  y  no  hay 
quien  le  pierda  el  respeto,  pagándosela  á  un  re- 
postero de  un  señor,  me  dio  plata,  y  la  sirvió 
él  y  tres  criados.  Pasóse  la  mañana  en  aderezar 
lo  necesario,  y  á  la  tarde  ya  yo  tenía  alquilado 
un  caballico.  Tomé  el  camino  á  la  hora  señalada 
para  la  Casa  del  Campo.  Llevaba  toda  la  preti- 
na llena  de  papeles,  como  memoriales,  y  desabcK 
tonados  seis  botones  de  la  ropilla,  y  asomados 
unos  papeles.  Llegué,  y  ya  estaban  allá  las  di- 
chas y  los  caballeros  y  todo.  Recibiéronme  ellas 
con  mucho  amor,  y  ellos  llamándome  de  vos, 
en  señal  de  familiaridad.  Había  dicho  que  me 


17  P''os:  era  mirado  como  un  tratamiento  demasiado 
familiar.  "El  primero  título  y  más  bajo  es  tu,  que  se  da 
á  los  niños  ó  á  las  personas  que  queremos  mostrar  grande 
familiaridad  ó  amor.  Vos  se  dice  á  los  criados  ó  vasallos." 
Juan  de  Luna,  Diálogos  familiares. — "Finalmente:  con  una 
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llamaba  don  Felipe  Tristán,  y  en  todo  el  dia  ha- 
bía otra  cosa  sino  don  Felipe  acá  y  don  Felipe 
allá.  Yo  comencé  á  decir  que  me  había  visto 
tan  ocupado  en  negocios  de  su  magestad  y  cuen- 

5  tas  de  mi  mayorazgo,  que  había  temido  el  no 
poder  cumplir,  y  que  así,  las  apercibía  á  merien- 
da de  repente.  En  esto  llegó  el  repostero  con  su 
jarcia,  plata  y  mozos ;  los  otros  y  ellas  no  hacían 
sino  mirarme  y  callar.  Mándele  que  fuese  al  ce- 

10  nador  y  que  aderezase  allí,  que  entre  tanto  nos 
íbamos  á  los  estanques.  Llegáronse  á  mí  las 
viejas  á  hacerme  regalos,  y  holguéme  de  ver 


no  vista  arrogancia  llamaba  de  vos  á  sus  iguales  y  á  los 
mismos  que  les  conocían.''  Quijote,  I,  51. — "De  merced 
usamos  llamar  á  las  personas  á  quien  respetamos...  De  vos 
tratamos  á  los  criados  y  mozos...  y  entre  amigos  adonde 
no  hay  gravedad  ni  cumplimiento  se  tratan  de  vos."  Co- 
rreas, Arte  grande  de  la  lengua  castellana.  Estos  y  mu- 
chos más  casos  trae  Cuervo,  Apuntaciones  críticas  al 
lenguaje  bogotano,  s.''  edic,  págs.  205  á  207. — Comp.  ade- 
más en  el  mismo  Quevedo :  "Supuesto  que  nuestra  lengua 
vulgar  á  diferencia  de  la  latina  tiene  un  vuesamerced  y 
otros  varios  títulos,  mayormente  cuando  no  se  conoce  la 
calidad  y  estado  de  la  persona  con  quien  se  habla...,  me 
ha  parecido  tratar  á  vuesamerced  con  este  lenguaje  y  tér- 
mino bien  diferentes  de  cuantos  yo  he  podido  ver  en  todos 
los  prólogos."  Prólogo  á  los  Sueños  en  la  edic.  de  Pam- 
plona, 1631. — "El  Entremetido...  voseábase  con  los  preci- 
tos, llamábase  de  tu  con  los  verdugos  y  los  dañados."  En- 
tremetido.  (Rivad.,  XXIII,  361  b.) 

8  jarcia-,  "carga  de  muchas  cosas  distintas".  {Dice. 
Acnd.) — "Los  aderezos  de  la  nave...  y  por  ser  muchas 
cosas  y  muy  menudas  llamamos  jarcias  los  argadijos,  ca- 
chinachos,  instrumentos  para  pescar  y  otras  cosas".  Co- 
varrubias. 
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descubiertas  las  niñas,  porque  no  he  visto  desde 
que  Dios  me  crió  tan  linda  cosa  como  aquella  en 
quien  yo  tenia  asestado  mi  matrimonio ;  blanca, 
rubia,  colorada,  boca  pequeña,  dientes  menudos 
y  espesos,  buena  nariz,  ojos  rasgados  y  verdes,  5^ 
alta  de  cuerpo,  lindas  manazas  y  zazosita.  La 
otra  no  era  mala,  pero  tenia  más  desenvoltura 
y  dábame  sospechas  de  hocicada.  Fuimos  á  los 
estanques,  vimoslo  todo,  y  en  el  discurso  conocí 
que  la  mi  desposada  corría  peligro  en  tiempo  de  ic- 
Herodes  por  inocente.  No  sabía ;  pero  como  yo 
no  quiero  á  las  mujeres  para  consejeras  ni  bu- 
fonas, sino  para  acostarme  con  ellas,  y  si  son 
feas  y  discretas,  es  lo  mismo  que  acostarse  con 
Aristóteles  ó  Séneca  ó  con  un  libro,  procurólas  i5 
de  buenas  partes  para  el  arte  de  las  ofensas.  Esto 
me  consoló.  Llegamos  cerca  del  cenador,  y  al 
pasar  de  una  enramada  prendióseme  en  un  árbol 
la  guarnición  del  cuello  y  desgarróseme  un  poco. 
Llegó  la  niña,  y  prendiómelo  con  un  alfiler  de  2c. 
plata,  y  dijo  la  madre  que  enviase  el  cuello  á  su 
casa  al  otro  día,  que  allá  le  aderezaría  doña 
Ana,  que  así  se  llamaba  la  niña.  Estaba  todo 


6  Zazosita  (?):  ¿Tal  vez  por  cecear?  Comp.  pág.  199- 
10,11:    "Ceceaba  un   poco...,   preciábase   de   manos." 

8  hocicada:  "Besucar:  besar  descompuestamente...  que 
otros  dicen  hocicar."  Covarrubias. — "A  ser  lo  que  ella  dice- 
DO  se  anduviera  hocicando  con  alguno."   Quijote.  I.  46. 
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cumplidísimo:  mucho  que  merendar,  caliente  y 
fiambre,  frutas  y  dulces.  Levantaron  los  mante- 
les, y  estando  en  esto  vi  venir  un  caballero  con 
dos  criados  por  la  huerta  adelante;  y  cuando 

5  menos  me  cato,  conozco  á  mi  buen  don  Diego 
Coronel.  Acercóse  á  mí,  y  como  estaba  en  aquel 
hábito,  no  hacía  sino  mirarme.  Habló  á  las  mu- 
jeres y  tratólas  de  primas,  y  á  todo  esto  no  ha- 
cía sino  volver  á  mirarme.  Yo  me  estaba  ha- 

ío  blando  con  el  repostero,  y  los  otros  dos,  que 
eran  sus  amigos,  estaban  en  gran  conversación 
con  él.  Preguntóles  — según  se  echó  de  ver  des- 
pués—  mi  nombre,  y  ellos  dijeron :  don  Felipe 
Tristán,  un  caballero  muy  honrado  y  rico.  Víale 

'x5  yo  santiguarse.  Al  fin,  delante  dellas  y  de  todos, 
se  llegó  á  mí,  y  dijo:  ''V.  m.  me  perdone;  que 
por  Dios  que  le  tenía,  hasta  que  supe  su  nom- 
bre, por  bien  diferente  de  lo  que  es;  que  no  he 
visto  cosa  tan  parecida  á  un  criado  que  tuve 

20  en  Segovia,  que  se  llamaba  Pablillos,  hijo  de  un 
barbero  del  mismo  lugar."  Riéronse  todos  mu- 
cho, y  yo  me  esforcé,  para  que  no  me  desmin- 
tiese la  color,  y  di j ele  que  tenía  deseo  de  ver 
aquel  hombre,  porque  me  habían  dicho  infinitos 

^5  que  le  era  parecidísimo,  "j Jesús! — hacía  el  don 
Diego — ¿Cómo  parecido?  El  talle,  la  habla,  los 
meneos,  no  he  visto  tal  cosa.  Digo,  señor,  que 
es  admiración  grande,  y  que  no  he  visto  cosa 
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tan  parecida."  Entonces  las  viejas,  tía  y  madre, 
dijeron  que  cómo  era  posible  que  un  caballero 
tan  principal  se  pareciese  á  un  picaro  tan  bajo 
como  aquel ;  y  porque  no  sospechase  nada  dellas, 
dijo  la  una :  "  Yo  le  conozco  muy  bien  al  señor  s 
don  Felipe,  que  es  el  que  nos  hospedó  por  orden 
de  mi  marido  en  Ocaili."  Yo  entendí  la  letra,  y 
dije  que  mi  volunta^  era  y  seria  servirlas  con 
mi  poca  posibilidad  en  todas  partes.  El  don  ]>ie- 
go  se  me  ofreció,  y  pidió  perdón  del  agravio  ic 
que  me  había  hecho  en  tenerme  por  el  hijo  del 
barbero,  y  añadía :  "'  No  lo  creerá  v.  m. :  su  ma- 
dre era  hechicera,  su  padre  ladrón  y  su  tío  ver- 
dugo, y  él  el  más  ruin  hombre  y  el  más  mal  in- 
clinado que  Dios  tiene  en  el  mundo. ''  ¿  Qué  sen-  is 
tiría  yo  oyendo  decir  de  mi  cara  tan  afrentosas 
cosas  ?  Estaba — aunque  lo  disimulaba — como  en 
brasas.  Tratamos  de  venirnos  al  lugar.  Yo  y  los 
otros  dos  nos  despidimos,  y  don  Diego  se  entró 
con  ellas  en  el  coche.  Preguntólas  que  qué  era  2c 
la  merienda  y  el  estar  conmigo ;  y  la  madre  y 
tía  dijeron  cómo  yo  era  un  mayorazgo  de  tantos 
ducados  de  renta,  y  que  me  quería  casar  con 
Anica;  que  se  informase,  y  vería  si  era  cosa,  no 
sólo  acertada,  sino  de  mucha  honra  para  todo  25- 
su  linaje. 

En  esto  pasaron  el  camino  hasta  su  casa,  que 
era  en  la  calle  del  Arenal,  á  San  Felipe.  Nosotros 
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nos  fuimos  á  casa  juntos  como  la  otra  noche. 
Pidiéronme  que  jugase,  codiciosos  de  pelarme; 
yo  entendiles  la  flor  y  sentéme;  sacaron  nai- 
pes— eran  hechizos  como  pasteles — perdí   una 

ó  mano,  di  en  irme  por  abajo  y  gáneles  cosa  de' 
trecientos  reales,  y  con  tanto  me  despedí  y  vine 
á  mi  casa.  Topé  á  mis  compañeros  licenciado 
Brandalagas  y  Pero  López,  los  cuales  estaban 
estudiando  en  unos  dados  tretas  flamantes.  En 

10  viéndome  lo  dejaron  por  preguntarme  lo  que 
me  había  sucedido ;  no  les  dije  más  de  que  me 
había  visto  en  un  grande  aprieto.  Contéles  cómo 
me  había  topado  con  don  Diego,  y  lo  que  me  ha- 
bía sucedido;  consoláronme,  aconsejando  que  di- 

t5  simulase  y  no  desistiese  de  la  pretensión  por  nin- 
gún camino  ni  manera. 

En  esto  supimos  que  se  jugaba  en  casa  de  un 
vecino  boticario  juego  de  parar;  entendíalo  yo 
entonces  razonablemente,  porque  tenía  más  flo- 

X)  res  que  un  mayo  y  barajas  hechas  lindas.  Deter- 


20  mayo:  "el  árbol  alto  adornado  de  cintas,  frutas  y 
otras  cosas  que  se  pone  en  un  lugar  público  de  alguna  ciu- 
dad ó  villa,  adonde  en  todo  el  mes  de  Mayo  concurren 
los  mozos  y  mozas  á  holgarse  y  divertirse  con  bailes  y 
otros  festejos."  {Dice.  Aut.) 

20  lindas :  En  las  Capitulaciones  de  la  vida  de  la  corte 
habla  el  autor  de  figuras  lindas,  "como  son  pajes  que... 
traen  grandes  lienzos,  ligas  de  rosetas,  sombrero  muy 
bruñido,  un  listón  atravesado,  un  palillo  en  la  oreja..." 
Pág.  461a.)  Más  abajo  dice  (pág.  462  a):  "Estos  garite- 
ros... á  los  ciertos  y  fulleros,  con  que  tienen  particular  co- 
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minámonos  de  ir  á  darles  un  muerto — que  asi 
llaman  el  enterrar  una  bolsa — ;  envié  los  ami- 
gos delante,  entraron  en  la  pieza,  y  dijeron  si 
gustarian  de  jugar  con  un  fraile  benito  que  aca- 
baba de  llegar  á  curarse  en  casa  de  unas  primas 
suyas,  que  venia  enfermo  y  traia  mucho  del  real 
de  á  ocho  y  escudo.  Crecióles  á  todos  el  ojo,  y 
clamaron:  "Venga  el  fraile  en  hora  buena." 
"'Es  hombre  grave  en  la  orden — replicó  Pero 
López — y  como  ha  salido,  se  quiere  entretener, 
que  él  más  lo  hace  por  la  conversación."  "Ven- 
ga, y  sea  por  lo  que  fuere."  ''Por  el  recato..." 
dijo  Brandalagas.  "No  hay  tratar  de  más",  res- 
pondió el  huésped.  Con  esto  ellos  quedaron  cier- 
tos del  caso  y  creída  la  mentira.  Vinieron  los 
acólitos,  ya  yo  estaba  con  un  tocador  en  la  ca- 
beza, mi  hábito  de  fraile  benito — que  en  cierta 
ocasión  vino  á  mi  poder — ,  unos  antojos  y 
tma  barba,  que  por  ser  atusada  no  desayudaba. 
Entré  muy  humilde,  sentéme,  comenzóse  el 
juego;  ellos  levantaban  bien,  y  iban  tres  al 
mohino ;  pero  quedaron  mohínos^  los  tres,  por- 
que yo,  que  sabía  más  que  ellos,  les  di  tal  ga- 
tada, que  en  espacio  de  tres  horas  me  llevé  más 


rrespondencia,  les  avisan...  y  les  entregan  las  barajas  para 
que  las  empapelen  y  disfracen  de  manera  que  parezca  vie- 
nen de  la  tienda."  ¿Son,  pues,  las  barajas  hechas  lindas. 
barajas  cuyas  figuras  (sota,  caballo  y  rey)  han  sido  com- 
puestas y  preparadas  para  la  trampa? 
22     tres  al  mohino:  V.  pág.  73-11.  n. 
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-^  (le  mil  y  trescientos  reales.  Di  barato,  y  con  mi 
"loado  sea  nuestro  Señor"  me  despedí,  encar- 
gándoles que  no  recibiesen  escándalo  de  verme 
jugar,  que  era  entretenimiento  y  no  otra  cosa. 

5  Los  otros — que  habían  perdido  cuanto  te- 
nían— dábanse  á  mil  diablos ;  despedíme,  y  salí- 
monos  fuera.  Venimos  á  casa  á  la  una  y  media^ 
y  acostámonos  después  de  haber  partido  la  ga- 
nancia. Consoléme  con  esto  algo  de  lo  sucedido, 

lo  y  á  la  mañana  me  levanté  á  buscar  mi  caballo,  y 
no  hallé  por  alquilar  ninguno,  en  lo  cual  conocí 
que  había  otros  muchos  como  yo,  pues  andar 
á  pie  parecía  mal  y  más  entonces.  Fuíme  á  San 
Felipe,  y  tópeme  con  un  lacayo  de  un  letrada 

i5  — que  tenía  un  caballo  y  le  guardaba — que  se 
había  acabado  de  apear  á  oir  misa ;  metíle  cuatro 
reales  en  la  mano  porque  mientras  su  amo  es- 
taba en  la  iglesia  me  dejase  dar  dos  vueltas  en 
el  caballo  por  la  calle  del  Arenal,  que  era  la  de 

2ü  mi  señora.  Consintió ;  subí  en  él,  y  di  dos  vuel- 
tas calle  arriba  y  calle  abajo,  sin  ver  nada;  y  al 
dar  la  tercera,  asomóse  doña  Ana.  Yo,  que  la 
vi,  y  no  sabía  las  mañas  del  caballo  ni  era  buen 
jinete,  quiseMiacer  galantería;  dile  dos  varazos, 

25  tiréle  de  la  rienda;  empínase,  y  tirando  dos  co- 
ces, aprieta  á  correr  y  da  conmigo  por  las  ore- 
jas en  un  charco.  Yo,  que  me  vi  así,  y  rodeado 
de  niños  que  se  habían  llegado,  y  delante  de 
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mi  dama,  empecé  á  decir :  "  ¡  Oh  hi  de  puta,  no 
fuéredes  vos  valenzuela!  Estas  temeridades  me 
han  de  acabar;  habíanme  dicho  las  mañas,  y 
quise  porfiar  con  él."  Traía  el  lacayo  ya  el  ca- 
ballo, que  se  paró  luego ;  yo  torné  á  subir,  y  al  5 
ruido  se  había  asomado  don  Diego  Coronel,  que 
vivía  en  la  misma  casa  de  sus  primas.  Yo  que  le 
vi,  me  demudé.  Preguntóme  si  había  sido  algo; 
dije  que  no,  aunque  tenía  estropeada  una  pierna. 
Dábame  el  lacayo  priesa,  que  no  saliese  su  amo  y  lo 
lo  viese,  que  había  de  ir  á  palacio :  y  soy  tan  des- 
graciado, que  estándome  diciendo  que  nos  fué- 
semos, llega  por  detrás  el  letradillo,  y  cono- 
ciendo su  rocín,  arremete  al  lacayo  y  empieza  á 
dark  de  puñadas,  diciendo  en  altas  voces  que  qué  i5 
bellaquería  era  dar  su  caballo  á  nadie ;  y  lo  peor 


2  valenzuela  :  hubo  una  casta  de  caballos  de  este  nom- 
bre, de  la  cual  trata  D.  Luis  de  Bañuelos  y  de  la  Cerda  en 
su  Libro  de  la  Jineta  y  descendencia  de  los  caballos  guz- 
manes  que  por  otro  nombre  se  llaman  valenzuelas,  1605 
(Ed.  Biblióf.  Españoles,  t.  XIV,  Madrid,  ,1877) ;  el  primer 
semental  de  dicha  casta  lo  vendió  un  arriero  de  Córdoba 
á  D.  Luis  Manrique,  hijo  de  los  Duques  de  Nájera;  aquel 
arriero  se  llamaba  Guzmán,  "de  donde  le  quedó  al  caballo 
de  allí  adelante  llamarse  Guzmán  y  á  todos  sus  hijos  Guz- 
manes"  (ob.  cit.,  pág.  13);  eran  caballos  estimadísimos  por 
su  ligereza  y  su  planta ;  distinguióse  en  su  selección 
don  Juan  de  Valenzuela,  caballerizo  mayor  del  Duque  de 
Sesa,  del  cual  les  quedó  su  segunda  denominación.  Comp. 
R.  Marín,  "Poesías  de  Vélez  de  Guevara",  Rev.  de  Arch., 
Bibl.  y  Mus.,  1908,  segundo  semestre,  pág.  66,  nota  2. 
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fué  que,  volviéndose  á  mí,  me  dijo  que  me  apea- 
se con  Dios,  muy  enojado.  Todo  esto  pasaba 
delante  de  mi  dama  y  de  don  Diego.  No  se 
ha  visto  en  tanta  vergüenza  ningún  azotado. 
5  Estaba  tristísimo,  y  con  mucha  razón,  de  ver 
dos  desgracias  tan  grandes  en  un  palmo  de  tie- 
rra. Al  fin  me  hube  de  apear.  Subió  el  letrado,  y 
fuese,  y  yo,  por  hacer  la  deshecha,  quedé  ha- 
blando desde  la  calle  con  don  Diego,  y  dije: 

10  "En  mi  vida  subí  en  tan  mala  bestia.  Está  ahí 
mi  caballo  overo  en  San  Felipe,  y  es  muy  des- 
bocado en  la  carrera  y  trotón;  dije  cómo  yo  le 
corría  y  hacía  parar;  dijeron  que  allí  estaba  uno 
en  que  no  lo  haría — y  era  deste  licenciado — ; 

i5  quise  probarlo:  no  se  puede  creer  qué  duro  es 
de  caderas,  y  con  tan  mala  silla,  que  fué  mi- 
lagro no  matarme."  ''Sí  fué — dijo  don  Die- 
go— ,  y  con  todo,  parece  que  se  siente  v.  m.  de 
esa  pierna."   Sí  siento — dije  yo  entonces — ,  y 

20  me  querría  ir  á  tomar  mi  caballo  y  á  casa."  La 
muchacha  quedó  en  muy  gran  manera  satis- 
fecha, y  con  lástima  y  sentimiento — como  se 
lo  eché  de  ver — de  mi  caída ;  mas  el  don  Diego 
cobró  mala  sospecha  de  lo  del  letrado  y  lo  que 

25  había  pasado  en  la  calle,  y  fué  totalmente  causa 
de  mi  desdicha,  fuera  de  otras  muchas  que  me 
sucedieron.  Y  la  mayor  y  fundamento  de  las 
otras  fué  que  cuando  llegué  á  casa,  y  fui  á  ver 
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un  arca,  adonde  tenía  en  una  maleta  todo  el  di- 
nero que  me  había  quedado  de  mi  herencia  y 
de  lo  ganado  al  juego — menos  cien  reales  que 
yo  traía  conmigo — ,  hallé  que  el  buen  licencia- 
do Brandalagas  y  Pero  López  habían  cargado  5 
con  ello  y  no  parecían.  Quedé  como  muerto,  sin 
saber  qué  consejo  tomar  de  mi  remedio.  Decía 
entre  mí :  "  ¡  Malhaya  quien  fía  en  hacienda  mal 
ganada,  que  se  va  como  se  viene !  ¡Triste  de  mí ! 
¿Qué  haré?"  No  sabía  si  ir  á  buscarlos,  si  dar  lo 
parte  á  la  justicia.  Esto  no  me  parecía  bien, 
porque  si  los  prendían,  habían  de  achacar  lo  del 
hábito  y  otras  cosas,  y  era  morir  en  la  horca ; 
pues  seguirlos,  no  sabía  por  dónde. 

Al  fin,  por  no  perder  también  el  casamiento   is 
— que  ya  yo  me  consideraba  remediado  con  el 
dote — determiné  de  quedarme,  y  apretarlo  su- 
mamente. Comí  y  á  la  tarde  alquilé  mi  caba- 
llico,   y   fuíme  hacia  la  calle  de  mi  dama.    Y 
como  no  llevaba  lacayo,  por  no  pasar  sin  él,  20 
aguardaba    á    la    esquina,    antes    de    entrar,    á 
que  pasase  algún  hombre  que  lo  pareciese,  y 
en  pasando  partía  detrás  del,  haciéndolo  lacayo 
sin  serlo;  y  en  llegando  al  fin  de  la  calle,  me- 
tíame detrás,  hasta  que  volviese  otro  que  lo  pa-  25 
reciese,  v  así  daba  otra  vuelta.  Yo  no  sé  si  fué  la 


ÓI 


Así  Z.,  1628. — De  mi  dama  falta  en  Z.,  1626. 
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fuerza  de  la  verdad  de  ser  yo  el  mismo  picaro 
que  sospechaba  don  Diego,  ó  si  fué  la  sospecha 
del  caballo  y  lacayo  del  letrado,  ó  qué  se  fué, 
que  él  se  puso  á  inquirir  quién  era  y  de  qué  vi- 

b  vía,  y  me  espiaba.  En  fin,  tanto  hizo,  que  por 
el  más  extraordinario  camino  del  mundo  supo 
la  verdad;  porque  yo  apretaba  en  lo  del  ca- 
samiento por  papeles  bravamente;  y  él,  acosado 
dellas,  que  tenían  gana  de  acabarlo,  andando  en 

10  mi  busca,  topó  con  el  licenciado  Flechilla — que 
fué  el  que  me  convidó  á  comer  cuando  yo  estaba 
con  los  caballeros — ,  y  éste,  enojado  de  que  yo 
no  le  había  vuelto  á  ver,  hablando  con  don  Die- 
go, y  sabiendo  cómo  yo  había  sido  su  criado,  le 

i5  dijo  de  la  suerte  que  me  encontró  cuando  me 
llevó  á  comer,  y  que  no  había  dos  días  que  me 
había  topado  á  caballo  muy  bien  puesto,  y  le 
había  contado  cómo  me  casaba  riquísimamente. 
No  aguardó  más  don  Diego,  y  volviéndose  á 

ao  su  casa,  encontró  con  los  dos  caballeros  del  há- 
bito y  la  cadena  amigos  míos,  junto  á  la  Puerta 
del  Sol,  y  contóles  lo  que  pasaba,  y  díjoles  que 
se  aparejasen,  y  en  viéndome  á  la  noche  en  la 
calle,  que  me  magullasen  los  cascos,  y  que  me 

25  conocerían  en  la  capa  que  él  traía,  que  la  lleva- 
ría yo.  Concertáronse,  y  en  entrando  en  la  calle, 
topáronme;  y  disimularon  de  suerte  los  tres, 
que   jamás   pensé   que   eran   tan   amigos   míos 
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como  entonces.  Estuvimos  en  conversación  tra- 
tando de  lo  que  sería  bien  hacer  á  la  noche  hasta 
el  avemaria.  Entonces  despidiéronse  los  dos, 
echaron  hacia  abajo,  y  yo  y  don  Diego  queda- 
mos solos  y  echamos  á  San  Felipe.  Llegando  á  s 
la  entrada  de  la  calle  de  la  Paz,  dijo  don  Diego : 
"Por  vida  de  don  Felipe,  que  troquemos  las 
capas,  que  me  importa  pasar  por  aquí  y  que  no 
me  conozcan."  "Sea  en  buen  hora",  dije  yo. 
Tomé  la  suya  inocentemente,  y  dile  la  mía  en  lo 
mala;  ofrecile  mi  persona  para  hacerle  espal- 
das; mas  él — que  tenía  trazado  el  deshacerme 
las  mías — dijo  que  le  importaba  ir  solo,  que  me 
fuese. 

No  bien  me  aparté  del  con  su  capa,  cuando  i-j 
ordena  el  diablo  que  dos  que  lo  aguardaban 
para  cintarcarlo,  por  una  mujercilla  entendien- 
do por  la  capa  que  yo  era  don  Diego,  levantan 
y  empiezan  una  lluvia  de  espaldarazos  sobre  mí ; 
di  voces,  y  en  ellas  y  la  cara  conocieron  que  no  ^ 
era  yo.  Huyeron,  y  quédeme  en  la  calle  con  los 
cintarazos ;  disimulé  tres  ó  cuatro  chichones  que 
tenía,  y  detúveme  un  rato,  que  no  osé  entrar  en 
la  calle  de  miedo.  En  fin,  á  las  doce,  que  era  la 
hora  que  solía  hablar  con  ella,  llegué  á  la  puerta,  25 
y  emparejando,  cierra  uno  de  los  dos  que  me 
aguardaban  por  don  Diego,  con  un  garrote  con- 
migo, y  dame  dos  palos  en  las  piernas  y  derriba- 
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me  en  el  suelo;  y  llega  el  otro,  y  dame  un  tras- 
quilón de  oreja  á  oreja,  y  quítanme  la  capa  y  dé- 
janme  en  el  suelo,  diciendo:  "Así  pagan  los  pi- 
caros embustidores  mal  nacidos. "  Comencé  á  dar 

5,  gritos  y  á  pedir  confesión:  y  como  no  sabía  lo 
que  era,  aunque  sospechaba  ix)r  las  palabras  que 
acaso  era  el  huésped  de  quien  me  había  salido 
con  la  traza  de  la  Inquisición,  ó  el  carcelero  bur- 
lado, ó  mis  compañeros  huidos;  y  al  fin  yo  es- 

,o  peraba  de  tantas  partes  la  cuchillada,  que  no  sa- 
bía á  quién  echársela,  pero  nunca  sospeché  en 
don  Diego  ni  en  lo  que  era.  Daba  voces  :  "  ¡  A  los 
capeadores!";  á  ellas  vino  la  justicia:  levantá- 
ronme, y  viendo  mi  cara  con  una  zanja  de  un 

,5  palmo,  y  sin  capa  ni  saber  lo  que  era,  asiéronme 
para  llevarme  á  curar.  Metiéronme  en  casa  de 
un  barbero,  curóme,  preguntáronme  dónde  vi- 
vía, y  lleváronme  allá. 

Acostéme  y  quedé  aquella  noche  confuso  y 

^  pensativo,  viendo  mi  cara  partida  en  dos  pe- 
dazos, magullado  el  cuerpo,  y  tan  lisiadas  las 


4  embustidor:  "mentiroso,  enredador''.  "Pasé  adelante, 
donde  estaban  juntos  los  ensalmadores  ardiéndose  vivos, 
y  los  saludadores  también  condenados  por  embustidores." 
Zahúrda  de  Pintón.  (Rivd.,  XXIII,  318  a.) — Comp.  más 
adelante,    cap.    VIII:    "Mujeres   de   todo    embustir." 

13  capeadores:  Comp.:  "¡Señor,  que  me  quitan  la  capa; 
señor,  que  me  capean  ladrones."  Marcos  de  Obregón.  (Ri- 
vedeneira,   XVIII,    383    b.) 
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piernas,  de  los  palos,  que  no  me  podía  tener  en 
ellas  ni  las  sentía.  Yo  quedé  herido,  robado,  y 
de  manera  que  ni  podía  seguir  á  los  amigos  ni 
tratar  del  casamiento,  ni  estar  en  la  corte  ni  ir 
fuera.  ^ 


CAPITULO  VIII 

DE  MI  CURA  Y  OTROS  SUCESOS  PEREGRINOS 

He  aquí  á  la  mañana  amanece  á  mi  cabecera 
la  huéspeda  de  casa,  vieja  de  bien,  edad  de  mar- 
zo, cincuenta  y  cinco,  con  su  rosario  grande  y  5 
su  cara  hecha  en  orejón  ó  cascara  de  nuez,  se- 
gún estaba  arada.  Tenia  buena  fama  en  el  lugar 
y  echábase  á  dormir  con  ella  y  con  cuantos  que- 
rían ;  templaba  gustos  y  careaba  placeres.  Lla- 
meábase Tal  de  la  Guía,  alquilaba  su  casa  y  era  lo 
corredora  para  alquilar  otras.  En  todo  el  año 
no  se  vaciaba  la  posada  de  gente.  Era  de  ver 
cómo  ensayaba  una  muchacha  en  el  taparse,  en- 
señándola lo  primero  cuáles  cosas  había  de  des- 
cubrir de  su  cara.  A  la  de  buenos  dientes,  que  ó 
riese  siempre,  hasta  en  los  pésames ;  á  la  de  bue- 
nas manos,  se  las  enseñaba  á  esgrimir;  á  la  ru- 
bia, un  bamboleo  de  cabellos  y  un  asomo  de  ve- 
dejas por  el  manto  y  la  toca;  á  buenos  ojos,  lin- 


4  edad  de  marco  cincuenta  y  cinco  (?):  Cree  Fernán- 
dez Guerra  (pág.  521)  que  es  una  errata  por  edad  de  más 
de  cincuenta  y  cinco. 
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dos  bailes  con  las  niñas :  ya  dormidillos,  cerrán- 
dolos, ya  elevaciones,  mirando  arriba.  Pues  tra- 
tada en  materia  de  afeites,  cuervos  entraban  y 
les  corregía  las  caras  de  manera  que,  al  entrar 

5  en  sus  casas,  de  puro  blancas  no  las  conocían 
sus  maridos,  y  en  lo  que  ella  era  más  extremada 
era  en  remendar  virgos  y  adobar  doncellas.  En 
solos  ocho  días  que  yo  estuve  en  casa  la  vi  hacer 
todo  esto :  y  para  remate  de  lo  que  era,  enseña- 

K)  ba  á  pelar  y  refranes  que  dijesen,  á  las  mujeres. 
Allí  les  decía  cómo  habían  de  encajar  la  joya, 
las  niñas  por  gracia,  las  mozas  por  deuda,  y  las 
viejas  por  respeto  y  obligación.  Enseñaba  pedi- 
duras  para  dinero  seco,  y  pediduras  para  cade- 

i5  ñas  y  sortijas.  Citaba  á  la  Vidaña,  su  concurren- 
te en  Alcalá,  y  á  la  Planosa,  en  Burgos,  mujeres 
de  todo  embustir.  Esto  he  dicho  para  que  se  me 


I  dormidillos:  Comp. :  "Ninguna  mujer  que  tuviere 
buenos  ojos  y  buena  boca  y  buenas  manos,  puede  ser  her- 
mosa ni  dejar  de  ser  una  pantasma ;  porque  en  precián- 
dose de  ojos,  tanto  los  duerme,  y  los  arrulla,  y  los  eleva, 
y  los  mece,  y  los  flecha,  que  no  hay  diablo  que  la  pueda 
sufrir."  Libro  de  todas  las  cosos.  480  a.  También  el  ro- 
mance que   empieza : 

"Tus    dos    ojos,    Mari    Pérez 
De   puro  dormidos  roncan..." 

(Rivad.,  LXIX,   172  b.) 

No  hallé  otros  casos  de  "dormidillos  de  ojos"  ;  pero  Fer- 
nández Guerra  cita  "cernidillos"   (pág.   521  n.) 

10  pelar:  "comerle  á  uno  su  hacienda,  como  hacen  las 
rameras  que  pelan  á  los  mancebos".   Covarrubias. 
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tenga  lástima  de  ver  á  las  manos  que  vine,  y  se 
ponderen  mejor  las  razones  que  me  dijo;  y  em- 
pezó por  estas  palabras — que  siempre  hablaba 
por  refranes — :  "De  do  sacan  y  no  pon,  hijo  don 
Felipe,  presto  llegan  al  hondón;  de  tales  polvos, 
tales  lodos ;  de  tales  bodas,  tales  tortas.  Yo  no  te 
entiendo  ni  sé  tu  manera  de  vivir ;  mozo  eres,  no 
me  espanto  que  hagas  algunas  travesuras,  sin 
mirar  que,  durmiendo,  caminamos  á  la  huesa. 
Yo,  como  montón  de  tierra,  te  lo  puedo  decir. 
¿Qué  cosa  es  que  me  digan  á  mi  que  has  des- 
pendido mucha  hacienda  sin  saber  cómo,  y  que 
te  han  visto  aquí  ya  estudiante,  ya  picaro,  ya  ca- 
ballero, y  todo  por  las  compañías?  Dime  con 
quién  andas,  hijo,  y  diréte  quién  eres ;  cada  ove- 
ja con  su  pareja;  sábete  hijo,  que  de  la  mano  á 
la  boca  se  pierde  la  sopa.  Anda,  bobillo,  que  si 
te  inquietaban  mujeres,  bien  sabes  tú  que  soy 
vo  fiel  perpetuo  en  esta  tierra  de  esa  mercadería, 
y  que  me  sustento  de  las  posturas :  así  que  ense- 
ño como  que  pongo,  y  quedámonos  con  ellas  en 
casa ;  y  no  andarte  con  un  picaro  y  otro  picaro, 
tras  una  alcorzada  v  otra  redomada,  que  gasta 


19  fiel  ejecutor:  "es  cargo  en  las  repúblicas  del  que 
tiene  cuidado  de  mirar  las  mercaderías  que  se  venden,  y 
si  se  da  en  ellas  el  peso  justo  y  fiel".  Covarrubias. 

23  alcorzada:  cubierta  de  afeites,  como  los  dulces  de 
alcorza  ;  posiblemente  hay  un  juego  de  palabras  entre  alcor- 
zada y  redomada,  que  no  significa  sólo  "astuta",  sino  tam- 
bién "untada  con  los  ungüentos  de  las  redomas". 


2  3Ó  QUEVEDO 


las  faldas  con  quien  hace  sus  mangas.  Yo  te  juro 
que  te  hubieras  ahorrado  muchos  ducados  si  te 
hubieras  encomendado  á  mí,  porque  no  soy  nada 
amiga  de  dineros.  Y  por  mis  entenados  y  difun- 

3  tos,  y  así  yo  haya  buen  acabamiento,  que  aun  los 
que  me  debes  de  la  posada  no  te  los  pidiera 
agora,  á  no  haberlos  menester  para  unas  cande- 
licas  y  hierbas" — que  trataba  en  botes  sin  ser 
boticaria,  y  si  la  untaban  las  manos,  se  untaba  y 

ío  salía  de  noche  por  la  puerta  del  humo. 

Yo  que  vi  que  había  acabado  la  plática  y  ser- 
món en  pedirme — que  con  ser  su  tema,  acabó  en 
él,  y  no  comenzó,  como  todos  lo  hacen — no  me 
espanté  de  la  visita,  que  no  me  la  había  hecho 

i5  otra  vez  mientras  había  sido  su  huésped,  sino 
fué  un  día  que  me  vino  á  dar  satisfaciones  de 
que  había  oído  que  me  habían  dicho  no  sé  qué 
de  hechizos,  y  que  la  quisieron  prender,  y  escon- 
dió la  calle  y  casa.  Vínome  á  desengañar  y  á 

30  decir  que  era  otra  Guía;  y  no  es  de  espantar 
que  con  tales  guías  vamos  todos  desencamina- 
dos. Yo  la  conté  su  dinero ;  y  estándosele  dando, 
la  desventura,  que  nunca  me  olvida,  y  el  dia- 


4  entenado  i  ''nacido  antes".  El  Dice.  Acad.  dice  "hi- 
jastro", y  eso  significa  en  el  ejemplo  siguiente: — ''Una 
madrastra  que  me  trata  como  á  entenado."  Rinconete,  pá- 
gina 247a.  En  el  texto  definitivo  de  esta  obra:  "como  á 
alnado".  Jbid.,  pág.  247  b.  Pero  aciuí,  sin  duda,  significa 
■"antepasado'. 
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blo,  que  se  acuerda  de  mí,  trazó  que  la  vinieron 
á  prender  por  amancebada,  y  sabían  que  estaba 
el  amigo  en  casa.  Entraron  en  mi  aposento ;  y 
como  me  vieron  en  la  cama,  y  ella  conmigo,  ce- 
rraron conmigo  y  con  ella,  y  diéronme  cuatro  ó  5 
seis  empellones  muy  grandes,  y  arrastráronme 
fuera  de  la  cama;  á  ella  la  tenían  asida  otros 
dos,  tratándola  de  alcagüeta  y  bruja.  ¡Quién 
tal  pensara  de  una  mujer  que  hacía  la  vida  re- 
ferida! A  las  voces  que  daba  el  alguacil,  y  mis  i»^ 
grandes  quejas,  el  amigo,  que  era  un  frutero 
que  estaba  en  el  aposento  de  adentro,  dio  á  co- 
rrer. Ellos,  que  lo  vieron,  y  supieron — por  lo 
que  decía  otro  güésped  de  casa — que  yo  no  lo 
era,  arrancaron  tras  el  picaro  y  asiéronk,  y  de-  is 
járonme  á  mí  repelado  y  apuñeteado :  y  con  todo 
mi  trabajo,  me  reía  de  lo  que  los  picarones  de- 
cían á  la  vieja,  porque  uno  la  miraba  y  decía : 
"  ¡  Qué  bien  os  estará  una  mitra,  madre,  y  lo  que 
me  holgaré  de  veros  consagrar  tres  mil  nabos  20 
á  vuestro  servicio!"  Otro:  "Ya  tienen  escogi- 
das plumas  los  señores  alcaldes  para  que  entréis 
bizarra."  Al  fin  trujeron  al  picarón,  y  atáron- 
los á  entrambos;  pidiéronme  perdón  y  dejáron- 


19     Comp.   pág.   22,   lín.    20. 

22,  bizarro:  "Lucido,  muy  galán,  espléndido  y  adorna- 
do." {Dice.  Aut.) — Comp.:  "Tanta  bizarría  de  trajes."  Qui- 
jote, I,  49. 
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me  solo.  Yo  quedé  en  algo  aliviado  de  ver  á  mi 
buena  huéspeda  en  el  estado  que  tenía  sus  nego- 
cios; y  asi,  no  me  quedaba  otro  cuidado  sino  el 
de  levantarme  á  tiempo  que  la  tirase  mi  na- 
5  ranja,  aunque — según  las  cosas  que  contaba 
una  criada  que  quedó  en  casa — yo  desconfié  de 
su  prisión,  porqite  me  dijo  no  sé  qué  de  volar 
y  otras  cosas  que  no  me  sonaron  bien.  Estuve 
en  la  casa  curándome  ocho  días,  y  apenas  podía 
10  salir ;  diéronme  doce  puntos  en  la  cara  y  hube  de 
ponerme  muletas. 

Hálleme  sin  dinero,  que  los  cien  reales  se 
consumieron  en  la  cama,  comida  y  posada,  y  así, 
por  no  hacer  más  gasto,  no  teniendo  dinero,  de- 
is termíneme  de  salir  con  dos  muletas  de  la  casa  y 
vender  mi  vestido,  cuellos  y  jubones,  que  era 
todo  muy  bueno.  Hícelo,  y  compré  con  lo  que  me 
dieron  un  coleto  de  cordobán  viejo  y  un  jubo- 
nazo  de  estopa  famoso,  mi  gabán  de  pobre,  re- 
20  mendado  y  largo,  mis  polainas  y  zapatazos  gran- 
des, la  capilla  del  gabán  en  la  cabeza ;  un  Cristo 
de  bronce  traía  colgando  del  cuello,  y  un  rosa- 
rio. Impúsome  en  la  voz  y  frases  doloridas  de 
pedir  un  pobre  que  entendía  del  arte  mucho, 
25  y  así,  comencé  luego  á  ejercitarlo  por  las  calles. 
Cosíme  sesenta  reales,  que  me  sobraron,  en  el 
jubón ;  y  con  esto  me  metí  á  pobre,  fiado  en  mi 


14     El  texto  "gusto",  por  errata. 
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buena  prosa.  Anduve  ocho  días  por  las  calles 
aullando  en  esta  forma,  con  voz  dolorida  y  re- 
clamamiento  de  plegarias:  "Dalde,  buen  cris- 
tiano, siervo  del  Señor,  al  pobre  lisiado  y  llaga- 
do; que  me  veo  y  me  deseo."  Esto  decía  los  5 
días  de  trabajo,  pero  los  de  fiesta  comenzaba 
con  diferente  voz,  y  decía:  "Fieles  cristianos  y 
devotos  del  Señor,  por  tan  alta  princesa  como  la 
Reina  de  los  Angeles,  Madre  de  Dios,  dadle  una 
limosna  al  pobre  tullido  y  lastimado  de  la  mano  lo 
del  Señor. "  Y  paraba  un  poco,  que  es  de  grande 
importancia,  y  luego  añadía:  "Un  aire  corruto. 
en  hora  menguada,  trabajando  en  una  viña,  me 
trabó  mis  miembros ;  que  me  vi  sano  y  bueno, 
como  se  ven  y  se  vean,  loado  sea  Dios. "  i5 

Venían  con  esto  los  ochavos  trompicando,  y 
ganaba  mucho  dinero ;  y  ganara  más  si  no  se  me 
atravesara  un  mocetón  mal  encarado,  manco  de 
los  brazos  y  con  una  pierna  menos,  que  me  ron- 
daba las  mismas  calles  en  un  carretón,  y  cogía  20 
más  limosna  con  pedir  mal  criado.  Decía  con 
voz  ronca,  rematando  en  chiUido :  "Acordaos, 
siervos  de  Jesucristo,  del  castigo  del  Señor  por 
mis  pecados;  dalde  al  pobre  lo  que  Dios  reci- 
ba"; y  añadía:  "Por  el  buen  Jesú" ;  y  ganaba  25 
que  era  un  juicio.  Yo  advertí,  y  no  dije  más  Je- 

26     era    un     juicio :     era    una     cantidad     incalculable.  — 
Comp.  :    "De   .zapateadores   no   digo   nada,  que   es   un   juicio 
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SUS,  sino  quitábale  la  s,  y  movía  á  más  devoción. 
Al  fin,  yo  mudé  de  frasecicas  y  cogía  maravi- 
llosa mosca.  Llevaba  metidas  entrambas  piernas 
en  una  bolsa  de  cuero  y  liadas,  y  mis  dos  mule- 

5  tas.  Dormía  en  un  portal  de  un  cirujano  con 
un  pobre  de  cantón — uno  de  los  mayores  bella- 
cos que  Dios  crió — ;  estaba  riquísimo,  y  era 
como  nuestro  rector;  ganaba  más  que  todos; 
tenía  una  potra  muy  grande,  y  atábase  con  un 

10  cordel  el  brazo  por  arriba,  y  parecía  que  tenia 
hinchada  la  mano,  y  manca  y  con  calentura, 
todo  junto.  Poníase  echado  boca  arriba  en  su 
puesto  y  con  la  potra  defuera  tan  grande  como 
una  bola  de  puente,  y  decía :  "¡Miren  la  pobreza 

i5  y  el  regalo  que  hace  el  Señor  al,  cristiano!" 
Si  pasaba  mujer,  decía:  "Señora  hermosa,  sea 
Dios  en  su  ánima'' :  y  las  más.  porque  las  lla- 
mase así,  le  daban  limosna  y  pasaban  por  allí 
aunque  no  fuese  camino  para  sus  visitas.  Si  pa- 


los que  tiene  muñidos."  Quijote.  II,   19. — "Era  un  juicio  la 
gente  que  habia."  Popular  de  Huétor-Tajar  (Granada). 

9  potra:  "hernia". — Una  descripción  de  las  variadas 
trapacerías  de  los  mendigos  del  tiempo  se  halla  en  los  Dis- 
cursos del  amparo  de  los  legítimos  pobres  y  reducción  de 
los  fingidos...,  por  el  Doctor  Cristóbal  Pérez  de  Herrera, 
Madrid,  1598.  Esta  obra  es  un  curioso  proyecto  de  morali- 
zación de  la  turba  de  vagabundos  que  entonces,  como  aho- 
ra, infestaba  la  Corte.  El  autor  observó  atentamente  la  vida 
de  los  falsos  y  verdaderos  mendigos,  y  en  su  libro  consignó 
muchas  anécdotas  que  revelan  la  autenticidad  del  relato  de 
nuestro  autor. 
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saba  un  soldadico:  ''¡Ah,  señor  capitán  i" — de- 
cía— ,  y  si  otro  hombre  cualquiera  :  "  \  Ah,  señor 
caballero!"  Si  iba  alguno  en  coche,  luego  le 
llamaba  señoría ;  y  si  clérigo  en  muía,  señor  ar- 
cediano ;  en  fin,  él  adulaba  terriblemente.  Tenía  5 
modo  diferente  para  pedir  los  días  de  los  san- 
tos; y  vine  á  tener  tanta  amistad  con  él,  que 
me  descubrió  un  secreto,  que  en  dos  días  estu- 
vimos ricos :  y  era  que  este  tal  pobre  tenía  tres 
muchachos  pequeños,  que  recogían  limosna  por  10 
las  calles  y  hurtaban  lo  que  podían;  dábanle 
cuenta  á  él,  y  todo  lo  guardaba.  Iba  á  la  parte 
con  dos  niños  de  cajeta  en  las  sangrías  que  ha- 
cían de  ellas. 

Yo,  con  los  consejos  de  tan  buen  maestro  y  i5 
con  las  liciones  que  me  daba,  tomé  el  mismo 
arbitrio,  y  me  encaminó  la  gentecilla  á  propó- 
sito. Hálleme  en  menos  de  un  mes  con  más  de 
docientos  reales  horros;  y  últimamente  me  de- 
claró— con  intento  que  nos  fuésemos  juntos — el  »i 
mayor  secreto  y  la  más  alta  industria  que  cupo 
en  mendigo,  y  la  hicimos  entrambos ;  y  era  que 
hurtábamos  niños  cada  día  entre  los  dos  cuatro 
ó  cinco ;  pregonábanlos,  y  salíamos  nosotros  á 
preguntar  las  señas,  y  decíamos :  "  Por  cierto,  25 
señor,  que  lo  topé  á  tal  hora,  y  que  si  no  llego, 

17     me   encaminó   la  gentecilla:    "Me   encaminó   hacia   la 
gente." 

16 
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que  lo  mata  un  carro ;  en  casa  está.  Dábannos  el 
hallazgo,  y  venimos  á  enriquecer  de  manera, 
que  me  hallé  yo  con  cincuenta  escudos  y  ya  sano 
de  las  piernas,  aunque  las  traía  entrapajadas. 
Determiné  de  salirme  de  la  corte  y  tomar  mi 
camino  para  Toledo,  donde  ni  conocía  ni  me 
conocía  nadie.  Al  fin  yo  me  determiné;  com- 
pré un  vestido  pardo,  cuello  y  espada,  y  des- 
pedíme  de  Valcázar — que  era  el  pobre  que 
dije — ,  y  busqué  por  los  mesones  en  qué  ir  á 
Toledo. 


CAPITULO  IX 

EX  QUE  ME  HAGO  REPRESENTANTE,  POETA  Y 
GALÁN  DE  MONJAS  CUYAS  PROPRIEDADES  SE 
DESCUBREN  LINDAMENTE. 

En  una  posada  topé  una  compañía  de  far-  5 
santes  que  iban  á  Toledo;  llevaban  tres  carros, 
y  quiso  Dios  que  entre  los  compañeros  iba  uno 
que  lo  había  sido  mío  del  estudio  de  Alcalá,  y 
había  renegado  y  metídose  al  oficio.  Díjele  lo 
que  me  importaba  el  ir  allá  y  salir  de  la  corte ;  y  lo 
apenas  el  hombre  me  conocía  con  la  cuchillada, 
y  no  hacía  sino  santiguarse  de  mi  per  sigmim 
crucís.  Al  fin  me  hizo  amistad — por  mi  dine- 
ro— de  alcanzar  de  los  demás  lugar  para  que  yo 
fuese  con  ellos.  íbamos  barajados  hombres  y  i5 
mujeres,  y  una  entre  ellas,  la  bailarina,  que  tam- 
bién hacía  las  reinas  y  papeles  graves  en  la  co- 
media, me  pareció  estremada  sabandija.  Acertó 
á  estar  su  marido  á  mi  lado,  y  yo,  sin  pensar  á 
quien  hablaba,  llevado  del  deseo  de  amor  y  go-  20 
zarla,  díjele:  "Esta  mujer  ¿por  qué  orden  la 
podríamos  hablar,  para  gastar  con  su  merced 
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veinte  escudos,  que  me  ha  parecido  hermosa?" 
"No  me  está  bien  á  mí  decirlo,  que  soy  su  ma- 
rido— dijo  el  hombre — ni  tratar  de  eso,  pero 
sin  pasión,  que  no  me  mueve  ninguna,  se  pue- 

5  de  gastar  con  ella  cualquier  dinero,  porque  ta- 
les carnes  no  tiene  el  suelo  ni  tal  juguetoncita"  ; 
y  diciendo  esto  saltó  del  carro  y  fuese  al  otro^ 
según  pareció,  i)or  darme  lugar  á  que  la  ha- 
blase. Cayóme  en  gracia  la  respuesta  del  hom- 

10  bre,  y  eché  de  ver  que  por  éstos  se  pudo  decir 
que  tienen  mujeres  como  si  no  las  tuviesen,  tor- 
ciendo la  sentencia  en  malicia.  Yo  gocé  de  la 
ocasión,  y  preguntóme  que  adonde  iba,  y  algo 
de  mi  hacienda  y  vida.  Al  fin  dejamos  tras 

i5  muchas  palabras,  para  Toledo  las  obras ;  íbamos 
liolgando  por  el  camino  mucho. 

Yo — acaso — comencé  á  representar  un  pe- 
dazo de  comedia  de  San  Alejo,  que  me  acor- 
daba de  cuando  muchacho,  y  represéntelo  de 

20  suerte  que  les  di  codicia ;  y  sabiendo,  por  lo  que 
yo  le  dije  á  mi  amigo  que  iba  en  la  compañía, 
mis  desgracias  y  descomodidades,  díjome  que 
si  quería  entrar  en  la  danza  con  ellos.  Encaré- 


is San  Alejo.  Hay  una  comedia  de  este  nombre  de  Juan 
López  de  Ubeda,  en  el  Cancionero  general  de  ¡a  doctrina 
cristiana,  Alcalá,  1579,  y  otra  del  P.  M.  Diego  Calleja  de 
principios  del  siglo  xvii;  las  cita  Paz  y  Melia  en  su  Catá- 
logo de  piezas  manuscritas. 
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ciéronme  tanto  la  vida  de  la  farándula,  y  yo. 
que  tenía  necesidad  de  arrimo  y  me  había  pare- 
cido bien  la  moza,  concertéme  por  dos  años  con 
el  autor;  hícele  escritura  de  estar  con  él,  y  dió- 
me  mi  ración  y  representaciones;  y  con  tanto 
llegamos  á  Toledo.  Diéronme  que  estudiase  tres 
ó  cuatro  loas,  y  papeles  de  barba,  que  los  aco- 
modaba bien  con  mi  voz.  Yo  puse  cuidado  en 
todo,  y  eché  la  primera  loa  en  el  lugar;  era  de 
una  nave — de  lo  que  son  todas — que  venía  des- 
trozada y  sin  provisión;  decía  lo  de:  ''Este  es 
el  puerto";  llamaba  á  la  gente  senado;  pedía 
perdón  de  las  faltas  y  silencio,  y  éntreme.  Hubo 
un  vítor  de  rezado,  y  al  fin  parecí  bien  en  el  tea- 
tro. Representamos  una  comedia  de  un  repre- 
sentante nuestro,  que  yo  me  admiré  de  que  fue- 
sen poetas,  porque  pensaba  que  el  serlo  era  de 
hombres  muy  doctos  y  sabios,  y  no  de  gente 
tan  sumamente  lega :  y  está  ya  de  manera  esto. 


9  loa :  Es  una  composición  corta  que  se  recitaba  an- 
tes de  la  comedia,  refiriendo  algún  suceso_^  breve  ó  elogiando 
á  la  ciudad  en  que  se  representaba  ;  terminaban  solicitando 
la  atención  del  público.  Muchas  de  ellas  incluyó  Agustín  de 
Rojas  en  El  viaje  entretenido. 

14     vitar  de  rezado:  '"un  viva  por  haber  recitado  bien". 
Comp.  :   "Y  aquí  expiró  la  comedia; 
si  tuviere  algún  acierto, 
den  para  enterrarla  un  vitor 
los   señores   mosqueteros." 
Así    termina   El   Doctor    Carlino    de    Solís.    Véase    este    y 
otros  ejemplos  en  Rennert.  The  Spanish  Stage,  págs.  123-24. 
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(jue  no  hay  autor  que  no  escriba  comedias,  ni 
representante  (jue  no  haga  su  farsa  de  moros  y 
cristianos ;  que  me  acuerdo  yo  antes,  que  si  no 
eran  comedias  del  buen  Lope  de  Vega  y  Ramón, 

5  no  habia  otra  cosa.  Al  fin,  la  comedia  se  hizo 
el  primer  día,  y  no  la  entendió  nadie ;  al  segun- 
do empezámosla,  y  quiso  Dios  que  empezaba 
por  una  guerra,  y  salía  yo  armado  y  con  rodela, 
que  si  no,  á  manos  de  mal  membrillo,  tronchos 

JO  y  badeas  acabo.  No  se  ha  visto  tal  torbellino ;  y 
ello  merecíalo  la  comedia,  porque  traía  un  rey 
de  Xormandía  sin  propósito  en  hábito  de  ermi- 
taño, y  metía  dos  lacayos  por  hacer  reír,  y  al 
desatar  de  la  maraña  no  había  más  de  casarse 

i5  todos,  y  allá  vas.  Al  fin  tuvimos  nuestro  mere- 
cido. Tratamos  mal  al  compañero  poeta;  y  yo, 
diciéndole  que  mirase  de  la  que  nos  habíamos  es- 
capado, y  escarmentase,  di  jome  que  no  era  suyo 
nada  de  la  comedia,  sino  que  de  un  paso  de  uno, 

ao  y  otro  de  otro  había  hecho  la  capa  de  pobre,  de 
remiendo,  y  que  el  daño  no  había  estado  sino 


4  Ramón  :  Fray  Alonso  Ramón  ó  Remón,  poeta  dramá- 
tico celebrado  por  Cervantes  y  Lope,  y  autor  de  obras  de 
erudición  religiosa  ;  parece  que  sus  comedias  fueron  anterio- 
res á  1615:  El  español  entre  todas  ¡as  naciones  y  clérigo 
agradecido.  Las  tres  mujeres  en  una,  etc.  (V.  los  Catálogos 
de  la  Barrera  y  Paz  y  Melia.) 

7     El  texto  "ampezámosla"  por  errata. 

10  badea:  "melón  aguanoso  y  en  algunas  partes  pepi- 
no". (Dice.  Acad.) 
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en  lo  mal  zurcido.  Confesóme  que  los  farsantes 
que  hacían  comedias,  todo  les  obligaba  á  resti- 
tución, porque  se  aprovechaban  de  cuanto  ha- 
bían representado,  y  que  era  muy  fácil ;  y  que 
el  interés  de  sacar  trecientos  ó  cuatrocientos  rea-  5 
les  les  ponía  á  aquellos  riesgos.  Lo  otro,  que 
como  andaban  por  esos  lugares,  y  les  leen  los 
unos  y  otros  comedias,  tomábanlas  para  verlas, 
y  hurtábanselas,  y  con  añadir  una  necedad  y 
quitar  una  cosa  bien  dicha,  decían  que  era  suya.  lo 
Y  declaróme  como  no  había  habido  farsantes 
jamás  que  supiesen  hacer  una  copla  de  otra  ma- 
nera. 

No  me  pareció  mal  la  traza,  y  yo  confieso  que 
me  incliné  á  ella  por  hallarme  con  algún  natural  i5 
á  la  poesía,  y  más  que  tenía  ya  conocimiento  con 
algunos  poetas,  y  había  leído  á  Garcilaso;  y  así, 
determiné  de  dar  en  el  arte.  Y  con  esto  y  la  far- 
santa y  representar,  pasaba  la  vida ;  que  pasado 


1 8  Pedro  de  Pernia,  un  actor  de  Roque  de  Figueroa, 
podía,  en  caso  de  necesidad,  abastecer^  á  la  compañía  de 
materia   representable : 

"¿No  es  Pernia  este  que  sale, 
que   representa,   que   baila, 
que   hace  versos,   que   remedia, 
si  sucede  una  desgracia, 
doce  ó  diez  y  seis  columnas 
de  la  noche  á  la  mañana?" 

Q.  de  Benavente,  Entremeses,  edic.  Rosell,  I,  167.  (Véase 
Rennert,  ob.  cit.,  pág.   172.) 
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un  mes  que  había  que  estábamos  en  Toledo  ha- 
ciendo muchas  comedias  buenas,  y  también  en- 
mendando el  yerro  pasado — que  con  esto  ya  yo 
tenía  nombre,  y  había  llegado  á  llamarme  Alon- 

5  setc,  porque  yo  había  dicho  llamarme  Alonso ;  y 
por  otro  nombre  me  llamaban  el  Cruel,  por  ser- 
lo una  figura  que  había  hecho  con  gran  acep- 
tación de  los  mosqueteros  y  chusma  vulgar — 
tenía  ya  tres  pares  de  vestidos,  y  autores  que  me 

10  pretendían  sonsacar  de  la  compañía.  Hablaba  ya 
de  entender  de  la  comedia,  murmuraba  de  los 
famosos,  reprehendía  los  gestos  á  Pinedo,  daba 
mi  voto  en  el  reposo  natural  de  Sanche?,  llama- 
ba bonico  á  Morales,  pedíanme  el  parecer  en  el 

i5  adorno  de  los  teatros  y  trazar  las  apariencias.  Si 
alguno  venía  á  leer  comedia,  yo  era  el  que  la  oía. 
Al  fin,  animado  con  este  aplauso,  me  desvirgué 

8  mosquetero :  el  populacho,  que  permanecía  de  pie 
en  el  patio  del  corral  y  de  cuyos  vítores  ó  silbidos  depen- 
día el  éxito  ó  fracaso  de  la  obra.  Sobre  este  punto,  como 
para  todo  lo  relativo  á  la  organización  material  del  teatro, 
véase  la  excelente  obra  de  Rennert,  ya  citada. 

12  Pinedo,  Sánchez  y  Morales,  famosos  actores.  Baltasar 
Pinedo,  elogiado  por  Lope,  representa  comedias  de  éste ; 
hay  noticias  de  representaciones  suyas  desde  1599  á  161 3. 
Hernán  Sánchez  de  Vargas,  de  la  misma  época  que  el  an- 
terior, dice  Lope  de  La  Hermosa  Ester:  "Representóla  el 
famoso  Sánchez  con  notable  autoridad  y  aplauso."  Y  de 
Alonso  de  Morales  dice  Claramonte  en  su  Letanía  Moral, 
impresa  en  1612:  "Alonso  de  Morales,  príncipe  de  los  re- 
presentantes, que  mereció  en  sus  días  llamarse  el  Divino 
por  el  ingenio  y  por  la  representación."  (V.  Rennert.  ob.  cit.) 

15     apariencias:  decoraciones  y  tramoyas. 
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de  poeta  en  un  romancico,  y  luego  hice  un  entre- 
més, y  no  pareció  mal. 

Atrevíme  á  una  comedia,  y  porque  no  esca- 
pase de  ser  divina  cosa,  la  hice  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario.  Comenzaba  por  chirimías ;  ^ 
había  sus  ánimas  de  purgatorio  y  sus  demonios, 
que  se  usaban  entonces  con  su  bu,  bu  al  salir,  y 
ri,  ri  al  entrar.  Caíale  muy  en  gracia  al  lugar  el 
nombre  de  Satán  en  las  coplas,  y  el  tratar  luego 
de  si  cayó  del  cielo,  y  tal.  En  fin,  mi  comedia  se  lo 
hizo  y  pareció  muy  bien.  No  me  daba  manos  á 
trabajar,  porque  acudían  á  mí  enamorados  por 
coplas  de  cejas,  y  otros  de  ojos;  cuál  de  manos, 
y  cuál  romancico  para  cabellos.  Para  cada  cosa 
tenía  su  precio,  aunque  como  había  otras  tien-  i3 
•das,  porque  acudiesen  á  la  mía  hacía  barato. 
¿Pues  villancicos?  Hervía  en  sacristanes  y  de- 
mandaderas de  monjas:  ciegos  me  sustenta- 
ban á  pura  oración — ocho  reales  de  cada  una — ; 
y  me  acuerdo  que  hice  entonces  la  del  Justo  20 
Juez,  grave  y  sonorosa,  que  provocaba  á  gestos. 
Escribí  para  un  ciego,  que  las  sacó  en  su  nom- 
bre, las  famxosas  que  empiezan  : 

Madre  del  Verbo  humanal. 
Hija  del  Padre  divino.  2§ 

Dame  gracia  virginal,  etc. 

20     Recuérdese  que  antes  dijo  que  esta  oración  i  a  compu- 
so el  sacristán  de  Majalahonda. 
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Fui  el  primero  que  introdujo  acabar  las  co- 
plas, como  los  sermones,  con  aquí  gracia  y  des- 
pués gloria,  en  esta  copla  de  un  cautivo  de  Ta- 
túan : 

5  Pidámosle  sin   falacia 

Al  alto  Rey  sin  escoria, 
Pues  ve  nuestra  pertinacia, 
Que  nos  quiera  dar  su  gracia, 
Y  después  allá  la  gloria.  Amen. 

»o  Estaba  viento  en  popa  con  estas  cosas,  rico- 
y  próspero,  y  tal,  que  casi  aspiraba  ya  á  ser 
autor.  Tenia  mi  casa  muy  bien  aderezada,  por- 
que había  dado — para  tener  tapicería  barata — 
en  un  arbitrio  del  diablo,  y  fué  de  comprar  re- 

,5  posteros  de  tabernas  y  colgarlos.  Costáronme 
veinte  y  cinco  ó  treinta  reales;  eran  más 
para  ver  que  cuantos  tiene  el  rey,  pues  por  estos 
se  veía  de  puro  rotos,  y  por  esos  otros  no  se  verá 
nada. 

2o  Sucedióme  un  día  la  mejor  cosa  del  mundo, 
(jue,  aunque  es  en  mi  afrenta,  la  he  de  contar.  Yo 
me  recogía  en  mi  posada,  el  día  que  escribía  co- 
media, al  desván:  y  allí  me  estaba  y  allí  comía: 
subía  una  moza  con  la  vianda  y  dejábamela  allí : 

25  yo  tenía  por  costumbre  escribir  representando 


12     Autor,  es  decir,  director  de  compañía. 
15     repostero:  "Un  paño  cuadrado  con  las  armas  del  se- 
ñor que  se  pone  sobre  las  acémilas."   Covarrubias. 
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recio,  como  si  lo  hiciera  en  el  tablado.  Ordena 
el  diablo  que,  á  la  hora  y  punto  que  la  moza  iba 
subiendo  por  la  escalera — que  era  angosta  y 
escura — con  dos  platos  y  olla,  yo  estaba  en  un 
paso  de  una  montería,  y  daba  grandes  gritos 
componiendo  mi  comedia  :  decía : 

Guarda  el  oso,  guarda  el  oso. 
Que  me  deja  hecho  pedazos, 
Y  baja  tras  ti  furioso. 

¿Qué  entendió  la  moza — que  era  gallega — co- 
mo oyó  decir  ''baja  tras  ti  y  me  deja"  ?  Que  era 
verdad  y  que  la  avisaba ;  va  á  huir,  y  con  la  tur- 
bación písase  la  saya  y  rueda  toda  la  escalera ; 
derrama  la  olla  y  quiebra  los  platos,  y  sale  dan- 
do gritos  á  la  calle,  diciendo  que  mataba  un  oso 
á  un  hombre.  Y  por  presto  que  yo  acudí,  ya  es- 
taba toda  la  vecindad  conmigo,  preguntando  por 
el  oso;  y  aun  contándoles  yo  como  había  sido 
ignorancia  de  la  moza — porque  era  lo  que  he 
referido  de  la  comedia  —  aun  no  lo  querían 
creer.  No  comí  aquel  día;  supiéronlo  los  com- 
pañeros, y  fué  celebrado  el  cuento  en  la  ciudad. 
Y  destas  cosas  me  sucedieron  muchas  mientras 
perseveré  en  el  ofic:  j  de  poeta  y  no  salí  del  mal 
estado. 

Suced-.ó,  pues,  que  mi  autor — que  siempre 
paran    en   esto  —  sabiendo   que   en    Toledo   le 
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había  ido  bien,  íe  ejecutaron  por  no  sé  qué  deu- 
das, y  le  pusieron  en  la  cárcel;  con  lo  cual  nos 
desmembramos  todos,  y  echó  cada  uno  por  su 
parte.   Yo — si  va  á  decir  verdad — aunque  los 

5  compañeros  me  querían  guiar  á  otras  compa- 
ñías, como  no  aspiraba  á  semejantes  oficios,  y 
el  andar  en  ellos  era  por  necesidad,  viéndome 
con  dineros  y  bien  puesto,  no  traté  más  que  de 
holgarme.  Despedíme  de  todos;  fuéronse,  y  yo, 

!o  que  entendí  salir  de  mala  vida  con  no  ser  farsan- 
te, si  no  lo  ha  v.  m.  por  enojo,  di  en  amante  de 
red,  como  cofia,  y  por  hablar  más  claro,  en  pre- 
tendiente de  Antecristo,  que  es  lo  mismo  que 
galán  de  monjas.  Tuve  ocasión  para  dar  en  esto, 


12     red:  los  enrejados  del  convento. 

14  galán  de  mojxjas.  La  costumbre  de  galantear  religio- 
sas debía  ser  frecuente,  á  juzgar  por  la  abundancia  de  tes- 
timonios en  la  literatura  y  el  diverso  tono  con  que  alu- 
den á  ella.  Mezcla  las  más  de  las  veces  de  pasatiempo  li- 
gero y  de  aspiración  al  romántico  ''amor  perfecto",  el  ga- 
lanteo de  las  siervas  de  Dios  tenía  para  ellos  y  ellas  el  do- 
ble atractivo  de  hacerles  creerse  héroes  de  aventuras  idea- 
les y  de  darles  motivos  de  aguzar  y  deleitar  el  ingenio  en 
discreteo  y  sutiles  conceptos.  En  muchos  casos,  también, 
los  excesos  de  las  mal  acomodadas  con  su  suerte  — esca- 
lamientos y  fugas  que  cita  Pellicer  en  sus  Avisos —  fueron 
piedra  de  escándalo.  Quevedo  se  ocupó  de  este  asunto  en 
la  Casa  de  locos  de  amor  y  en  las  Indulgencias  concedidas 
á  devotos  de  monjas. 

"Asenté  [en  Alcalá]  con  tres  hijos  de  vecino  de  Ma- 
drid...; el  uno  se  preciaba  mucho  de  galán  de  monjas,  y 
tenía  su  devoción,  cosa  que  jamás  aprobé  con  todo  mi 
mal  trato ;  que  á  la  verdad  desde  un  día  cue  oí  contar 
muchos  sucesos  desastrados,  que  habían  .sucedid  ">  á  los 
que   procuran   la   inquietud   de  las   dcnce'las  consagradas   á 
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teniendo  yo  entendido  que  era  la  diosa  Venus 
una  monja,  á  cuya  petición  había  hecho  muchos 
villancicos,  que  se  me  aficionó  en  un  auto  del 
Corpus,  viéndome  representar  un  san  Juan 
Evangelista.  Regalábame  la  mujer  con  cuidado,  5. 
y  habíame  dicho  que  sólo  sentía  que  fuese  far- 
sante — porque  yo  había  fingido  que  era  hijo  de 


Dios,  siempre  llevé  en  el  entendimiento  de  no  arrostrar 
á  tal  disparate,  y  aun  con  muy  justa  razón  son  castigados 
en  esta  vida  los  que  se  atreven  á  pensar  torpemente  en 
las  esposas  de  Cristo." 

M.   Lujan  de   Sayavedra,  Guzmán  de  Alf orache,  part.   II,. 
libr.  II,  cap.  VI. 

"Quiera   con   mucha   lealtad 
á  la  monja,   que,   encerrada, 
sin  que  pueda  darle  nada, 
se   le   muestra    muy    celosa, 
si  su  mujer  es  hermosa, 
de  que  la  tenga  preñada." 

Obras   en  verso   del  Homero   español    [Góngora]    que  re- 
cogió Juan  López  de  Vicuña,  Madrid,  1627,  pág.  157. 

"Condenamos  en  los  galanes  de  monjas  los  antecristos- 
pensamientos,  y  teniendo  consideración  que  ellos  y  los  ju- 
díos se  parecen  en  esperar  sin  fruto,  los  mandamos  deste- 
rrar de  nuestras  repúblicas,  por  aguardadores  y  imitadores 
de  los  que  creen  en  la  ley  de  Moisen ;  y  si  reincidieren 
en  su  obstinación  y  pertinacia,  los  condenamos  en  que 
coman  en  galeras  los  bizcochos  que  antes  comían  en  sus 
locutorios  y  rejas  con  las  monjas." 

Quevedo,  Discursos  festivos.  (Rivad.  XXIII,  436  b.) 

"Hechados  voca  abaxo  o  voca  arriba, 
picaros    de    mi    alma — estáis    olgando, 
sin  monxa  que  melindres  os  escriba." 

Vida  del  picaro,  ed.  Bonilla,  Rev.  Hisp.,   1902,  pág.   319... 
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un  gran  caballero — y  dábala  compasión.  Al  fin, 
me  determiné  de  escribirla  el  siguiente  papel : 

"  Más  por  agradar  á  v.  m.  que  por  hacer  lo  que 
me  importaba,  he  dejado  la  compañía;  que  para 

5  mí  cualquiera  sin  la  suya  es  soledad:  ya  seré 
tanto  más  suyo  cuanto  soy  más  mío.  Avíseme 
cuándo  habrá  locutorio,  y  sabré  juntamente 
cuándo  tendré  gusto,  etc. " 

Llevó  el  billete  la  andadera.  No  se  podrá  creer 

10  el  grandísimo  contento  de  la  buena  monja  sa- 
biendo mi  nuevo  estado.  Respondióme  desta  ma- 
nera : 

RESPUESTA 

"  De  sus  buenos  sucesos  antes  aguardo  los  pa- 
ís rabienes  que  los  doy,  y  me  pesara  dello  á  no  sa- 
ber que  mi  voluntad  y  su  provecho  es  todo  uno. 
Podemos  decir  que  ha  vuelto  en  sí ;  no  resta  ago- 
ra sino  perseverancia  que  se  mida  con  la  que  yo 
tendré.  El  locutorio  dudo  por  hoy ;  pero  no  deje 
20  de  venirse  v.  m.  á  vísperas ;  que  allí  nos  veremos, 
y  luego  por  las  vistas,  y  quizá  podré  yo  hacer 
alguna  pandilla  á  la  abadesa.  Y  adiós." 

Contentóme  el  papel,  que  realmente  la  mujei" 

tenía  buen  entendimiento  y  era  hermosa.  Comí, 

25  y  púseme  el  vestido  con  que  solía  hacer  los  ga- 


22     pandilla:    "Aquella   liga   ó  unión   que   hacen   algunos 
para  engañar  á  otros  ó  hacerles  algún  daño."  (£>tcc.  Aut.) 
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lañes  en  las  comedias.  Fuíme  lue^'o  á  la  iglesia, 
recé,  y  luego  empecé  á  repasar  todos  los  lazos  y 
agujeros  de  la  red  con  los  ojos  para  ver  si  pa- 
recia ;  cuando  Dios  y  en  hora  buena  — que  más 
era  diablo  y  en  hora  mala — oigo  la  seña  anti-  5 
gua ;  comienzo  á  toser,  y  andaba  una  tosidura 
de  Barrabás  :  remedábamos  un  catarro,  y  parecía 
que  habian  echado  pimiento  en  la  iglesia.  Al  fin, 
yo  estaba  cansado  de  toser,  cuando  se  me  asoma 
á  la  red  una  vieja  tosiendo,  y  echo  de  ver  mi  lo 
desventura,  que  es  peligrosísima  seña  en  los  con- 
ventos; porque  como  es  seña  á  las  mozas,  es 
costumbre  en  las  viejas,  y  hay  hombre  que  pien- 
sa que  es  reclamo  de  ruiseñor  y  sale  una  lechu- 
za. Estuve  gran  rato  en  la  iglesia,  hasta  que  em-  i5 
pezaron  vísperas ;  oílas  todas ;  que  por  esto  lla- 
man á  los  galanes  de  monjas  solemnes  enamo- 
rados, por  lo  que  tienen  de  vísperas,  y  tienen 
también  que  nunca  salen  de  vísperas  del  conten- 
to, porque  no  se  les  llega  el  día  jamás.  No  se  20 
creerá  los  pares  de  vísperas  que  yo  oí;  estaba 
con  dos  varas  de  gaznate  más  del^ue  tenía  cuan- 
do entré  en  los  amores,  á  puro  estirarme  para 
ver.  Fui  gran  compañero  del  sacristán  y  mona- 
cillo, y  muy  bien  recibido  del  vicario,  que  era  25 
hombre  de  humor.  Andaba  tan  tieso,  que  parecía 
que  almorzaba  asadores  y  que  comía  virotes. 

Fuíme  á  las  vistas,  y  allá — con  ser  una  pla- 
zuela bien  grande — era  menester  enviar  á  tomar 
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lugar  á  las  doce,  como  para  comedia  nueva ;  her- 
vía en  devotos.  Al  fin  me  puse  donde  pude,  y 
podíanse  ir  á  ver  por  cosas  raras  las  diferentes 
posturas  de  los  amantes :  cuál  sin  pestañear  los 

f.  ojos  mirando;  cuál,  con  su  mano  puesta  en  la 
espada  y  la  otra  en  el  rosario,  estaba  como  figu- 
ra de  piedra  sobre  sepulcro;  otro,  alzadas  las  ma- 
nos y  extendidos  los  brazos  á  lo  seráfico ;  cuál„ 
con  la  boca  más  abierta  que  la  de  mujer  pedigüe- 

lo  ña,  sin  hablar  palabra,  la  enseñaba  á  su  querida 
las  entrañas  por  el  gaznate  :  otro,  pegado  á  la  pa- 
red, dando  pesadumbre  á  los  ladrillos,  parecía 
medirse  con  la  esquina ;  cuál,  se  paseaba  como  si 
le  hubieran  de  querer  por  el  portante,  como  á 

i5  macho ;  otro  con  una  cartica  en  la  mano,  al  usa 
de  cazador  con  carne,  parecía  que  llamaba  al  hal- 
cón. Los  celosos  era  otra  banda :  éstos,  unos  es- 
taban en  corrillos  riéndose  y  mirando  á  ellas; 
otros,   leyendo  coplas  y  enseñándoselas;   cuál, 

20  para  dar  picón,  pasaba  por  el  terrero  con  una 
mujer  de  la  mano,  y  cuál  hablaba  con  una  cria- 


I  Las  representaciones  comenzaban  en  los  corrales  á 
las  dos  de  la  tarde  de  Octubre  á  Marzo,  y  á  las  cuatro  el 
resto  del  año ;  los  asientos  podían  retenerse  antes  de  esa 
hora,  pero  estaba  mandado  no  abrir  el  teatro  antes  de  las 
doce.  (Rennert,  ob.  cit.,  pág.  278.) 

20     picón:  "pique,  resentimiento". 

20  terrero  :  la  calle  ó  campo  frente  á  la  casa,  por  donde 
acostumbraban  á  pasear  los  galanes.  V.  mi  edición  de  Tir- 
so, pág.  220. 
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da  echadiza,  que  le  daba  un  recado.  Esto  era  de 
la  parte  de  abajo  y  nuestra,  pero  de  la  de  arri- 
ba, adonde  estaban  las  monjas,  era  cosa  de  ver 
también;  porque  las  vistas  era  una  torrecilla 
llena  de  rendijas  toda,  y  una  pared  con  deshila-  5 
dos,  que  ya  parecía  salvadera,  ya  pomo  de  olor. 
Estaban  todos  los  agujeros  poblados  de  brúju- 
las :  allí  se  veía  una  pepitoria,  una  mano,  y  acu- 
llá un  pie ;  en  otra  parte  había  cosas  de  sábado, 
cabezas  y  lenguas,  aunque  faltaban  sesos ;  á  otro  lo 
lado  se  mostraba  buhonería:  una  enseñaba  el 
rosario;  cuál  mecía  el  pañizuelo;  en  otra  parte 
colgaba  un  guante ;  allí  salía  un  listón  verde ; 


I  criada  echadiza :  ''Echadizo :  el  que  viene  engañosa- 
mente enviado  con  secreto  por  alguno  otro  para  llevar 
luz  de  lo  que  le  está  bien."   Covarrubias. 

8  brújula  :  "propiamente  es  el  agujerito  de  la  puntería 
de  la  escopeta...  y  es  menester  mucho  tiento  y  flema  para 
encarar  con  él".  Covarrubias. — El  Dice.  Aut.  dice  que  por 
traslación  "se  llama  el  acecho  y  cuidado  con  que  uno  mira 
y  atisba  para  reconocer  alguna  cosa"  ;  pero  en  su  apoyo 
cita  este  pasaje  ;  como  brújula  se  llamaba  también  al  agu- 
jero "por  donde  se  mira  en  el  astrolabio  y  otros  instrumen- 
tos matemáticos",  interpreto  que  el  enrejado  del  convento 
hacía  el  efecto  de  muchas  brújulas  por  donde  se  atisbaba, 
sólo  que  á  causa  del  descuidado  estilo  del  autor  y  de  la 
constante  tendencia  al  juego  de  palabras,  brújula  y  agujero 
casi  repiten  un  mismo  concepto. 

8  pepitoria:  "Un  guisado  que  se  hace  de  los  pescuezos 
y  alones  del  ave."  Covarrubias. — "Por  extensión  se  llama 
la  junta  de  pies  y  manos  de  los  racionales."  {Dice.  Aut.)- — 
"Quedó  don  Cleofás  absorto  en  aquella  pepitoria  humana 
de  tanta  diversidad  de  manos,  pies  y  cabezas..."  Diablo 
Cojuelo,  tranco  II. 

17 
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unas  liablaban  algo  recio,  otras  tosían;  cuál  lia- 
da la  señal  de  los  sombreros,  como  si  sacara 
arañas  ceceando.  En  verano  es  de  ver  cómo  no 
sólo  se  calientan  al  sol,  sino  se  chamuscan ;  que 

5  es  gran  gusto  verlas  á  ellas  tan  crudas  y  á  ellos 
tan  asados.  En  invierno  acontece  con  la  hume- 
dad nacerle  á  uno  de  nosotros  berros  y  arbole- 
das en  el  cuerpo.  No  hay  nieve  que  se  nos  esca- 
pe ni  lluvia  que  se  nos  pase  por  alto ;  y  todo  esto 

10  al  cabo  es  para  ver  una  mujer  por  red  y  vidrie- 
ras, como  güeso  de  santo;  es  como  enamorarse 
de  un  tordo  en  jaula  si  habla,  y  si  calla  de  un 

^  retrato.  Los  favores  son  todos  toques,  que  nun- 
ca llegan  á  cabes,  un  paloteadico  con  los  dedos ; 

¡5  hincan  las  cabezas  en  las  rejas  y  apúntanse  los 
requiebros  por  las  troneras.  Aman  al  escondite. 
¡Pues  verlos  hablar  quedito  y  de  rezado,  sufrir 
una  vieja  que  riñe,  una  ix)rtera  que  manda  y  una 
tornera  que  miente;  y  lo  que  mejor  es,  ver  cómo 

20  nos  piden  celos  de  las  de  acá  fuera,  diciendo  que 
el  verdadero  amor  es  el  suyo,  y  las  causas  tan 
endemoniadas  que  hallan  para  probarlo!  Al  fin. 
yo  llamaba  ya  señora  á  la  abadesa,  padre  al 
vicario  y  hermano  al  sacristán :  cosas  todas  que 

25  con  el  tiempo  y  el  curso  alcanza  un  desesperado, 
Empezáronme  á  enfadar  las  torneras  con  despe- 
dirme y  las  monjas  con  pedirme.  Consideré  cuan 

13,  14     toques  y  cabjs:  V.  pág.  124,  n.  i. 


HISTORIA  DE  LA  VIDA  DEL  BUSCÓX        2  5^ 

caro  me  costaba  el  infierno,  que  á  otros  se  da  tan 
barato,  y  en  esta  vida  por  tan  descaminados  ca- 
minos. Veia  que  me  condenaba  á  puñados,  y  que 
me  iba  al  infierno  por  solo  el  sentido  del  tacto/ 
Si  hablaba,  solia — porque  no  me  oyesen  los  de-  5 
más    que   estaban    en   las   rejas — juntar   tanto 
con  ellas  la  cabeza,  que  por  dos  dias  siguien- 
tes traia  los  hierros  estampados  en  la  frente,  y 
hablaba  tan  bajo,  que  no  me  podia  comprehen- 
der  si  no  se  valia  de  trompetilla.  No  me  veia  na-  lo 
die  que  no  decía:  "Maldito  seas,  bellaco  mon- 
jil" ;  y  otras  cosas  peores. 

Todo  esto  me  tenia  revolviendo  pareceres  y 
casi  determinado  á  dejar  la  monja,  aunque  per- 
diese mi  sustento,  y  determinéme  el  día  de  san  i5 
Juan  Evangelista,  porque  acabé  de  conocer  lo 
que  son  monjas.  Y  no  quiera  v.  m.  saber  más  de 
que  las  Bautistas  todas  enronquecieron  adrede, 
y  sacaron  tales  voces,  que  en  vez  de  cantar  la 
misa,  la  gimieron ;  no  se  lavaron  las  caras,  y  se  20 
vistieron  de  viejo ;  y  los  devotos  de  las  Bautistas, 
por  desautorizar  la  fiesta,  trujeran  banquetas  en 
lugar  de  sillas  á  la  iglesia,  y  muchos  picaros  del 
rastro. 

Cuando  yo  vi  que  las  unas  por  el  un  santo,  y  25 
las  otras  por  el  otro  trataban  indecentemente 
dellos,  cogiéndola  á  la  monja  mía,  con  título  de 
rifárselos,  cincuenta  escudos  de  cosas  de  labor, 
medias  de  seda,  bolsillos  de  ámbar  y  dulces,  to- 
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iné  mi  camino  para  Sevilla,  donde,  como  en  tie- 
rra más  ancha,  quise  probar  ventura.  Lo  que  la 
monja  hizo  de  sentimiento,  más  por  lo  que  la  lle- 
vaba que  por  mí,  considérelo  el  pío  lector. 


CAPITULO  X 

DE  LO  QUE  ME  SUCEDIÓ  EN  SEVILLA  HASTA 
EMBARCARME  Á  INDIAS 

Pasé  el  camino  de  Toledo  á  Sevilla  próspera- 
mente, porque  como  yo  tenía  ya  mis  principios  5 
de  fullero,  y  llevaba  dados  cargados  con  nueva 
pasta  de  mayor  y  menor,  y  tenía  la  mano  dere- 
cha encubridora  de  un  dado — pues  preñada  de 
cuatro,  paría  tres — ;  llevaba  provisión  de  carto- 
nes de  lo  ancho  y  de  lo  largo  para  hacer  garrotes  lo 
de  moros  y  ballestilla;  y  así  no  se  me  escapaba 
dinero.  Dejo  de  referir  otras  muchas  flores,  por- 
que á  decirlas  todas,  me  tuvieran  más  por  rami- 
llete que  por  hombre,  y  también  porque  antes 
fuera  dar  que  imitar,  que  referir  vicios  de  que  i5 
huyan  los  hombres ;  mas  quizá  declarando  yo  al- 
gunas chanzas  y  modos  de  hablar  estarán  más 


6     Así  Z.,  1628. — Z.,  1626:  "cargos". 

10  garrotes  de  moros  y  ballestilla:  trampas  ó  flores 
del  juego  de  cartas  análogas  á  las  que  dice  saber  Rinconete. 
"Yo,  respondió  Rinconete,  sé  un  poquito  de  flores  de 
Vilhan ;  entiéndeseme  el  retén ;  tengo  buena  vista  para  el 
humillo ;    juego    bien    de    la    sota    de    las    cuatro    y    de    las 
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avisados  los  ignorantes,  y  los  que  leyeren  mi  li- 
bro serán  engañados  por  su  cnlpa. 

No  te  fies,  hombre,  en  dar  tú  la  baraja,  que 
te  la  trocarán  al  despabilar  de  una  vela;  guarda 

5  el  naipe  de  tocamientos  raspados  ó  bruñidos, 
cosa  con  que  se  conocen  los  azares.  Y  por  si 
fueres  picaro,  lector,  advierte  que  en  cocinas  y 
caballerizas  pican  con  un  alfiler  ó  doblando  los 
azares,  para  conocerlos  por  lo  hendido;  y  si  tra- 

10  tares  con  gente  honrada,  guárdate  del  naipe,  que 
desde  la  estampa  fué  concebido  en  pecado,  y  que 
con  traer  atravesado  el  papel,  dice  lo  que  viene. 
No  te  fíes  de  naipe  limpio,  que  al  que  da  vista 
y  retiene  lo  más  jabonado  es  sucio.   Advierte 

j5  que  á  la  carteta  el  que  hace  los  naipes,  que  no 

ocho..."   (V.  edic.  cit.,  pág.  281,  y  la  explicación  págs.  405 
y   siguientes). 

Así    decía   Vívente    Espinel    en    su   Sátira    contra    las    da- 
mas de  Sevilla  (1578): 

Recógense  los  dos  á  un  tabernáculo 
á  ejercitar  el  juego  de  ventaja; 
que  en  esotro  la  edad  les  pone  obstáculo. 
Allí  \'iene  flamante  la  baraja, 
hecha  con  tal  primor  al  raspadillo, 
que  á  los  que  quieren,  á  dos  manos  cuaja, 
la   ballestilla,  el  lápiz  y  el  humillo, 
sin  otras  flores  cien  que  yo  no  entiendo 
que  parte  dellas  las  dejó  Angulillo. 

5    azar:    "En   el   juego   de   naipes   y   dados   se   llama   la 
suerte  contraria."  (Dice.  Aut.) 

15     carteta:    "juego    de    naipes    que    comúnmente    se    lla- 
ma el  parar".  (Dice.  Aut.) — Comp. : 

"Toda  esta  vida  es  jugar 
una   carteta   imperfeta, 
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doble  más  arqueadas  las  figuras,  fuera  de  los  re- 
yes, que  las  demás  cartas,  porque  el  tal  doblar  es 
por  tu  dinero  difunto.  A  la  primera,  mira  no 
den  de  arriba  las  que  descarta  el  que  da,  y  pro- 
cura que  no  se  pidan  cartas  ó  por  los  dedos  en  el 
naipe  ó  por  las  primeras  letras  de  las  palabras. 
No  quiero  darte  luz  de  más  cosas;  éstas  bastan 
para  saber  que  has  de  vivir  con  cautela,  pues  es 
cierto  que  son  infinitas  las  maulas  que  te  callo. 
Dar  muerte  llaman  quitar  el  dinero,  y  con  pro-  lo 
piedad ;  revesa  llaman  la  treta  contra  el  amigo, 
que  de  puro  revesada  no  la  entienden;  dobles 
son  los  que  acarrean  sencillos,  para  que  los  de- 
suellen estos  rastreros  de  bolsas;  blanco  llaman 
al  sano  de  malicia  y  bueno  como  el  pan,  y  negro  ^^ 
al  que  deja  en  blanco  sus  diligencias. 

Yo,  pues,  con  este  lenguaje  y  estas  flores  lle- 
gué á  Sevilla:  con  el  dinero  de  las  camaradas 
gané  el  alquiler  de  las  muías,  y  la  comida  y  dine- 
ros á  los  huéspedes  de  las  posadas.  Fuime  luego  20 
á  apear  al  mesón  del  Moro,  donde  me  topó  un 
condiscípulo  mío  de  Alcalá,  que  se  llamaba 
Mata,  y  agora  se  decía — por  parecerle  nombre 
de  poco  ruido — Matorral.  Trataba  en  vidas,  y 


mal  barajada  y  sujeta 
á  desdichas  y  á  pesares ; 
que  es  toda  en  cientos  y  azares 
como  juego  de  carteta." 

La  Esireliü  de  Sevilla,  TT,  13. 
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era  tendero  de  cuchilladas,  y  no  le  iba  mal.  Traía 
la  muestra  dellas  en  su  cara,  y  por  las  que  le  ha- 
bían dado,  concertaba  tamaño  y  hondura  de  las 
que  había  de  dar;  decía:  "No  hay  tal  maestro 

5  como  el  bien  acuchillado"  ;  y  tenía  razón,  porque 
la  cara  era  una  cuera  y  él  un  cuero.  Díjome  que 
me  había  de  ir  á  cenar  con  él  y  otros  camaradas, 
y  que  ellos  me  volverían  al  mesón. 

Fui,  llegamos  á  su  posada,  y  dijo:  "Ea,  quite 

10  la  capa  vucé,  y  parezca  hombre ;  que  verá  esta 
noche  todos  los  buenos  hijos  de  Sevilla ;  y  por- 
que no  lo  tengan  por  maricón,  abaje  ese  cuello 
y  agobie  de  espaldas,  la  capa  caída — que  siem- 
pre andamos  nosotros  de  capa  caída — y  ese  ho- 

i5  cico  de  tornillo,  gestos  á  un  lado  y  á  otro  ;  y  haga 
vucé  de  la  g,  h,  y  de  la  h,  g;  y  diga  conmigo: 


I  tendero  de  cuchilladas :  Igual  mercancía  se  despa- 
chaba en  casa  de  Monipodio:  "Memoria  de  las  cuchilladas 
que  se  han  de  dar  esta  semana."  Rinconete. 

i6  Desde  mediados  del  siglo  xvi  la  g,  ante  e,  i,  y 
la  y  ante  a,  o,  u,  fué  acercándose  al  sonido  de  la  ;  france- 
sa ;  este  sonido  y  el  de  la  x  (ch  francesa)  se  confundieron 
pronto.  "A  tiempo  que  esto  sucedía  en  el  habla  culta,  apa- 
reció en  la  popular  la  conversión  de  x  (ó  sh)  en  aspiración, 
la  cual  hasta  entonces  se  había  representado  con  h,  par- 
ticularmente en  voces  latinas  que  tenían  /  y  en  voces  ára- 
bes. Aunque  esta  novedad  hubo  de  ganar  terreno  rápida- 
mente, todavía  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii  su  exa- 
geración, á  lo  menos,  era  tenida  por  propia  de  los  bravos 
de  Sevilla.  En  un  soneto  de  i6i6  que  trae  Gallardo  (En- 
sayo, col.  1356).  Escarramán,  tipo  del  género,  dice  Hoan 
por  Johati,  Hoanes  por  Joanes.  pelleho  por  pellejo,  husto 
por  justo,  hiesta  por  fiesta,  tollogias  por  teologías...  ;  lo 
cual   prueba    que    coexistiendo   las   dos   pronunciaciones    sin 
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geridu,  mogino,  gunio,  pahería,  mohar,  habalí, 
y  Imrro  de  vino. "  Tómelo  de  memoria.  Prestóme 
una  daga,  que  en  lo  ancho  era  alfanje,  y  en  lo 
largo  no  se  llamaba  espada,  que  bien  podía.  "Bé- 
base— me  dijo — esta  media  azumbre  de  vino  e 
puro :  que  si  no  da  vaharada  no  parecerá  valien- 
te. "  Estando  en  esto,  y  yo  con  lo  bebido  atolon- 
drado, entraron  cuatro  dellos  con  cuatro  zapa- 
tos de  gotosos  por  caras,  andando  á  lo  columpio, 
no  cubiertos  con  las  capas,  sino  fajados  por  los  i» 
lomos,  los  sombreros  empinados  sobre  las  fren- 
tes, altas  las  faldillas  de  delante,  que  parecían 
diademas,  un  par  de  herrerías  enteras  por  guar- 
niciones de  dagas  y  espadas,  las  conteras  en 
guarnición,  con  los  calcañares  derechos,  los  ojos  i5 
derribados,  la  vista  fuerte,  bigotes  buidos  á  lo 
cuerno,  y  barbas  turcas,  como  caballos.  Hicié- 
ronnos  un  gesto  con  la  boca,  y  luego  á  mi  ami- 
go le  dijeron — con  voces  mohínas,  sisando  pala- 
bras— :   "Seidor."   "So  compadre",   respondió  20 


estar  deslindadas  todavía,  el  \-ulgo  se  enredaba  y  las  em- 
pleaba arbitrariamente,  hecho  conocido  en  la  historia  del 
lenguaje.  Mediado  el  siglo,  ya  la  /,  g  se  empleaba  para  de- 
notar la  aspiración,  prueba  de  que  su  antiguo  valor  había 
desaparecido".  Cuervo,  Notas  á  la  Gram.  de  Bello,  pág.  21. 
6  vaharada:  "Si  quieres,  aunque  seas  un  pollo,  ser 
re9t)etado  por  valiente,  anda  con  mareta,  habla  duro,  ago- 
biado de  espaldas,  zambo  de  piernas,  trae  barba  de  ganchos 
y  bigotes  de  guardamano,  y  no  levantes  la  habla  de  la 
cama  sin  vaharada  del  trago  puro."  Libro  de  todas  las 
cosas.  (Rivad.,  XXTTI.  482  a.) 
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mi  ayo.  Sentáronse;  y  para  preguntar  quién 
era  yo  no  hablaron  palabra,  sino  el  uno  miró  á 
Matorrales,  y  abriendo  la  boca  y  empujando  ha- 
cia mí  el  labio  de  abajo,  me  señaló;  á  lo  cual  mi 

5  maestro  de  novicios  satisfizo  empuñando  la  bar- 
ba y  mirando  hacia  abajo ;  y  con  esto  con  mucha 
alegría  se  levantaron  todos,  y  me  abrazaron  y  hi- 
cieron muchas  fiestas,  y  yo  de  la  propia  manera 
á  ellos,  que  fué  lo  mesmo  que  si  catara  cuatro  di- 

10  ferentes  vinos.  Llegó  la  hora  de  cenar ;  vinieron 
á  servir  á  la  mesa  unos  grandes  picaros,  que  los 
bravos  llaman  cañones.  Sentámonos  todos  jun- 
tos á  la  mesa :  aparecióse  luego  el  alcaparrón,  y 
con  esto  empezaron — por  bienvenido — á  beber  á 

i5  mi  honra,  que  yo  de  ninguna  manera,  hasta  que 
la  vi  beber,  no  entendí  que  tenía  tanta.  Vino  pes- 
cado y  carne,  y  todo  con  apetitos  de  sed  Estaba 
una  artesa  en  el  suelo  toda  llena  de  vino,  y  allí  se 
echaba  de  bruces  el  que  quería  hacer  la  razón: 

20  contentóme  la  penadilla.  A  dos  veces  no  hubo 
Iiombre  que  conociese  al  otro.  Empezaron  plá- 
ticas de  guerra;  menudeábanse  los  juramentos; 

12  cañón  :  "picaro  perdido"  en  germania  :  "Todo  cañón, 
todo  guro, — todo  mandil  y  jayán, — y  toda  hiza  con  greña — 
y  cuantos  saben  fuñar, — me  lloraron  soga  á  soga... — porque 
llorar  hilo  á  hilo — es  muy  delgado  llorar."  Quevedo,  Jácara. 
(Rivad.,  LXIX,   io6  b.) 

20  /^rnaí/iV/a :  "Dícese  de  una  especie  de  vasija  usada 
antiguaínente  en  España  para  beber,  la  cual  se  hacía  muy 
estrecha  de  boca  á  fin  de  que  fuese  dando  en  corta  canti- 
dad la  bebida."   (Dice.  Acad.) 
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murieron  de  brindis  á  brindis  veinte  ó  treinta  sin 
confesión.  Recetáronsele  al  asistente  mil  puña- 
ladas ;  tratóse  de  la  buena  memoria  de  Dominólo 
Tiznado  y  Gayón;  derramóse  vino  en  cantidad 
al  alma  de  Escamilla.  Los  que  las  cogieron  tris- 
tes lloraron  tiernamente  al  malogrado  Alonso 
Alvarez.  Ya  á  mi  compañero  con  estas  cosas  se 
ie  desconcertó  el  reloj  de  la  cabeza,  y  dijo,  algo 
ronco,  tomando  un  pan  con  las  dos  manos  y  mi- 
rando á  la  luz  :  "Por  esta,  que  es  la  cara  de  Dios, 
y  por  aquella  luz  que  salió  por  la  boca  del  ángel. 


4  Domingo  Tiznado :  mulato,  pastelero  de  oficio  (Véa- 
se R.  Marín,  Loaysa,  pág.  144.) — "Con  las  manos  en  la 
masa — está  Domingo  Tiznado — haciendo  tumbas  á  moscas 
— en  los  pasteles  de  á  cuatro."   Quevedo,  Jácara  III. 

4  Gayón,  Gayona,  Gayoso :  inventor  de  una  estocada 
irresistible:  "Por  el  agua  de  la  mar — que  he  de  darle,  si  los 
veo  otra  vez,  una  mohada — que  llaman  acá  los  diestros — 
la  de  Domingo  Gayona."  Lope,  La  Esclava  de  su  Galán, 
acto  II,  escena  XIV.  "Al  mar  se  llegó  Gayoso — por  orga- 
nista de  palos, — dicen  que  llevó  hacia  allá — el  jubcncillo  de 
cardo."  Quevedo,  Jácara  III.  "^  Quién  vio  á  Gonzalo  Xeniz 
— á  Gayoso  y  á  Ahumada — hendedores  de  personas — y 
pautadores  de  caras?"  Quevedo,  Baile  de  los  valientes  y  to- 
mayonas. 

5  Escamilla :  Pedro  Vázquez  de  Escamilla,  célebre 
matón,  que,  según  dice  el  autor  en  el  romance  de  Los  va- 
lientes y  tomayonas,  murió  en  Sevilla,  su  tierra,  "de  en- 
fermedad de  cordel".  Lo  cita  Lope  en  la  Gatomaquia  y  en 
El  desprecio  agradecido:  "Que  desde  aquí  te  prometo — 
por  el  alma  de  Escamilla — una  mohada  y  dos  chirlos." 
Ap.  R.  Marín,  Loaysa,  pág.   143. 

6  Alonso  Alvares  de  Osorio,  poeta  y  picaro  sevillano 
cuya  biografía  ha  trazado  don  Francisco  Rodríguez  Marín, 
identificándolo  con  el  Loaysa  de  El  Celoso  Extremeño.  {El 
Loaysa   de  El   Celoso  Extremeño,    Sevilla,   1901).   Un  mote 
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que  si  vucedes  quieren,  que  esta  noche  hemos  de 
dar  al  corchete  que  siguió  al  pobre  Tuerto. "  Le- 
vantóse entre  ellos  alarido  disforme,  y  sacando 
las  dagas,  lo  juraron,  poniendo  las  manos  cada 

5  uno  en  un  borde  de  la  artesa ;  y  echándose  sobre 
ella  de  hocicos,  dijeron :  "Así  como  bebemos  este 
vino,  hemos  de  beber  la  sangre  á  todo  acecha- 
dor." "¿Quién  es  este  Alonso  Alvarez — pre- 
gimté — que  tanto  se   ha  sentido  su  muerte?" 

10  "Mancebo — dijo  el  uno — lidiador  ahigadado, 
mozo  de  manos  y  buen  compañero.  Vamos ;  que 
me  retientan  los  demonios."  Con  esto  salimos 
de  casa  á  montería  de  corchetes. 

Yo,  como  iba  entres^ado  al  vino,  v  había  re- 

i5  nunciado  en  su  poder  mis  sentidos,  no  advertí 
al  riesgo  que  me  ponía.  Llegamos  á  la  calle  de 
la  Mar,  donde  encaró  con  nosotros  la  ronda. 
No  bien  la  colum^braron,  cuando  sacando  las 
espadas,  la  embistimos.  Yo  hice  lo  mismo,  y 

2o  limpiamos  dos  cuerpos  de  corchetes  de  sus  ma- 
las ánimas  al  primer  encuentro.  El  alguacil  puso 
la  justicia  en  sus  pies,  y  apeló  íX)r  la  calle  ariñ- 
ba  dando  voces;  no  lo  pudimos  seguir,  por  ha- 


inconveniente  que  puso  á  don  Bernardino  de  Avellaneda, 
presidente  de  la  casa  de  la  contratación  y  luego  asistente, 
le  hizo  acabar  en  la  horca,  pues  sin  la  saña  de  Avellaneda 
hubiesen  tenido  castigo  más  suave  sus  delitos.  Su  muerte 
— hacia  1604 — le  atrajo  la  admiración  de  toda  la  jacaran- 
dina. Juan  de  la  Cueva  solicitó  su  perdón  en  vano,  y  su 
nombre   quedó   mucho   tiempo   como   espejo   de   bravos. 
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ber  cargado  delantero.  Y  al  fin  nos  acogimos  á 
la  iglesia  Mayor,  donde  nos  amparamos  del  ri- 
gor de  la  justicia,  y  dormimos  lo  necesario  para 
espumar  el  vino  que  hervía  en  los  cascos.  Y  vuel- 
tos ya  en  nuestro  acuerdo,  me  espantaba  yo  de 
ver  que  hubiese  perdido  la  justicia  dos  corche- 
tes y  huido  el  alguacil  de  un  racimo  de  uva,  que 
entonces  lo  éramos  nosotros.  Pasábamoslo  en 
la  iglesia  notablemente,  porque  al  olor  de  los  re- 
traídos vinieron  ninfas,  desnudándose  por  ves- 
tirnos. Aficionóseme  la  Grajales;  vistióme  de 
nuevo  de  sus  colores;  súpome  bien  y  mejor  que 
todas  esta  vida;  y  así,  propuse  de  navegar  en 
ansias  con  la  Grajales  hasta  morir.  Estudié  la 
jacarandina,  y  á  pocos  días  era  rabí  de  los  otros 
rufianes.  La  justicia  no  se  descuidaba  de  bus- 
carnos ;  rondábanos  la  puerta ;  pero  con  todo,  de 
media  noche  abajo  rondábamos  disfrazados. 

Yo,  que  vi  que  duraba  mucho  este  negocio, 
y  más  la  fortuna  en  perseguirme — no  de  es- 
carmentado, que  no  soy  tan  cuerdo,  sino  de  can- 
sado,   como    obstinado    pecador  —  determiné. 


15     jacarandina:   "Rufianesca  ó  junta  de  rufianes  ó  la- 
drones." (Dice.  Aut.): 

"En  el  corral  de  los  olmos 
de  manflotescos  morada, 
do  está  la  jacarandina, 
que  vive  la  vida  airada." 

Hidalgo,  Romances  de  Germania. 
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consultándolo  lo  primero  con  la  Grajales,  de  pa- 
sarme á  Indias  con  ella,  á  ver  si  mudando  mun- 
do y  tierra  mejoraría  mi  suerte.  Y  fuéme  peor, 
pues  nunca  mejora  su  estado  quien  muda  so- 
5  lamente  de  lugar,  y  no  de  vida  y  costumbres. 


I     Asi  Z..  1628. — Z..   1626:  "GrajaP 
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